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UNA PALABRA 

Album literario y artlstlco, con más motivo que Almanaque, 
debiera llamarse este libro. En sus páginas encontrará el lector 
bellísimos trabajos de literatos de renombre, á quienes nunca 
agradeceremos suficientemente la generosa cooperaclOn que con 
ópimo fruto de su inspiración, de su talento y de su ingenio, nos 
han prestado. 

Este Almanaque, primerod~_ una serie que tendrá su continuación 
en lo~--~fio~'--venidero~, h~ de ad~lec~r seguramente de algunos de­
fectos dificilmente evitables en los comienzos de toda empresa. Sin 
embargo, aun ,_ trueque de incurrir en inmodestia, declaramos que 
nos sentimos orgullosos al recorrer las páginas que contienen 
muchas y buenaS producciones inéditas, escritas expresamente 
para este libro en su gran mayoría, pues solamente de los que han 
dejado de existir y algunos más por circunstancias especiales_ se 
han insertado composiciones que, aun cuando escrita:; con mudia 
anterioridad, no por eso desmerecen nada la belleza de su forma <> 
la profu9didad de su pensamiento. 

De loS grabados nada diremos, pues que ellos se encargan en su 
. ~udo, pero gráfico lenguaje, de hacerse la más vigorosa defensa. 

R¿stanos solamente dar una vez más las gracias á nuestros 
galantes colaboradores, entre los que el'sexo débil ha tenido una 
brillante representación, y encomendarnos á la benevolencia del 
Supremo Juez, del justamente severo público, que si encuentra de­
fectos debe tener en cuenta que de eUos somos los únicos culpables. 

ENRIQUE ORTEGA, 

Director literario. 



PROLOGO DEL EDITOR 

A principios de I886 iniciamos los trabajos preliminares de la 
'publicación que hoy presentamos al püblico, y en Noviembre del 
mismo año repartimos los prospectos y circulares solicitando la 
cooperación de los hombres de letras y también la de los libreros 
de todos los países hispano-american9s. Muchos han respondido 
á tiempo, á nuestro llamado, otros cuando la confección literaria 
del AlmaítaqucPcuscr estaba ya completa, y de los demás espe­
ramos confiadamente que responderán todavía y ocuparán digno 
puesto en el próximo nümero, qu~ desde ya estamos preparando. 

Nos habíamos propuesto ilustrar el Almanaque Pcuser del 
presente año con mayor núme~o de láminas, dando á conocer 
otras regiones tan pintorescas como interesantes de la América del 
Sud; pero á nuestros deseos se han opuesto las dificultades del 
tiempo y las distancias, obligándonos á ilustrar el primer número 
con vistas de la provincia de Buenos Aires, que no presentaban 
para su ejecución aquellas dificultades. Para el Almanaque Peuser 
de 1889 contamos ya, sin embargo, con grabados de mérito é interés 
de distintos puntos de América. 

Esperamos que el público dispensará benévola acogida al 
Almanaque Pcuser, alentándonos para seguir nues.o plan de dar 
á conocer las producciones de la ilustre y numerosa pléyade de 
literatos americanos, las bellezas que el país encierra y los pro­
gresos que el arte y la tipografía han realizado en los últimos 
tiempos en este continente, progresos que han de permitirnos com­
petir con las publicaciones ilustradas de más fama de Europa. 

Por nuestra parte, no hemos de per,donar medio ni sacrificio 
alguno para merecer el f!lvor del público, seguros de que" éste res­
ponde siempre y coopera en toda empresa cuyos beneficios redun­
dan en honra y provecho de la América del Sud, y de nuestro 
país en especial, tan poco conocido actualmente en el viejo mundc. 

El editur·propietario, 

]ACOBO PEUSER. 

SaI1 .Martio, 98-Hueuos Aires 
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ENERO, 31 dias. - Sol en Acuario. 

AGRICULTURA nientemente .emilla 
1.0 qlJe hay que hí1~ d 

cer eu este mes. es e aaoanoriaa. upi-
de huertas yalgo de uaclU,ri.bano.yacbi .. 
chacras. Eu tabloues corins. Si apareciele 
Ó muy recargaea de 

canteros que ya su- plantas la tierra I 

~:;(~S~l;: :i~t~b ~~¿~\~ cuando esteD de 3 á 4 
desparrama con ve- pulgadas se enb'esa-

(;I\n hallU dejarlas 
como deben permauecer. Tambi:m se puede sembrar para cosechar-eu verde, .arvejas. muela. y po­
rotos. ~u chacra se sembrara alll~ -:na1! y poroto&. lIegul'os de cOlIseguir bnen re.uhado.i escapan 
de he~~\da~. Se deben hac.cr olmaclgos de remolflcha. acelgas, lecD.uga. repoDo de invierno y de 
cebolhno para verdeo. Es~os almacigos deben regarse un dia sí y otro no¡ el tmlplante le hará 
clU~lIdo la planta tenga de ;1 ~ 4 pl~lgadó\s. En eSle mes se recoge la mRyor pArte de lRI :Jemilla., 
temeudo el labrador el elpecwl CUidado de procurarse In" mas.llelectas. pues de ellas dependo 
tener lmella y abundit.ute cosecha Se recoge la cebolla. el ajo. el trigo y Moti n le trilla y se ~uardR. 

1 Dom. La Circuncision.-I.il>ertad 01. los e.clavol declarada eo F .. tadoa Unido., 18611. 
2 LUD. San Isidro, oLisp,J y mártir. -Iusurrecci6n contra Colón. 1604. 
3 M~r. Santa Gelloveva. virgen.-Publicación del primer peri'ódico eo norotá, In 
4 Mier. Santos Gregvrio y Tito, obispol.-Loa Goberoadores de Uueno. Aire., Eotre Rloa y Santa 

Fe, firman el Pacto del Litoral. 188l. 
6 Juev. San Tele.foro, pap~: I .. nta Emilia. -Fundacióo de la Univerlidad en Cuba. 1728. 
6 Vier. A doración de 101 Rayes.-Fundación de la Uuivenidad de Lima, 1535 • 

. 7.. .S,¡i,b .. s.miulián. mártir.- Expedición de Pizarra, 1600. 
8 ·Dóin. S":o'luciano y compañerao mártirel.-Firmado el tratado de pal entre Buenn. Aire. y la 

9 Jun. 

10 Mar. 
11 ·Mi';'. 

12 Juev. 

13 Vier. 
14 Sáb. 
1& Dom. 
16 Lun. 

17 Mar. 
18 Miá. 
19 Juev. 
20 Vier. 

21 Sáb. 
22 Dom. 
23 LUII. 
24 

¡. 

Mar. 
26' Mi:r 
116 Juev. 

Z1 Vier. 

28 Sáb. 

ES lJum. 
80 LUD. 
81 Mor. 

Confederación Argentina. 1866. 
Santas Basilia y Ma,iann. martirel. - Nnce Don Francisco Bilbao en Santiaco d. 

Chíle. J823. 
San Nicanur. mártir -Llegada del Virey Núñel de Vela á Panama.ll'1ü. 
Santos AnRstasio é Higinio. mártires.-Iuv8ai6n de indiol a Saotiago del Estero, 1818. 
San Beoito. a'bad.-Enlrada de Fernaodo de Magallaoe. al Río de la Plata.l~. 
Son Gumenindo, pre.bitero.-Tratlldo de limite. entre F.apaña y Ponu¡al17ro. 
!:an Hilari .. obilpo y conf •• or.-Nace .IDr. D. Adolfo AI.ioa eu Bueuao Air.I,lm 
J¡"lce .\'nmb,·e ri~ 1e.ús.-Delembarcao 101 r .. tos de Colón eo la Ida de Cuba. 1796. 
Santo~ Marcelo. papa; Fulgeocio obi.po.-Apertura de la Expo.iciólI tntemaciooal d. 

Santiago de Chile. 1876. 
SantoB Antooio, upóstol. y Sulpicio.-Nace eo Bostoo nenjamlo Fraoklin,l706. 
Cátedra de Son Pedro en Roma.-Expedición del General Sao Martin á Chll.,11!17. 
Sun Can litO. rey; Santa Man ... martir.-Botlllln del Paraguay, 1811. 
Saoto. Seba.tian y Fabiáo. manirel. - Ataque del Call~o por el Coronol Guillormo 

BrOWD. 1816. 
San Fructuolo y I"nta ioi., .mártirel -Reodición de Guayaquil, 18211. 
Santos Vicente y Ana.talio, mártirel.-Batalla .ul Sauce, 1844. 
Sao tal Ide\(olllo y RaynlUodo.-
Nuestra Sofiora dela PRI .• no Timoteo­
Conversióo de san Poblo.-1'olnR de La Pal. 1825 
San PolicarpJ, ohhlpo. saotn "fluIR, virgeu. - De.~ubrimiento del Brasil por Vice.le 

Yáñel Pinaón. HW. 
S .... JI.oOII Cri.ó.tomo. OLo,.pO y dr.-Primer CIlOO de fieLre amRriUa ea BuonOll Airel, 1871. 
San Julian. obispo y confesor.-Decreto sobre el Bauco de h .. Provlllciaa UDiclal d. 

Rio de 1" PIAtn. 181lR. 
Sepl""II,;simrr, lao Franciaco.-Lle¡a á 8"0001 Aires el labio Boopland. lR77. 
Saota Martina, virgea.-Delcubrimiento del río ADl8aona •• "1DOl. 
Pedro Nula.co, fundador.-Terremoto de Sao Salvador. 18,0. 

Corralón ESMERALDA, calle Paraguay esquina Esmeralda.­
Sucursal con aserradero, corralón y tornería, Cuyo IIS7, de GHI­
GLIANI HERMANOS. 
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Febrero~ 29 días~ Sol en ~iscis. 

Alll\jCIJLTURA 
Así como tn lt:nero, rotos y Dl"lz, pero ea 

dehen hacerse en es- muy dudolo tener 
1 . buen resultado. Ge-

t~ mes a macigo'll de neralmente las borta-
remolacllo-'1., acelg", lizas en este mes se 
l,echugn. répollo, y á 
más escaroln. Se pue- espigan mucho. y los 
de semurar como eu grunol los mAtan la. 

heladas. Comienza 'a 
l~nero. nrvejas. po- . ~. lementera de la ce-
hada primeriza para pasto verde .. Se apuerca el apio cada di as. quedare ann en la. tierra 
ulguna cebolla de ca,beza. por no !star aun en 8az611 para sacurla, se. le voltearán las hojas COD un 
pa!? para que la SfLVla nO suba 01 romente brotos nuevos.' Si le quisiese tener tomate!. pimiento.' 
y aJ~eB ve,rdes. muy tempra~o. de'.>en hac!rse ah~rn .lo~ almácigol_ de modo que p\le~an abrigarle 
de lrl,5 helr,das, .,~e lal llUVIas ,Y vle~tos fnos ~e~ Il1Vlerno .que tienen que paiar. Al. que amag,!e 
el fno empeZHla el huertero a cubrir 101 almaCigas con cueros 6 con eateras formadas de pajas. 

1 Mi~r. 

2 .Iuev. 

a Vier. 

4 Sáb. 
b Dum. 

6 C) Lun. 

7 !llar. 

8 Miá. 
9 Juev. 

10 Vier: 

11 Sab. 
12 Dom. 

1J Luo. 
14 Mar. 

15 IIHá. 
10 Jnev. 

17 Vier. 

18 Sáb. 
19 Dom. 

00 Luu. 
:.11 . Mar. 
:.12 MUr. 
:la JUI~V. 

24 Vier. 

25 S,lbo 

:ll! Dom. 
27 Lun. 
28 Mar. 
29 M;;r. 

Santo.·Jgnacio y Cecilia. mártirel.-BataUa de Cepeda, 1820. 
La P".urlflcaci6n •. - ¡"';odación de Buenos Aires por don Pedro de Mendoza. 1635. 
Santol BIas, obispo, y Laureano, mártires. - Combate de Sao Lorenzo por San Mar-. 

tin, 181a. 
San Andr';s Corsino, obiopo.-Toma de Valdivia. 1820. - Saqueo de Buenoo Aires. 1852. 
Stznrlsim,. • . ~ San F'. de J .. 6s . ....., Se firma el tratado de alianza eutre BuenOl! Aireo y 

Chile. 1819. . 
Santo. Saturnino y Teófilo. mártires.-Muerte del general argeotino don Juan Gregario 

de La. Hera., 1t166. 
San RÓ'!1ualdo, abad.-Combate de las Palmitas en Buenos Aires, 1829. 
San Juan de Mata, Cundador.-Comba:e de San Antonio' ·por don Bernardino Ba .. , 1848. 
Santa Polonia, virgen y mártir.-Combate del Juncal por el Almirante Brown, 1827. . 

Santa Escolástica.-Batalla del Río Colorado, 1862. 
S,,"tos Saturnino y Félix.-DisolllciÓn del Cougreso argeutin", 1820. 
Q";IlcIlar!si",a. (C~rnavaJ). - Muerte de América Vespuch. 1~12. - Batalla de Chaea­

buco. 1817. 
Santa Catalina, virgen, y sao Benigno.-~)ilolución de.la naciona.lidad argentina, 1820. 
San Valentía, presbítero. _ "Deja de ex.istir en Montevideo el coroDrl don Isidoro 

Su"rez. 1846. . 
C",isa.-Santa JÓvita.-C"n,bate del MaDanti..t en ·Tucumán. 18&2. 
Sau Gregorio. papa.-Asesinato de Quiroga por el comandante Santos Pere., ·1831i. 
Santos Julián y Rómulo. mártires. _ Combate de Mirauda.-Incendio de Colombia. 1865. 

Santos Simón y Claudio, obispus.-Tomu de Trinidad. li97. 
1.0 d. C"ar"mn.-San Gabino.--Expul.ión de jesuitas en el Paraguay. 1732. 
Santos Lean y Eleuterio. obispos.-Batalla de Ituzaingó por el genel'!'l Alvear. 1827. 
Santos Felix, obispo, y Fortl1nato. martir.-Sometimienlo del cacique Ramón, 1877. 

Soot,,·Marparita de Coria.-N acimiento de Washington. 1732. . . 
San Pedro Damián. obispo. -" Los. gobiernos de ·Santa Fe y Corriente. celebran una 

. alianza, 1880. 
San Matias. apó.tol.-A6st¡',."cia.- TémpDras.-Combate de Quilmes por Brown. 1827. 

San Sebastián.-T;",porns.-Nacimie_to de San Martín.-l778. 
2 .• tÚ Cuar •• ,,,a.-N. S. de Guadalupe.-Sitio de Montevideo por el geoeral Oribe. 1844 
Sao Raldomero'y santa Julia, mártires.-Soberaoia de ·Córdoba. 18blil. 
Santos Justo y Rufino. mártirel.-Incendio del colegio del Salvador, 157&. 

San Roman. abad.-Ocupacióo de Lima. 1824. 

Corralón ESMERALDA, calle Paraguay esquina Esmeralda. 

Especialidad en mader~s finas para muebleros .. 
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Marzo, 31 días. -_. Sol en Aries. 

AGRICULTURA 
Hácen.;c en este rie.~o de espigarse. 

mes los misl11o"l alll1á- Se siembra chiñvia 
cigos que en el HU- zan8h~ria. y espina: 
te:'jQr. y á má.s de p~_ CM, sin cartl'ar mu-
rcjil y tagnrnin;I. pe- cho de semilla. Con-
ro po cebollino; pue- tin6a la siembra de 
de probarse el de col f:bada para verdeo, 
crespa, que corre el que ,a uno ~ dOI 
1 11 . . d d -:- . cortes l. sobrevIenen 
;~s ~IVU(S e~llJegU1 al ~me e alcanzar a dar una regl~lar cosecha en grano en el verano siguiente. 

S. tuviese el Hortelano aJos y cebollas que puede utilizar. 6 cabezas de unas yotros que empezAren á 
e~h?-rse á perdeJ, de~e enterrarlas par~\ verdeo en tierra bien preparadA. y estercoladA Con ántici­
p~clón.-Esta e~ 1~. epoca en .que empiezan las rudas t.areas del labr~dor; lal tierras par~ el trigo 
y,,~ no deben de~arse de mono. el arado.r ha ~e estar siempre en continuo movimiento. cuantas mas 
reJus c~uzadas d! •• 1 campo, rIlayor sera la cose~ha. porque el terreno citara bien desterronado y 
cuanto~ menos terrones tenga ~enos semill.n se pierde. • 

1 Juev. San Rudecindo, obispo y confesor. :.... Abrese la Escnela de Medicina en Buenos 
Aireo, 1802. . 

2 Viér. 
8 Sái,. 

. 4 Dom. 

5 Lim. 
6 Mar~ 

7 Mi ... 
8 Juev. 

9 Vier. 

10 Sáb. 
11 Dom. 
12 Lun, 
18 Mar. 
14 Míer. 
16 Juev. 

16 Vier. 
17 Sáb. 
18 Dom. 
19 Lun. 

20 Mar . 
21 Miér. 
22 Juev. 
2S Vier. 

24 Sáb. 

26 Dom. 
26 LUb. 
27 Mar. 
i8 Miér. 
29 Jun. 
SO Vier. 
S1 Sáb. 

Santos Lucio y Heraclio.-A6sti"encia.-Asesinato de Po •• e en CórdOba, 1864. 
Santos Emete"rio" y Celedonio, mártires. - 1\luere el almirante JJrowD en Uuenol 

Aires, lb57 . 

3 • de Cuaresma. - San Casimiro, - Buenos AireS es declarada capital de la Repú-
blica, 1826. 

SaJltol Adrián y EUillicbio. martires.-Pronunciamiento de Pernambuco, 1817. 
Sautos Olegario, obispo, y Víctor.-Descubrimiento :de las Marianas, 16111 
Santo Tomás de Aquino, doctor.-DefeMa del Carmen de Patagones. 1827. 
San Juan de Dios, fundadnr.-Independencia d~ la América del Sud, 18'l'a. 
Santa FraDcis~n Romana.-A6st.-Nacimiento de r\m!rico Velpucio, 1451. 
San Melit6 .. y compañeros. mádreo.-Combate de lao Barrancas, lb19. 
4.· de' Cuar,sm".-San Zacarias.-Ataqne á Martin Garcia, 1814. 
San nregorio. papa y doctor.-Combate de Tarabuco, 1816. 
Santos Leandro y Macedonio.-Constitnci6n de Tucumán, 1856. 
Santas F1"rentioa y Mntilde.-Expedici6n de Corte. á Méjico, 1619. 
San'Rayml1ndo, fundador.-Toma de La Laguna. 1817. 
Santa Isabel; madre del Bnutista.-A6st.-N .. ce Balcarce en Bueno. Aires,I773. 
San Patricio, obiapo.y confeoor.-Toma de Martin Garcia, 1814. . 
D~ Pns;ón.-San Gabriel. arcángel.-MueÍ'e Pringles en la provincia d, San Luis, 18111. 
San <fose. patriarcn. - Se siente el primer caso ~e có,lera eD el Rosario de Santa 

Fe, 1867. 
Santa Eufemia, virgen, lan Branlio.-Expedici6n de Bolívar á' Venezuela, 1816. 

. San Benito. abad y fundador.-Nace en Mejico.Benito Ju .. r ... 1806. 
San Deogracia. obispo.-lIeterminale fundar e'll Buenol Aire~ tlna Universidad •. 177/j. 
De D~/~res.- San Victoriano.- A6st. -.El Congreso mejicano recha.a á lo. Borbu· 

ne., 1823-
Santo. Dionisio y Timoteo. mártires. - Es extinguida en la República Argentina 1" 

Inqui~ici6n. 1813. 
De R"mD •. -San· Irineo. obispo.-Batalla del Saucesito. 1818 .. 
San/D.-San Braulio •. obispo.-Toma del Ru.ari'; por el general Lavallc, 1$9. 
San/~.-San Ruperto, obispo.-Descubrimiento de la F1orida.ló12. 
S"nto.-San Sixto, papa.-A6st.-Bloqueo de 1" República Argontina, 1888. 
SantD.-San Eustaquio.-A6it.-Rendici6n de Veracru., 1847. 
Sant".-San Juan Climaco.-A6st.-Nace el general Ro .... en Buenol Aires, 1'199. 
S .. ntD.-San Beniamin.-A6st.-Bloqueo de MODtevideo por Brown. 1&3. 

GHIGLIANi HermanoS, corralón de maderas, Cuyo 1157. Es­
pecialidad pa:ra obra blanca y construcciones en general. 
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~ FUNDADA EN EL .ANo 1872 ~ 
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Abril, 30 días. - Sol en Taurus. 

AGRICU LTURA 
Es Abril uno de los pulg{\da por encima 

meRe8 en que el clIl- de las primeras ra-

tivadar tielle mucho ~~:~o 11as~~b~~r!aci~ 
que trabil.lar y que miento de las ramas 
atender. Las plantas con estiércol caballar 
de. pirnd iento~ y de 6 vacuno. Por e!l[a 
¡¡,PI o el ano. ante:.. , . _-o operación se consi-
nor las J;>odara. \I~a .. , '. gue que á la prima-
~er.a e~plece~1 a retonar y se tenga fruto mucho antes'que los del almácigo de Febrer'o. Princi.'Piara 
a h~plar la tierra para la cebolla de cabeza, haciendo ahora los ala1lácigos de cehol1ino. Si la" 
lluvias fuesen m~y. frecuente,s ~ubrid. 1~9 almácigos con ~aja 6 cueros para que no se pudran 6 
aptsten. Los.alma\:lgos de pimientos. aplOS y tomates de }4,ebrero. se trasplantarán ahora si están 
bastante crecIdos. !:;e siembra la alfalfa y cohtinúa la cebada y trigo. Se trasplantan árboles 
frutales, y se sacan y guardaD las papas. Se siembran habas, muelas. guijas y glrbanzos. 

1 Dom. 
2 Lun. 
a Mar. 
4 Mi ... 

~, 5 Juev. 

6 Vier. 

7 Sáb. 
8 Dom. 
9 LUD. 

10 Mar. 

11 Miér. 
12 Juev. 
13 Vier. 
14 Sáb. 
15 Dom. 
16 Lu.n. 
17 Mar. 
18 Miér. 
19 Juev. 

De Pascua.-San Venancio, obispo.-Muerte de Eustaquio Diaz Velez, 1856. 
San Francisco de Panla, fnndador.-Combate de PUQta del Agua, 1863. 
San Benito de Pale~mo.-Combate de Tucnmán. 1821. 
San Isidoro, arzobispo.-Terremoto en Venezuela, 1812. 
San Vicellte Ferrer, santa Irene.-B1oqueo de lquique, 1879. 
San Celestino, papa.-lnstitúyese la primera Audiencia en Buenos Aires. 166L 
Santos Epifanía y Ciriaco, mártires.-Pronl1uciamiellto. de Tucumán, 1840. 
De Quasi11tndo.-S'an Dionisio.-ConstituciÓn de Santiago del Estero, 1864. 
La Entarnaci6n del Señor.-Sometimiento de la isla Margarita, 1815. 
San Ezequiel, profeta.-Batalla de Don Cristóbal, 1840. 
Sao León, papa f doctor.-El general Walker invade á Costa Rica, 1856. 
Santos Zenón -y Damián, obispos.-Toma de Córdoba, lb29. 
San Hermenegildo, rey y mártir.--Dase la batalla de Yanacocha, 1835. 
Santos Tibnrcio y Pedro Telmo.-Ocupación de las islas Chinchas, 1864. 
San Máximo y santa Anastasia.-EI ejército español ocupa la ciudad de Salta~ 1817. 
San Toribio de Leibana. obispo.-Maximiliano parte· para. l\Il~jico, 1864. 
San A~iceto, papa, María A. de J.-Franklin muere en Filadelfia, 1790. 
Santos Eleuterio, ohispo, y Amadeo. confesor.-Pronunciamiento de Jujuy, 1840. 
Santos Hermógenes y Vlcente.-EI obispo Checa es asesinado en Quito 'por los Jesui~ 

tas, 1878. 
20 Vie\-. San Serviliano, santa In~s, virgell. - Bloqueo de l\-lontevideo por la escuadra argeu­

21 Sáb, 
22 Dom. 
23 Lun. 
24 Mar. 

25 Miér. 
ll6 Juev. 
27 Vier. 
28 Sáb. 
29 Dom. 

30 1.on, 

tina, 1814. 
Santos Anselmo y Simeón, obispos.-Combate de Río Bamba, 1822. 
Patrocinio de san Jos!.-Independencia de los Estados Unidos, 1776. 
Santos Jorge y Gerardo. mártire~.-De5alojo de MODtevideo, 1829. 
'Santos Honorio. obispo, y Fidel, mártir.-Ocllpación de Concepción y Talcahllano, 1814. 
Sao Marcos.-Letanías mayo,. .. ,-Toma de posesión del I:!rasil, 1500. 
Santos Cleto y Marcelino, papas.-Bloqueo de Valparniso, 1816. 
Santos Toribio, arzobispo, y Pedro Armengol.-Nace ,Finley Bruse Morse, 1791. 
Santos Prudencio, obispo, y Vital.-Combate de Coimbres, 1862. 
San Pedro, mártir.-Toma de Jaunambú, 1814. 
Santa Catalina de Sena.-Toma de Mompox, 1815. 

Corralón de maderas de GHIGLIANI Hermanos. Surtido per­

manente en chapas de nogal, roble, tuyá, jacarandá, etc. Especia­

lidad en dichos artículos. 
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~ Autor ele las Lecciones sobre Teneduría de Libros por partida doble, I 
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~íIayo, 31 días. - Sol en Géminis. 

AC!{lCULTURA tiroe en •• t. me l. _ 
Si el lit.·mpo alli· Continúa la semente-

giera 1,,;011 seca. y por ra de trigo. cebada 
ella un se hubiesen (para grano), habas, 
hechlJ en el mes an· garbanzos y guijas. 
terior loto plantios de Si el agricultor no ha 
ulcachofas, de alcml' podido concluir su ta .. 
ciles, frurillares •. es· rea en Abril, este mes 
p.arr.agos, debe tepe- . . ofrecerá. indudable-
melltc, la ventaja de IIDO ~ más aguaC"eros Que lt:: fadlitan 1 ... rotura de nuevas tierras ó la cruza. de 
los rastrojos del año unterior. Sigue la siembra de la -Hlfalfa. El trasplante de árbolel (rutales 
pued.e p.rincipiar deB~e mediado.s del mes. Si los almácigos de Ahril se han perdido, repítanse este 
mes.. Duemos tambi.m algo sobre la ftoricultura: Pondrause en la tierra las marimoñas. ren6oculol 
azuc~lIé\s. jUIIQUilWI y dem"s plantas de cebollas. amapolas. esquejes de claveles y c..IavelioAs, liem~ 
prevlv:U, rOlales de todas clases. ste es el mejor tiempo para empezar la poda de lo~ árboles 
,frutHlel. cortar y arraucar los viejos. 

Mar. 
2 M,i!r. 

3 Juev. 
4 Vier. 
':; . Sáb. 

6 Dom. 
7 Lun. 
8 Mar. 
9 l\Ii¿r. 

10 Juey. 

11 V'ier. 

12 ' Sáb. 

13 Dom. 

Santos Felipe y Santiago. apóstol.-Descubrimieuto de California. 1585. 
Santos Analtasi~, obispo, y Germán. mártir.-Combate del Callao. lSdS. 
La invellción de la santa Cruz.-Desc1;brimiellto de Jamaica. 1~. 
Sau Silvano y santa Móulca. viuda.-Combate de Aratá. 1868. 
('onversión de lan Agustin.·-Ocupación de Potosi. 1816. 
Martirio de san Juan ~:vangelista --Batalla del Desierto. 11164. 
San Benedicto. papa.-úlm.i .... - 'roma de Acapulco. }813. 
Aparición de S,an Miguel.-L.'nnin •. -Descubrimiento del Rio P",raná. 1527. 
San Gregorio Nacianceno.-Letnni .... _Bombardeo del Callao, 1880. 
La Ascensión del Jleñor.- Los J~suitas son expulsados de Córdoba. 1848. 
Santos l\famert.J. obispo, y Fabio. Inártire~.-Combé\te del Río Corrientes, 1843. 
Santo Domingo de la Calzada.--Expedición de Du Graty. 1860. ' 
Santos .Seguudo y Pedro Regalndo. -En Méjico es pr~hibida toda manifestación religio-

sa. 11573. ' ' 
14, LUD. Santos Bonifacio, mártir. y Gabiuo. obispo. - Ocupación de Caracas por lo, Venezo· 

15 ' 1\Iar. 
16 Mier. 
17 Juev. 
18 Vier. 
19 Sáb. 
20 Dom. 
21 Lun. 

22. 1\Iar. 
23 Mi';r. 

24 Juev. 
~ Vier. 
26 Sáb. 

Z1 Dom. 
28 Lun. 
29 1\Iar. 
30 M¡¿r. 
31 Juev. 

laDOS. 1821. 
San Isidro Labrador.-Tomo de Querétaro. 1!!67. 
San Juatt NepomuceDo.-Batall" de Alma'.sse. 1771. 
San Pascual Railón.-OcupacióD de Puebla. UI63. 
Santos Venancio. mártir. y Folix;- Combate de IlIs Piedras.ll!ll. 
San Pedro Celestiuo.- Vii. " .46$/. S.-Disolución del gobieruo de Pernambuco. 1817. 
P.nleCDsll •• -San Bernar'dino de Se"".-Muer~ Colón en Valladolid; 1506. 
Santos [ndale~io y Timoteo.-Couquista del Rio de 1" Plata. 1534., 
Santa Rita de Casia •• iuda.-Toma de Puebla. 1847'-
Aparició~ ,de Santiago.-T"",pD""s.-Tom,; de Pensaeola. 1818. 
San Robustiáno. mártir.- Ocupación de Juj"y.182O. 
Sau Gregorio VII.-Témp ......... -Combate de la Florida. 1814. 
San Felipe Neri, conr~sor.-Té'NJoras.-El vapor Claremont es el primero que crui" el 

mar. 1&19: 
La Santl.ima Trinidad.-Tomad. Cochabamba. 1812., 
Santos Emilio. Germán y J"sto.-Toma de Rio Grande.1767. 
Santos Alejan'dro y Mariano. mártir.I.-Combate d. Pacocba. 1877. , 
Santos Fernando. rey, y Félix. papa.-Bolivar entra á la ciudad de Morida, 1&13-
Corpus Cri.tl.--,Es abolido .1 tribunal de la IuquisicióD en M.jieo. 

Aserradero y torn.ería de GHIGLIANI Hermanos. Se hacen 

trabajos en dichos ramos; piés de mesa por mayor y menor. 
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FERRETERÍA, PINTURERÍA y ALMACEN NAVAL 
Especialidad en artículos 

para construcciones de ferro-carriles 
Surüdo completo en herrajes para edijicz"os 

UTILES PARA MAQUINISTAS 

Correas de cuero inglesas 
MOSAICO'V BALDOSAS PARA PISOS 

Gran depósito en cristales, vidrios y e'pej ü, 

ESPECIALIDAD EN INSTRUMENTOS 

De ingeniería, matemáticas y cirugía 
UTlLES PAR.~ PL ~[I'OS v U/BU]O . Aceite mineral lubrificante para máquinas y válvulas 

LIMAS, ACERO V .\!ARTlLLOS ESPECIALES PARA '1 IN AS 
Goma en plancha y en caños 

e A R P A S, L o N A S Y E N e E R A D o S 
Papel pintado. hules de piso y esteras 

Unicos agentes representantes del riquísimo metal E L K IN ST O N Y e a., Birmingham 

BH~ 
PAPELER!A INGLESA 

DJ,fi)\ IlaQ~f~ 
!A9~ ~~~ ~~~ 
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CALLE CORDOBA 15+ I/:¿ - ROSARIO 
'-"---

Agente de todos los diarios principales de Europa 
y los Estados Unidos 

Especialidad en tabacos, papeles y juegos ingleses. 



Junio, 30 días. - Sol en Cáncer. 
--~_. - ---'.~=---------

AGRICULTURA 
COlltinúall l.u; se- ciente tiempo para 

menteras ele trigo )' macollar. es mejor as¡ 
de cebada si la~ tier- que tnpido. Sigue la 
ra, estan preparadas siembra d e babas. 
de antemauu; la ~emi- garbanzOI, guij a!l. 
na se desparramara chícharo.. <"'olltiu6a 

la siembra de alfalfél. 
a~go rala, porque tP· Se trasplanta 1 
meuc.lo la plallt~' ~ufi-' hubiere en bue~ ~~~ 
ta~o de l?s altn";'clgos h ech?5 en tahlones ó calltero~ á propósito y que ya deben estor prontos desde 
qUInce dl.:\S atras. Se, haran nu~vo!l almácig ..... s de [oda clase de coles y repollo. coliflor. br6coles. u­
enrola y lec!lUga: se Siembran rabanas y IH!boK. Eu tus almacigo. de cebollina se despuntarán las 
plantas en d.la que no se tema aguacero. r a los ocho Ó quince días se trasplantarán si está suficiente-O 
mente c~ecldo. Este mes ~s el más propio para plantas. mOlltes de durazno, ya sea para leña 6 
frutQ. J~.l trasplante de los arboles frut"les debe hacerse en este mes todb lo que se pueda. 

1 
2 
3 
4 
6 
6 
7 
!I 
9 

10 

11 
12 
13 
14 

15 
16 
17 

18 
19 
20 
21 
22 

23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
:lO 

Vier. 
Sáb. 

0001. 

Lun. 
Mar. 

!\fiér. 
Juev. 
Vier. 
Sáb. 

Dom. 

Lun. 
Mar.· 

Miér. 
Juev. 

Vier. 
Sáb. 

Dom. 
Lun. 
Mar. 
Mier. 
Juev. 
Vier. 

Sáb. 
Dom. 
Lun. 

Mar. 

Mi'r. 
Juev. 
Vier. 
S.lb. 

Santos Segundo. martir. y Fortunato.-Fuudacióu de Valdivia. 155~. 
San Marceliuo y compañeros. mártires.-Combate de Pisaglla. 1879. 
San Isaac. monje y mártir.-Nace en Buenos Aires el general Belgrano.1770. 
San Francisco Caracciol~.- 'fuerte de French, 1825. 
s. ... ntos Doroteo. mártir. y Bouifacio. obispo .-Hatalla de Piedmont. 1864. 
San Norberto. obiapo.-Toma de Gualeguay, 1870. 
San Pedro y COmpañeros mártires.-Independen..:ia de los Estudos Uuidos, 1776. 
S""ti.iIHO Cor"zólt d. "",/s.-Batalla de Piteyo, 1820. 
SantoaPrimo y Feliciano. mártires.-Rendición de Salgado;I8"22. 
Santa \largarita y san Zacaria •. -Toma de San Borja, 18A.~. 

San Bernabo, apóstol.-Fundación de Buenos A.ires (segunda, pur don Juan de Gara)', llít!O. 
San Juan de Sahagún.;.-Delcubrimiento de la i.la de los Sacrificios. 1518. 
San Antonio de Padua.-Prollunciamiento de Sal1 LuiR, 1810. 
San Basilio. obispo y doctor. - Descubrimiento del Pi..¡uirí-guazú eu el Alto Para-

guay. 1791. 
Santos Victor y Modesto. mártires.-Batalla de la Puerta (Velle,uela), 1814. 
SanJuan Frallci.co de Rejis.-Toma de la isla de SIlIl Vicente. 1779. 
Salltos Man~el y Nicandro.-Descubrimiento del Missi"ippi.1673. 
San Ciriaco y sanr:a Paula. mártires.-Ocupación de Limn. 1823. 
Santos Gervasio y Protasio. martires. -Ejecución de. .l\Ia",imiliano. 1867. 
San Silverio. papa. salita Florelltina.-!\[uere Belgrano en Buenos Aires, 1820. 
San Luis GOllzaga.-Clemente XIV expide una bula suprimiendo los je.ui,as. 1773. 
Santos Paulino, I,bispo. y Acasio. mártires. - La Junta de Gobierno' de Buenos Aires 

destierra á Cisneros, 1810. 
San Juan. presbitero.-V,gill ... -Pacificación de Bu~no. Aire •• 1880. 
Natividad de San Juan aautlsta.-Descubrimiellto de Terranova. 1497 
Santos Guillermo. abad. y Eloy. obispo. -Fuudación de Guatemal •• 15:14. 
Santos Juan y Pablo, mártires. -Pizarro es asesinado ell Limu, 1541. 
Santos Zoilo, mártir. y Ladislao. roy.-Exploración del Bermejo. 1790. 
San León. papa.-Vigili" y A6st. -Relldioión de Quer';tnt:o. 1821. 
Santos Pedro y Pablo, apóstol.-Batalla de San Juan de los Uanos. 1817. 
La conmemoración de san Pablo.-Moctezuma es muerto por los indios mejicanos. 16:4). 

Surtido permanente de carbón, baldosas, y del acr~?itado c~­

mento portland marca 

PARAGUAY. 

Johson y Cia., en la calle ESMERALDA y 

1 1 ' • 



IMPRE.NT4 Y FÁBRICA DE SELLOS DE GOMA 
DE 

~ 
1J· § ~(tutbo lJ ct-tuto ~ 

COMISIONISTAS Y CONSIGNATARIOS ~ 
Casas en····M::~~~~··y Rosario ~ 

CORRESPONSALES EN TO~~-;~OVINCIAS y RELACIONES ; 
. EN EL E~!RANJERO ~ 

Se ocupan de compra y votla de mercader/as ge';crales.1zegocios cn ..: 
tielras, elc., etc. 

Calle Córdoba 156-Rosari.-. 

VICTORIO FONT AN' A 

CHAPAS DE BRONCE PARA PUERTAS 

Men~Ola, calle San Marlln N,O m \. Rosario, calle Córjona N,o 1~1 

~hnln5 ~rtubtJ1 & Ola. 
ALfliACEN DEPOSITO D~_TAB~CO~APELtS y CIGARROS 8 

CASA INTRODUCTORA ~ l ManUfacturer.a de Cigarros.Y.Ta.bacos. p. icados l. < 

. VENTAS POR MAYOR ~ 

==~m!!m.lWm:~:~~~~~ 



Julio, 31 días. _. Sol en Leo. 

AGRICULTURA arvejas, lenteja.! y al· 
piste. Se empieza á 
trasplantar el cebolli­
no p~ra cabeza, Las 
cebollas.para semilla 
se entierran este mes 
en tierra bien prepa­
rada. y á la distancia 
de media vara una de 

Sigue la sementera 
de trigo. cebada. :1;\­

baso garhanzos y gui­
jas. de modo que el 
labrador concluya S11 

sementera en este mell 
y sobre todo la de ce~ 
bada; pri ncipia la de 
otra. Para que los repollos aguanten hilaríl. mediauos de Octubre. se voltean en este riles de modo 
que las plan".as Queden preuc'idas á la ~ierra con algunas .ra~ces, las suficieutes para que no mueran,' 
y <;lue le den fuerza para c~~cer. El objeto ue est" operacl<?", es pura precaverlas que espiguen á la' 
prl.mavera. Se podan las V1Das. Eu este mes se haran almaclgos de carozos de damasco. de ciruela. 
gumdas, cerezas, dura~ni~los: etc .• etc., así como las pepita~ Ó semillas de peras. manzaDas y nísperos. 
A fines del mes empezaran a enterrarse las papas. Couttuúase iugertaudo los arboles frutales, de 
pua ó estaca y los de escudo. 

1 Dom. 

2 Lun. 

::! Mar. 

4 Mier. 
a '-juev. 

6 Vier. 
Sáb. 

8 Dom. 

9 Lun •. 

10 Mar. 

11 Mier. 
12 Juey. 

13 Vier. 
14 Sáb. 

15 Dom. 

16 Lun. 

17 Mar. 

18 Miér. 
19 Juey. 

20 Vier. 
21 Sáb. 
22 Dom. 
2:~ Lun. 
24 Mar. 

25 Mier. 
26 Juey. 

27 Vier. 
28 Sáb. 
29 Dom. 
30 Lun. 
31 Mar. 

Santos Casto. Julio y Secuudino.-Desalojo de Méjico. 1520. 
La·visitación de Nuestra Señora.-Hombardeo de Pabellón de Pica. 1879. 
San Trifóll y compañeros mártires.-Fundación de Quebec (en el Canadá). 1608. 
La Traslación de San Martin.-Derrota de Artigas. 1818. 
Santa Zoa y el beato Miguel.-Independencia de Venezuela. 1811. 
Santa Lucia y san Tranquilino.-Hatalla del Rincón. 1827. 
Santos Fermin. obispo. y Sinforiano.-Sublevacióu del vapor General PintJ, 1859. 
Santa Isabel, reina de pórtugal.c..Hatalla de Otumba. 1520: 
San Cirilo y santa Natalia.-Iudependencia argeutina, 1816. 
Santas Rufina y Segundina.-Ratalla de Huamachuco. 1883. 
Santos Pio, papa, y Cipriano. mártires.-Nace el General Las Heras. 1780. 
Sau JuanGualbert~, abad.-HIoqueo de Santa F¿, 1!l16. 
San Anacleto. papay mártir.-~·raccióDase la República Argentino. 185a. 
Sao Buenaventura. obispo y doctor.- Combate de Ocumare. 1816. 
San Enrique. emperador.-Toma de la islade Ratas. 1811. -
Nuestra S.ñora del Carmen.-Triunfo de la Santísima 'Cruz. - Independencia de Nueva 

Granada, 1M1::!. 
San Alejo. confesor. y salita Clotilde.-Nacimiento de ROCR. 1843. 
San Camilo y 'santa Siuforosa.-Combate del Manantial. 1842. 
San Vicente de Paula.-Son libres en Colombia 109 hijos de e.clavos. 1!121. 
San Elia •• profeta •. santa Liberata.- -El general Mo;ales llega á V.:nezuela, 11122. 
San Jerónimo y ~anta Praxedis.-Jurade la independencia argentina, 1816. 
Santa María Magdalena. san Teófilo.--Rendición de laescuadrilJa eSl'añola.1814. 
Santo~ Libodo y Apolinario. obispJ.-Muere en Montevi"deo el doctor Agrelo, 1846. 
San Francisco Solano.-Nace en Caracas el general Bolívar. 1783. 
San Santiago. apóstol.-Conquisto de Cuba. 1511. 
SantaADa~ madre de Nuestra Señura.-Fu~dación de Coro. 1527. 
San Pontaleón y santa Natalia. -Rendición de Louisbourg. 1758. 
Santos Inocencia y Víctor, papas.-Muere en Roma el primer arzobispo argentia:>, 1&70. 

Santa Marta, viuda, san FRustino. mártjr.-De8cubrimi~nto de Nueva Granada, 1525. 

Santos Abdón y Zenón. mártir.I.-Descubrimiento del golfo d. Honduras, 1500. 
Sau Ignacio d. Loyola. fUlldador.-Desoubrimiento de Trinidad, 1498. 

CUYO 1 I57, permanente surtido de nogal, fresno, guindo, roble, 

pople y . demás maderas finas para muebles. 





Agosto· 31 días. - Sol en Virgo. 

AGRICULTURA solamente lo hará el 
labrador cHando no 
10 haya podido efec­
tuar los meses ante­
riores. Seguira sem­
b:-ando arvejas y al­
piste. Puede el hor­
telauo sembrar poro­

ll:u e!'>tc mes suelen 
nIg:lln'",s sembrar aun 
trigo. haua~, garLan-. 
zos y guijas. cargando 
de semillas la tierrú: 
hay arIOs que la se­
mentera de este mes 
da l>uenos resultados: . tos mateados para te­
ner chil:lJchas. Com.? es mur expuesto á que los hielos luutilicCII este·sembrado. debe el labrador para 
no sufTlr mucho dano pr,:,ctlcar el meto~o siguiente: sembrar á la distallcia de tres pies por todos 
lados. para que en. el medl.o resulte un va~1O capaz de otras dos siembras. Cuando el sembrado primero 
~st! de cuatro hOJas. haca la segunda Siembra dejando'siempre el vacío para la tercera, que h'ará 
IguaJment~ c!l~ndo la plamaciólJ seguuda tenga las cuatro hojas. Se hncen almácigos de a'pio. 
bróc?les. colIflor, albahacas y los de carozos y pepitallr. anunciados eu el anterior. Trasplante de 
sarmIentos que se plantaron en el año anterior para parras. 

1 Mi:'. 
2 Jue\r. .. Vier .. 

4 Sab. 

5 Dom. 
6· Lun. 

7 Mar. 
8 Miét. 

9 Juey. 

10 Vier. 
11 Sab. 
12 Dom. 
13 Lun. 
14 Mar. 
15 Miér. 
16 Juey. 
17 Vier. 

18 Sab. 
19 Dom. 
20 Lun. 
21 Mar. 

22 Miér. 
23 Juey 

24 Vier. 
25 S;'b. 

26 Dom. 

27 Lun. 

28 Mar. 
29 Miér. 
30 Juey. 
31 Vier. 

San Pedro Advincula.-Descubrimiellto de Paria por Colón. 1491:s. 
Nuestra SeilOra de los Angeles.-La escuadra argentina es capturada, 1845. 
La Invención de San Esteban.-Toma de la ciudad de La Paz. 1873 . 
Santo Domingo de Gllzman.-Toma de la Florida. 1834. 
Nuestra Señora de las Nieyes.-Fulldacióll de Concepción. 1550. 
La Transfiguración del Señor.-!'lacimiento de l\laximiliano. 1832. 
San Cayetano. fundador.-Batalla de Boyaca. 1819. 
San Ciriaco y compañeros mártires.-Combate de Olayarría. 1876. 
Salltos Roman, Justo y Paltor.-Batalla dé Arauco. 1551. 
San Lorenzol ·martir. y Santa Paula. virgen.-Descubrimiento de San Lorenzo. 1535. 
San Tiburcio y santa Susana, martires. -Combate de Poilltjudith, 1778. 
Santa Clara. virgen y mártir.-Re::dición de la Habana. 1762. 
Santos Hipólifo y Casi ano. martires.-Toma de Méjico por Cortes, 1521. 
San Eusebio. mártir.- V,"gi/ia y A6sl.-Descubrimiento de Honduras. 1502. 
La Asunoi6n de Nuestra Señora.-Fuudación de la ciudad de Panamá,1519. 
Santos Roque y Jacinto.-Combate de Angaco, 1841. 
Santu, Pablo y Julian. martires.-EI General San Martín muere en Bolonia, 1850. 
Santa Elena y San ~·loro. mártir.-Descubrimíento de Tiahuanaca, 1876. 
San Joaquin. padre de Nuestra Señora.-;--Fuudaci6n de Tarija. 1574-
Santos Beruardo, abad, y Samuel.-Nace O'Higgins en Chile, 1780. 
Santa Juana Francisca.-CoJllbate de Caraguata)', 1869. 
Santos Sinforisno e Hipólito.-Muere en Mejico don Carlos de Sigüeuza. 1698; 
San Felipe Be nido. fundador.-Pronunciamiento de l\latauza~.l824. 
San Bartolomé,.apóstol.-Ocupación de Washington. 1814. . 
San Luis, rey, y Ginés, mártir.-Toma de Frontenac, 1758. 
Santos Ceferino, papa. y Adriano. _ Combate de Sao Francisco eu la provincia de Sao 

Luis,186S. 
San José Calasanz, fundadnr.-Muerte de Canuoti, 1815. 
San Agustin, obispo y doctor.-Pacificación d. Córdoba, 1867. 
La Degollación de San Juan Bautista.-Independenciá del Brasil, 1!I25. 
Santa Rosa de Llma.-Fúndase la ciudad de San Agustin, 1565. 
San Ramón Nonaío.~Fúndase la ciudad de Nueva O ... ":n, 1194. 

Depósito de carbón de piedra, luz y coke en Esmeralda esquina 

Paraguay, y ,en la Sucursal Cuyo II57. 
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Surtido permanente de Cortinas, toallas milanesas, 
turcas y genovesas 

~&I-~. 1:, 

¡'fiada de IEL ORBE¡IO'laddalll 
•• IIULLI B1BlBB4l\1fQS 

Casa especial en telas para vestidos 
PARA 

Señoras y Señol'Uas 

74B-Piedad-748:- BUENOS AiRES Montevideo BO 
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Setiembre:, 30 qías. Sol en Libra. 

AGRICULTURA enredarse: empieza la 
Este es el mes que de zapal10s de todas 

tiene mas que hacer clases, calabazmi ma-
el' labrador activo y tes. sandías, pepinos .. 
t'aborioso. Dura aun melones, esparragos. 
Jasiemhrél de arvejas! batatas, maní. rnajz; 
rábanos, nauos y pe- contin6a la de papas 
rejil: la granadilla e n y la de habas, poro-
paraj e donde pueda tos. arvejas y guij)8.s. 
Se ~lacen almacigos de pimleutos, tomatet5, aplO, cardo, a:talfau. alazor, lechugas de todas clases, 
coh~or, br6c~lest repolIos y berengenóls. Para aprovechar el terreno intermediario que dejan las 
semillas referidas, puede sembrarse UII surco de porotos de 40 dlas. Se trasplantan los almácigos que' 
estan en sazón y que se hicieron anteriormente. Siernhrase toda clase de fiores. . 

1 Sáb. 
2 Dom. 

3 Lun. 
4 Mar. 
5 Miér. 
6 Juev, 
7 ' Vier. 

8 Sáb. 
9 Dom. 

10 Lun. 

I1 Mar, 

12 Mier. 
13 Juev. 
14 Vier. 
16 Sáb. 
16 Dum. 
17 LUD. 
18 Mar. 
19 _Micr. 
20 Juev. 
21 Vier. 
22 Sáb. 
23 Dom. 
24 Lun. 
25 Mar. 
26 Miá. 
27 Juev. 

28 Vier. 
29 Sáb. 
30 Dom. 

Santos Sixto, ubispo. y Gil. abad.-lIatallade Tehucingo. 1519. 
Santos Esteban, rey. y Antonia.-Muerte de Rivadavia~ 1845. 
San Sandalia. santa Serapia, mártires.-Descubrimiento de la ba hí n de Nueva York, 16(9 
Santas Rosa de V. y Rosnha.-F.jecución del general Carrera, 1821. 
Sun Lorenzo Justiniauo.~La provillciade Con:epción se separa del gobierno de C:lile , 1811 
San Eugenio y compañeros mártires.-Nacimiento de Lafayette,1757. 
Santa Regina, virgen y mártir.-Expedición de l\lagallanes, 1522. 
Natividad de Nuestra Señora.-'foma de posesión del ('errito. 1876. 
Dulce Notll6re de Ma,.,'n.~Combate de Las Leñas en San Juan, 1825. 
San Nicolás de Toleutino.-Combate de Eríe. 1813. 
Santos Proto y Jacinto. hermanos.-Insurrecci6n de Santo Domingo. 1802. 
Santos Serapio y Leollcio, mártires.-Descubrimiento de la isla Barbada, 1603. 
Santos Eulogio. obispo. y Amaro. abad.-Jurn de la Independencia argentina, 1816. 
Exaltación d~ la"'S"ntisilll'l Cruz.-Muerte de COJper, 1851. 
San Nicomedea. santa Melitona.-Nacimiento de t'ooper~ 178~. 
Santos Coroelio y. Cipríano.-lIntalla de San Juom"1862. 
Llagas de San Franc;:isco.-Rendición de Estigarribia. 1865. 
Santo Toopás de Villanue.a.-Batalla de Autistan, 1862. 
San Genaro, mártir.- Tbll)orns.-Nace en Caracas el general Rivas.177!l. 
San Eustaquio y compañeros mártires.-Muerü:. de Garfield, 1881. 
San Mateo, apóstol.-1emporllS.-Eutregadel Uallao á San Martiu. 1821. 
San Mauricio y compañerQs.-Thllporas.-Toma de Rio Janeiro. 1711. 

San Liuo, papa y martir.-Combate de San Bernnrdo.l658. 
Nuestra Señora de la Mereed.-lIatalla de Tucumán. 1812. 
Santa María del Socorro.-Descubrimiento de Nicaragua. 1502, 
San JOS! de e .. santa lustioa, mártir.-Descubrimiento del oceano Pacifico~ 1513. 
Santos Cosme y Damián. hermauos.-Nacimient\l de [turbide. 17S'l 

S~n Weneeslno, martir.--Turna de Alhóndiga, 1810. 
La dedicación de San Migu.l.-Apareee el volcán Jor~llo en M;jieo, 1759. 
San Jerónimo. doctor.-Batalla de Barbilla, 1813. . 

Raíz de qogal, caoba, ·jacara.l1.dá en chapas. de.lo mejor que se 

·recibe en plaza; depósito permanente en los corralone, de GHI­

GLIANI Hermanos, calle Esmeralda Y Parag~ay, Y e .Iyo IIS7. 
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I PELEGRIN CARRAN ~I 
I ROSARIO DE SANTA-FÉ ~ 
~ REMATADOR, COMISIONISTA y CONSIGNATARIO I 
l· CASA ESPECIAL I 
I Para la compra y venta de casas, terrenos, I 
I campos y haciendas ~ 

I GRAN DEPOSITO i 
I De muebles, tapicería, y pianos I 
I GARANTIENDO ~ 
I UI SO poa CIIITO DI ICOIOKIA I 
I V1NTAS POR ~IAYOR y NIENOR I 
~ ADELANTA DINERO. . I 
I Para ven~er en remate al mejor rreClO i 
~ SOBRE MUEBLES Y MERCADERIAS I 
I~E EN~ARGA DE LA C~MPRA -VENTA DE GEREALE~ I 
I Calle Puerto N. os 126 y 128 I 
~ HOSARIO DE SANTA-FE ~ 
~. @ 
[Q]~~~~~.!.~:.:~~~~~¡g 



Octubre, 31 días.-So 1 en Escorpión. 

A(;RICULTURA Se tra.!llplantan los 
'ljies. pimientos, to­
matel. berengenns y 
t,JdQ lo que se halla 
bauante crecidó en 
}'JII almacigos. - Se 

CUlltilJúan las se­
nu.:uteras de maiz. ma· 
ni. batatas, zapallult. 
calauaz¡ls. pt'piIIOS. 
mates. salldias. melo-
Iles, espárragos. arve- escarda y carpa las 
jas pLlTa vcrdeo y po- , plantas tiernas para 
rot?s de toddS clases: J - que la maleza no las 
ciane " robe la nutrición y les impida disfrutar de 1 sol y del aire que les Jon tan uecesariol para su 
desarroll,?' Para esc~rdillar los zapallos. pepi II(IS. melones. Baudias y calabazas, se ocuparán las hOla. 
de la rnanalJ~\ 6 la C.UdH de In tarde: ]05 garhanzos ell el· resto del dia. Por punto general, toda planta 
de be escardl11arse y carpirse las horas que haga fresco. P6dallse 10& cercos de tuna. se refaccion~ n 
y se, ponen nuevos de las mismas. En este mes se elejirall las lechugas que hall de quedar para 
semilla. Se carpe n las batatas y papas á losquiuce dias de nacidas. Se injerta de canutillo y escudo 
los árboles frutales y rosales. 

1 
2 

. ~~ 

4 

5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 

15 
16 

17 

18 
19 
20 
21 

22 
23 
24 

25 
26 
27 
28 
29 

Lun. 
Mar. 

MiO.. 
' Juev. 

Vier. 
Sáb. 

Dorn. 

Luo. 
Mar. 

Miér. 
Juey. 

Vier. 
Sáb. 

Dom. 
Lun. 

Mar. 
l\lier. 
Juey. 

Vier. 

Sáb. 
Dom. 

Lun. 

Mar. 

l\fier. 
Juey. 

Vier. 
Sáb. 

Dom. 
Luo. 

'San Remigio, obispo y confesor.-Batalla de Vilcapugio. 1813. 
Lo. s.,nto. Angeles Custodio •. -Combate del Tala, 1838 • 

Santos Cándido. mártir. y Máximo, obispoo-Batalla de las Trinchera8~ 1813. 
San Francisco de Así •• fundador.-Batalla de Corinto, 1862. 

Santos Froilán y Plácido. mártire •. -Batalla del Támesi •. 1813. 
Santos Bruno. fundador, y Emilio.~Tom" de le., 1820. 
Santísimo Rosario. santa Justinl\.-Muerte de Edgar AliaD Poe. 1849. 
Santa Brígida. viuda. y san Dometrio.-ExploraQióo del Río Negro. 1881. 

San Diolli.io Areopajita. obispo._Muerte de Lavalle. 1841. 
San Fraocisco dé Borja.-Toma de la Martioica. 1818. 
Santos Fermin -y Nicasio, obispOR.-Toma de Martió García, 183S. 
Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza.-Descubrimiento de America, 149'2. 

Santos Fausto y Eduardo, mArtir~I.-Combate de Paysandú. 1846. 
Santos Calisto. papa. y Evaristo.-Aniverllario de Fernaodo VII. 1811. 
Santa .. Teresa de Jesús, íllm.ladora.-Descubrimiento de Concepción. 1492. 
Santos Galo. abad. y Saturnino, mártir.-Descubrimiento del Río Belgrano. 1873. 
Sa'nta Eduyigel, virgen. y san Floreotino.-Rendidóo de Hurgoyne. 1777 .. 
Sancos Lucas, evangelista, y Justo, márnr.-Nncimiento de Urquiza. 1EOI., 
Sao Pedro Alcá.ntara, cOllfelor.-Descu15rimieuto de Isabella, 1492. 
Santos Juan Cando y Felicidno. -N admiento de Lavalle. 1/i97. 
Santa Ursula. virgen. ysan Hilarión,-Descubl'Ímiento del estrecho de Ma"aUunel, 1520. 

Santa Maria Salom<. san Sev~ro.-l\Juerte de Lavallejl\, 18511. 
San Pedro Pascual. obispo y mArtir.-Muerte de Olavarria. 1845. 
San Rafael. arcángel.-Se inaugura el ouservatoriu astronómico en Córdoba. 187l. 
Santos Gabino y Crispin. mártires:-Comhate 'de Baire, ·1868. 
Santos Eyaristo y Servando. -Ataque á Tabasco por los liarte-americanos. 1847. 

San Fructuoso, conft'sor.-Combate del Tala, 1826. 

30 Mar. 

Salltos Simón y Judl\S Tadeo; apóstol.s.-Descubrimiento de Cubl\,1492. 

San Narciso. obispo. y santa :¡;':usebia.-Toma de ~atamarca, 1841. 
Santos Claudio y Marcelo, nulrtires.- Batalla de las Cruce •• 1810. 
Santos Quintín y Nemesio.-V,g. y Absl.-Combate del Sol de Mayo. 1857. ::11 Mie.. 

Corralón LA UNIÓN de Ghigliani hermanos, sucursal del cor­

ralón Esmeralda, con aserradero y tornería, Cuyo IIS7. 



German Watchmaker 
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Noviembre, 30 días. - Sol en Sagitario. 

AC;RICULTURA 
Signen las semen- les. Para asegurar 

estas plantas y que 
ter¡IS dt: PllTvtos de den m!,jor Y más' fTU'" 
totlas clnse!l. de zapa- la, elh9rtelano lleva-
11\)8 criullos de all1-"o- rá'la azada por soure 
la, males, pepinos. flor de tierra. CUilnto 
saudias, meloues y haste á removerla 
maiz. Se ellvarillan . unicamente. dando 
los loma;es y arveja- . golpes con el plano 
por 1.\ I?urte del terrenJ cO~liguo á las plaut.Is, COII el obJeto de llamar arriba el jugo ó humedad 
d~ 1.1 t~errcl. ,Esta. opera~IOI~ la repetlra de c~alldo en ~uando h~Ulta que las plantas cierren sus 
dlStanclas. Continuase 111nplf\lIdo las alcachofas. akaucl1es y cardol, de los hijos superfluos; los 
buellos se trasplautan para plantas lIuevt\s: estu debe coucluir este mes. Aun Re injerta de canutillo 
y escudo. y se Ilacen almácigos dI': cipr..:s. Ilogal y unrllujo. 

Juev. 

2 Vier. 
3 Sáb. 
4 ·Dom. 

5 LUD. 

6 Mar. 
7 Miér. 

8 Juev. 

9 Vier. 
10 Sáb. 

11 Dom. 
12 . Lun. 

13 Mar. 

14 Miá. 

15 Juev. 
16 Vier. 
17 Sáb. 
18 Dom. 

19 Lun. 

20 Mar. 
21 Mier. 

22 Juev. 

23 Vier. 

24 Sáb. 
25 Dom. 

26 Lun. 

Z7 Mar. 

28 ~¡¡¡r. 

29 Juev. 

30 Vier. 

.Todos los santos.-l)escubrimieoto de la ida Desead., 1493. 
C(mmemoracióll de lt"s fieles difml/os.- Descubrimie-nto de Puerto Belo, 1502. 
Los innumerables mártires de Zaragoza.-Descubrimiento de Dominica. 1493 
San Carlos Borromeo.-Descubrimi~nto de Guadalupe, 1493. 
Santos Zacarías, profeta y Félix.-Exploración de la Patagonia. 1782. 
Santos Severo, obispo, Leonardo, confesor.-l'oma de P~nsacolH. 1814. 
S.n Florencio. obispo.-Batalla de Sllipacba. 1810: 
Santos Se.erinoy Victorino.-Conlbate del Tala. 1854. 
Saotos Teodoro y Alejandro.-Exploración segunda del Rio Salado, 1862. 
San Andrés. coufesor. y santa Niufa. virge,n.-»ntalla de Pecheta. 1814. 
Patrocillio de Nues/ra Sel¡o~'J.-De8cubrimiento de la Martinico, 1493. 
San Diego de Alcalá.-Combate de Itatio.-l568 . 
Santos F.stallislao de Kostka y Eu~enio.-Pronunciamiellto de Chuquisaca. 1810. 
Sautos nementino y Serapio.-Iucendio de Valdivia (Chile), 1599. 
San Eugenio, obispo. y santa Gertrudis, viuda.- "octezuma es hecho prisionero, 1619. 
San Rutino y compañeros martires.-l'oma de Washington, 1776. 
San Gregorio Taumaturgo.-Exploraci6n de la Patagonia.1S80. 
Santos Máximo. obispo. y Román.'mártir.-Combate de Doloros. 18i9 
Saata Isabel, reilla~ y san Ponciauo.-Fundaci6n de la ?lata, lB8~. 
San Felix de Valois. co¡~fesor.-Combate de Jauja. í820. . 
Presentación de Nuestra Señora.-Ratalla de Pari, 1816. 
Santa Cecilih, virgen y mártir.-Iuvasiól1 al Rio Cuarto. 1863. 
San Clemente, papa y mardr.- Muerte de_ Yañez.l861. 

,San Juan de la Cruz.-Conquista de la Patagonia. 1743. 
Santa Catalina, virgen y mártir.-Indepeudencia del Paraguay. 1842. 
Desposorio de Nu~stra Seiiora.-Combate de la Verde. 1874. 
Santo. Facundo y Primitivo.-Ataque a San Juan de Ulloa.lBaS. 
San Gregorlo IIl. papa.-Muerte de Washington Irviog.1671. 

Santos Saturnino y Filomeno.-Drako ataca á Chile. 1578. 
San Audrés. apóstol.-Erupcíó'; del Cotopaxi. 17~ .. 

Especialidad en trab,!.jos de recortes y torno, maderas finas. 

Surtido permari,ente en CUYO IIS7 y ESMERALDA y PA­

RAGUAY. 
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SOCIEDAD ¡\RCENTINA 
DE 

-------'--' 

Rufino Varela (hijo) & Ca. 
Mudarán próximamente sus Talleres á la 

casa Paseo de Julio esquina Charcas 

E\lPRI';SARios Dfo: LUZ ELÉCTRICA 
Se encargan de cualquierillst.dadón de alumbrado electrico. sea 

de ;'lCfl/u(escencia Ó de arco voltáico 

lJropietarios de la P4teote de J. \VILSON SIVAN para lamparas de incan­
descencia sistema SIVAN para la Republica Argentina 

Estamos resueltos á perseguir con tolio el rigor ue la ley a lus que usan la 
lámpara SIV AN. sin nuestra autorización prealable. 

Uoicas Agentes para la venta de las lámparas de arco voltAico sistema 
CANCE á foco absolutameute fijo. 

Contratistas del alumbrado electrico por medio d~ lit.·nparas de arco sis­
tema "Cance" del PARQUE a DE FEBRERO Y de la NUEVA OPERA del 
señor don Roberto Cano. todo el edificio y dependencias por lámparas de 
incandescencia sistema SIV AN. 

Encargados de la construcción de la red telefónica de la SOCIEDAD 
COOPERATIVA TELEFÓNICA de la Capital y de sus oficinas. 

Instalaciones de al umbrado eléctrico hechas: 
Edificio y Oficinas del diario ··' .... a Nación," -Aserradero á vapor de los 

señores Charost y Ca .• calle Lima esquino\ Europa.-Idem del señor don Jose 
Palma. calle General Viamonte. 431. -Idem del señor don J. B. SpinetlO. 
calle Rivadavia número 1239 y 1~1.-Idem y carpintería del señor don 
Antonio Zanotti, Piedad número 670.-Establecimiellto de Aguas Corrientes 
de la Capital. en la Recoleta.-Edificio de la Escuela Normal, calle Callao, 
durante su construcción.-Escuela Agronómica y Veterinaria de Santa Ca­

~I lina.-De!ltilería á Vapor de los señores Devoto. Rocha y Ca .• en Campana.-
Ingenio de Azúcar del señor don Wenceslao Pope~ Tucuman.-Idem idem 
de los señores Santiago Gallo y Ca., Tucuman.-Baños turcos del señor doc­
tOr RfJmano. calle Suipacha número 14M.-Y varios otros contratados. 

~, 

TALLER MEC.'\NICO A VAPOR 

y DE 



Djciembre, 31 días. - Sol en Capr~cornio. 

AGRICULTURA 
Las si(~rnbras de e"te llevar chasco en S\.I. 

mes son ,'01110 las del calidad le echará en 
anterior. Continúa la agua: la buena va al 
siega de la cehada fondo ylamala que· 
Comienza la cosecha d~ nadando La le-
de halMs. ;uvej;¡s I milla. de tomate se 
ajos, cebolla y la le- r) tacara d! 8CJ.uellos to-
milla de éste: para no , _,.' mates maa liSO", gran-

d l" f1 LId .. Y redondos, que 
s~an e a prnne!8 oro a »1i:1ml ~ :le eXUde l'':Ílli~HJu el tOOlUte. tXl/rillliendOlo, lavándolo y se-
c,andolo en segmda. Igu~l op~ra~16n se hará ~on el pepino. En este mes se siemura la lechll a 
larga pa~a te,ner lechugl!IDos a flego: El acopio de esti.!r~ol para el élño debe hacerse en e!e 
mes. CUidara d.e hacer slembn~,. repetld.ls yen vequeñas cantidades. de maíz para choclos, rábanos. 
n,aboR y zanahorias en terr'!nOI hgeros. Pdra que la ceb.Jlla que !le laque en elte mes tenga .egu­
rldad que dure mucho, SI ella csrá sana se deja extendida al,l,JI por seis 6 ccho dial. 

1 Sáb. Santa Natalia, virgen. y san Mariano. mártir.-E.ploración del Rio Bermejo. 
:1 Dom. 1.0 de Advimt •. -San Silvano.-Muerte de Heroáo Cortés. 1547. 
S Lun. San Francisco Javier.·-Erupción del Petercoa. 1760. 
4 Mar. San. Pedro y saota Bárbara.-Muerte de Arenales, 1831. 
ó Miér. SantosS .. bas y Dnlmacio.':-'Descubrimiento de Haití. 149'A. 
6 Juev. San Nicolá. de Hari, obispo.-Batalla de Gualpud, 1863. 
7 Vier. San Ambrosio. obilpo.-Fundacióo de Isabela. 1493. 
8 Sáb. Concepción de Nuestra Señora.-Toma de Rbode:Island.1776. 
9 Dom. 2.0 ti. Advient •. -Saota Lencadia,· virgen.-Combate de Navarro, 1828. 

10 Lun. Nuestra Señora de Loreto.-Tiene lugar eo Lima el séptimo· auto de fé 1600. 
11 Mar. Santos Dámaso y Daniel Est.-BataJ\a de Avahy (paraguay). 1868. 
12 Miér. San Donato y santa Emerenciana.-Dilolución del gobieroo del Paraná, 1l!61. 
18 Juev: Santa Lucia, virgen y Inárti,.-Asesinalo de Vide la, 187'<1. 
14 Vier. Santos Nicasio,obiSj>o. y Arseoio.-Vig.-Muerte de Washington. 1779. 
1ó Sáb. Santos Eusebio. obispo, e Irioeo.-Vig.-Exploración de Patagonia. 1778. 
16 Dom. 8.0 d. Advi."to.-San Valentin.- F6ndase el pueblo de Sau Bernardo en el Chaco, 1730. 
17 Lun. Santos Lázaro, obispo • .; Hilario.-Muerte de Bolivar. 1H30. 
18 Mar. Nuestra Sepora de la E~peranza:-Muer" el obispo Arregui en Buenos Aires. 1736. 
19 Mi... San N e ..... Io, márti¡'.- Tlmpo .. a •. -To,na del c,,"tillo Viejo y San Carlos. 1~. 
20 Juev. Santo Domi:rgo de Silos .... T,a Habana es declarada ciudad. 169'<1. . 
21 Vier. SantO Tomas. apó.tol.-Vig.-7·.",p ... a •. -Fundación de Nueva Plymouth.1620. 
2'l Sáb. S'an Demetrio. mártir.-V,g-. - Th"p ... a,. El geoeral Miramón es derrotado, 1860. 
28 Dom. 4.0 de Ad." ..... t •. -Pronunciamiento de S .. nta Fé. 18ól. 
24 Lun. San Luciano.-V.g-. ,. A6st.-Derrota y muerte de Valdivia. 11íóS. 
2ó Mar •. Natividad de Nuestro Señor Jesuoriato.-Drake s"quea á ValparailO. 1ó78. 
26 Mi'r. San F .. teban. proto·mártir.-Toma de P"ysandú,l846. 
27 Juev. San Juan Evangelista.-Proceso de Belgrano por la derrota de Vilcapugio,1818. 
28 Vier. Los Santoslnooentes.-Ocupación de Coimbra. 186&. 
29 Sáb. Santo T"más Cantuariense.-Nacimieuto de Johnsoo, 1808; 
30 Dom. La traslación de Santidgo.-Lombate de la. Puotas del Ceibal,l843. 
31 Lun. San Silvestre, papa. y santa HiJaria.-Nacimieoto de Heredia. 1803. 

Corralón ESMERALDA con sucursal en Cuyo II57. /Especia­

lidad en maderas y artículos de construcción. 
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166-FLORIDA-I6R 

CASA INTBODtrCTOBA 
Instrumentos y artículos de música. de toda clase -- Pianos 

Artículos para Fotografla - Bellas Artes 
Ediciones de música -Imprenta - :"'itografla - Fototipía 

~~+ BUENOS AIRES +--='-
---------------------------

GRAN FABRICA DE BALANZAS 
DE 

BIANCHETTI H.oS y BONACCJO 
220-San Martin-222 

Gran surtzdo permalle11te de Balanzas de todas clases 

Especialidad de Balanzas para pesar 

OARROE3, ZORHAS y VAGONES 
~---~~,,'R0§Y>----' 

CASA ESPECIAL "1' SE HACE 

En artíc~los de Acero, Martlllos, ¡ji Cualquier traba!o ~c Herrería 
Palas, PICOS Y Barretas de acero r Maqumarla 

para Canteras y Minas. ,1 y útiles para Canteros 

,---,--~-----~ 
Motores á vapor, Tornos, Bombas, Fuelles, Fraguas, Bigornias etc. 

CASA INTRODUCTORA -<'-t, 
DE lffiG:\ DE 

Ferretería, Armería y Cuchillería • Arañas y lámparas de Cristal 
\' (~ Y 

ARTíCULOS DE MENAJE W D E B R O N e E 

GRA]\~ SURTIDO 

LOUiS 'LOOrEGARAY 
. Especialidad--~ I 

EN UTlLES y HERRA~IlENT"S PARAASI~RRADF.ROS 
Herrajes modernos'de fierro y de bronce nikelado para construcclon de casas I 

B. Aires - 319, CALLE ViCTORiA, 321 - B. Aires ' 
,-f>,.------:------------ --~" 



iXA ~RIMAVERA 
FRAGMENTO DE UN LIBRO INÉDITO 

~DtYER. las nieblas-la tristeza del invierno; hoy. las galas 
~ de la estación fragante - hojas y flores como arcos 

triunfales bajo el prisma brillante de la luz. La Diosa 
G eJ ha sonreido y ha volcado su canastillo de rosas y aro- . 

mas sobre la tierra, eterna gestadora de los frutos. 
Perfumado está él aire-y nueva mariposa de Psiquis, posas 

tus alas sobre todas las plantas como aquélla sobre la frente pen­
sadora de la hija de Teon-Hipatia! 

Oh, primavera! tú' enciendes con la caricia tibia de tus besos 
las guirnaldas del árbol secular, despiertas el perfume en las 
ramas muertas del sándalo y destrenzas con tus manos la cabellera 
verde del sauce melancólico del lago. Parece que á 'tu beso amante 
todo germina y resplandece. 

Hay en el botón de la rosa esencias desconocidas, que vienen 
como nunca á la percepción del sentido. 

Hay en el aire cambiantes d~ brillo desconocido, que fascinan y 
atraen como si hubiera más transparencia en los espacios-como si 
el vacío inconmensurable de la .tierra donde se funde el átomo mi­
croscópico de lo creado, fuera más tangible, más claro y luminoso. 
Los astros mismos, bajo lapromesa de tu amor, brillan en las horas 
tibias de la noche con una aureola de luz enorme, como fundidos es 
la curva que describe sobre los cielos australes la faja hetea/orzal. 

Aquel planeta aparece con un rayo más intenso en su órbita. 
Nos mira con su pupila abierta en el infinito, como un ojo,;! un 
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gran ojo que abarca la tierra con su retin.;t fija, invariable, marcando 
con su esplendor único sobre el cielo la órbita brillante de su foc o. 

¡Venus! ... 
Todas estas bellezas son tuyas: los astros más lucientes, las flo-

res más olorosas, el cielo más diáfano sin las pardas siluetas del 
piso, sin las montañas oscuras de la nieve, y el corazón de la cria­
tura más afectuosa y buena dispuesto á la nobleza, al cariño y 
ha~ta á la inspiración, creadora del pensamiento. Hay en todas las 
cosas de la vida no sé qué al'egría consoladora-todo está reves­
tido como de un color de aUTora. Las aves cantan en el nido espeso 
el secreto de la incubación:' allí pobres aves, tejiendo, sobre las 
ramas del árbol vecino á mi ventana, el hogar de sus pichones, lla­
man sobre los vidrios con el extremo de sus alas temblorosas que el 
viento bate como bate las hojas de la acacia eterna, del jardin .... 
Qué extraña algarabía la de sus picos amantesl es el le~g-uaje en 
que conversan sus almitas inocentes.' Mas allá la blancura intensa 
de aquel grupo de lirios, ramillete de nieve caido al pié car'comido 
de aquella vieja cruz que hace veinte años llama al ihfinito con 
sus brazos abiertos! 

El pampero enfurecido con su voz poderosa mil vec~s ha grz'tado 
sobre los brazos del madero, y ella en su soledad ha resistido de_ 
safiando los hielos; se mantiene invencible, como un gigante del 
cristianismo que vela de pié por la superstición del pueblo piadoso· 
A su frente he detenido mi paso-he vuelto la mirada quinc~ siglos 
atrás, y como una consecuencia de aquella V"Ísión sagrada, el mun­
do primitivo, con sus ídolos, con sus grandezas y errores, sus vir_ 
tudes y sus vicios, ha cruzado ante mi espíritu su adoración con el 
gemido del paganismo moribundo, diseñando á la vez la alborada 
primera de la redención divina, ese grito de júbilo santo que em-
briagó á la Judea. . 

y he pasado murmurando la oración del hombre redentor de la 
humanidad~ 

4 _ •••••• o ••••••• '" ,_ •••• o ••• 

Oh! -virgen primavera! tu sol ha perfumad~ los prados y tu gota 
de rocío ha zahu~ado de aromas .la juccata olorosa y los pen­
samientos oscuros· como un rostro sombrío!.. .. 

Oh 1 primwera, bendita seas 1 

JOSEFINA PELLIZA DE SAGASTA. 



PIEDAD SUPREMA 

o maltratéis á la mujer caída, 
compadecedla en su dolor profundo; 
del árbol de pureza de la vida 

que al fin cayera al lodazal del mundo! 

Quizá el remordimiento seca su alma 
como á la planta la traidora yedra. 
¡No la miréis con insultante calma! 
Ni aun el que logre de virtud la palma 
debe arrojarle la primera piedra! 

¿Quién ~uede asegurar, en la existencia, 
que llegará al final de la jornada 
sin marchitar la flor de su inocencia, 
puras las manos, blanca la conciencia, 
y con la frente erguida, inmaculada? 

¿Quién puede, en el desierto de la vida, 
decir, al contemplar el negro vicio: 
"no beberé de esta agua maldecida!" 
¿Y si no halla la fuente apetecida? 
¿Y si ataja su marcha un precipici~? .... 



.\L~L\N .. \Ql'E I'El'SER 

- jl<:S el futuro inescrutable arcano! 
Si la 111 uj e:-, cual gota ele rocío, 
brilIa en la planta del acaso humano, 
darle puede su beso el sol de estío, 
C0l110 tragarla el fétido pantano! 

RICARDO S.\NCHEZ. 



CAYÓ EL MATRERO 

(Aveutllra de la vida militar) 

UERRA y aventuras, son compañeras inse­
parables. 

Corría el año de 1840. 
Frente al macizo edificio del histórico 

Cabildo de Santa Fé, cuyas paredes lisas, 
desprovistas de columnatas y chapiteles, 

se han hundido lentamente en la tierra más de un metro, sin grie­
tarse siquiera sus amarillentos revoques, semejante á las torres, que 
á su gran pesadumbre se rindieron, cantadas por Rioja en Las rm: 
nas de Italz"a, - un hermoso caballo zaino, lujosamente enjaezado 
con un apero criollo, mordía la coscoja y escarbaba el suelo con 
sus delgados remos. 

Un mocetón pardo,-vestido con el traje de los paisanos de 
aquella época, dé cuya cintura pendía un sable viejo y lucía sobre 
la cinta del chambergo una ancha divisa colorada en cuyo centro 
se destacaba el lema. federal,-tenía la rienda del caballo, que se 
agitaba nervioso é inquieto, como si tuviera deseos de correr libre 
cual el viento en la verde alfombra de los campos. 

Hacia la derecha, clavada por el regatón en la arena de la calle, 
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'se veía una larga y.flexible lanza adornada de .virolas plateadas 
. hasta la moharra que brillaba á los rayos del sol, con reflejos de 
bruilida lámina de acero. El viento hacía ondular suavemente una 
pequeila banderola roja, bOI'dada con flecos de oro, en cuyo cen tro 
se destacaban enlazadas las tres letras F(; M, que eran el credo de 

un partido poderoso. 
Aquella era sin duda la lanza de un oficial y debía pertenecer al 

dueño del caballo. 

* * * 
Dos hombres aparecieron conversando amistosamente bajo la 

galería del Cabildo, . 
El primero, de elevada estatura, de rostro simpático, de larga 

barba y cabello negro, representando unos 35 años, vestido senci, 
lIamente apesar de su alta jerarquía militar, era el general Juan 
Pablo Lopez, heredero en el mando de su hermano Estanislao Lo­
pez, el famoso caudillo de la federación; y gobernador vitalicio de 
Santa F é desde 18 J 8 hasta el 38 en que falleció. 

El otro, joven de 22 años, de mediana estatura, de ojos verdo­
S05 é inquietos, de cabellos crespos y rubios, era el téniente de ca­
ballería X .. ... uno de los vencedores de El Tala contra Rodriguez 
del Fresno, del arroyo de Cayastá contra Vera en 1840, acción por 
la que Rosas decretó una medalla de plata con la siguiente leyenda 
en el anverso: "La Provincia de Buenos Aires al patriotismo y al 
valor" y en el reverso entre trofeos bélicos "¡Viva la Federación! 
El gobierno de Buenos Airt>s, reconocido á la virtud marcial," y 
cuya lanza se había teñido en la sangre del indio .saivajeen la feroz 
matanza de Loreto. 

Hablaron algunos instantes y se despidierpn.El oficial saltó, 
casi sin tocar el estribo, al brioso zaino, que se encogió temblando 
al sentir en los ijare!'i el acicate de la espuela; se acercó al sitio 
donde estaba clavada la lanza, la empuñó con mano vigorosa, po­
niéndola en ristre y dirigiéndose al general exclamó: 

- y que más me encarga V, E. para Buenos Aires? 
. -Nada más, amigo.-Dígale al Restaurador que aquí estamos 

siempre firmes y que viva sin cuidado de estos .... maulas de unita.­
rios. 
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El teniente saludó con una inclinación de cabeza y, aflojando las 
riendas al caballo, partió hacia el sud á galope tendido. 

El general Lopez permaneció mirando al que se alejaba, hasta 
que tras un recodo del camino 10 perdió completamente de vista 
y solo quedó flotando una gasa de polvo gris que el viento bardó 
en'breves instantes. ' 

Un corpulento negro se acercó brindándole un mate de plata 
con incrustaciones de oro, rústicamente cincelado por algún platero 
de provincia,-mate que el caudillo saboreaba con delicia escu­
chando al parecer distraído la reseña minuciosa que le hacía el 
negro al darle cuenta de la chisma grafía cuartelera. 

* * * 
I,Ja tarde iba cayendo. Las primeras sombras de la noche avan­

zaban en la llanura rumorosa, bo.rrando los resplandores del sol, 
que había apagado sus postreras llamaradas rojizas al sepultarse 
tras la línea movible de las aguas del Paraná. 

Una brisa fría, cortante, como dicen los gauchos en su lenguaje 
pintoresco, azotaba-el rostro del oficial y su asistente, que rumbo 
al sudeste se internaba á campo traviesa, esquivando las pobla­
ciones. 

Bien pronto se extinguieron totalmente las luces del dia, y la no­
che encendió en las llanuras inconmensurables del espacio las pri­
meras blanquecinas estrellas. La cruz del sud rasgó la densa ti­
niebla alzando en el lejano horizonte los cuatro puntos azulados 
de sus brazos eternamente abiertos, como un faro del· viajero. 

Pero el cielo se fué oscureciendo poco á poco, y una lluvia me­
nuda, fría como el granizo de las cordilleras, empezó á caer ,lenta y 
monótona, dejando á los viajeros con las ropas chorreando agua 
y sin saber qué. camino. seguir. 

Era sin duda bien afligen te la situación de aquel intrépido mili­
tar,-portadorde importantes comunicaciones para Rosas,-extra­
viada en un paraje desconocido, casi helado en esa noche tene­
brosa, bajo la lluvia inclemente, sin más compañero que un soldado 
fiel Y" la lanza que oprimía con mano nerviosa mientras buscaba 
con la mirada una luz que le indicara el rumbo perdido ....... 

'¿Y si esa luz era la del vivac enemigo é iba á caer inaefenso en 
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manos de los que tanto había combatido? Cuál sería su SUf>rte? 
No era dificil preverlo: las prácticas de la guerra no eran muy hu­
manitarias con los prisioneros en aquellos tiempos, y las represalias 
sangrientas parecían haber autorizado toda clase de atrocidades 
con los vencidos. 

Estas tristes cavilaciones se habían apoderado del oficial, que 
marchaba al paso de su cabalgadura, dejándose guiar, inconsciente, 
abatido y sombrío. De pronto levantó la frente altiva y lanzando 
un reto al destino,-Sigamos-dijo con voz enérgica al soldado, y 
animando con la espuela al caballo, se lanzó á media rienda en me-
dio de la oscuridad de la nocher . 

* * * 
Vagaron así largo rato, hasta que una pequf'ña luz rojiza apare­

ció centelleando en la tiniebla semejando alojo de un cíclope guar­
dián misterioso de aquellas soledades. 

El asistente, que era un bravo, probado en cien peleas á daga, 
cuerpo á cuerpo delante del palenque en las pulperías ó en la raya 
del andaribel en las carreras, sintió sin embargo erizársele el pelo 
cuando oyó decir á-su jefe: 

-Aquel ha de ser el fogón de algún rancho, vamos allá á secar­
nos siquien la ropa, que me muero de frío. 

-Mire, teniente, que puede ser la luz mala de una alma en pena, 
se atrevió á objetar el soldado, que en su ignorancia supersticiosa 
creía en esas agüerías y consejas del vulgo. . 

-Como almas en pena vamos á quedar nosotrós, si en lugar de 
un rancho, es el campam~nto de una partida unitaria: Pero de to­
dos modos, entre morirnos de frío y morir peleando, prefiero esto 
último, pues ya el brazo se me va estremeciendo de llevar la lanza 

ociosa. 
Con esta fanfarronería de guapo el asistente cobró ánimo y ha­

ciendo sonar el sable dentro de la vaina, contestó resuelto: 
-Lo que es éste tampoco tiene pereza, y si la ocasión se pre­

senta ha de ver que no 10 maneja un manco. 

* * * 
La alegría volvió á sus espíritus y bromeando sobre muertos y 

aparecidos, llegaron junto al pato á pique de una estancia, en cuya 
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'cocina chisporroteapa una gran fogata.- Un escuadrón de perros 
se abalanzó á darles la más hostil bienvenida, castañeando los 
dientes y ladrando enfurecidos. Un viejo paisano apareció y 11a­
m~\nclolos PQrsus nombres, les distribuyó algunos rebencazos para 
que se retiraran,-é invitó á bajarse á los desconocidos. 

Los caballos fueron desensillados y atados i soga cerca de las 
c;',sas. y media hora más tarde, encima de una tosca mesa, humeaba 
una fuente de suculento locro con choclos. 

La dueña de casa, una viuda joven aLÍn, invitó al,militar.1e hiciera 
el honor de acompañarla en tan modesta cena. Este no se hizo 
repetir el ofrecimiento y acercó sU'silla con la intención ele devorar 
en vez de comer, tal era el hambre que traía. Pero en aquel mismo 
instante apareció la: hija de la viuda, hermosísima niña de quince 
años,-linda y fresca como las margaritas silvestres,-de ojos 
rasgados y rostro m,oreno, al que hacían marco dos trenzas lustro­
sas y negras que caían graciosamente sobre la espalda, é iban á 
morir bajo la curva ondulante de las caderas. 

La joven le tendió la mano y fué á tomar asiento al otro lado de 
la mesa, frente al oficial, que desde aquel momento apenas probó 
la comida por lanzar miradas furtivas al rostro dulcemente simpá­
tico de aquella niña, en torno de cuya frente flota~á algo como 
una aureola de castidad! 

La comida fué frugal, y después de haber charlado durante una 
hora, la viuda puso término á la agradable velada, diciendo adiós 
al teniente, que iba á seguir viaje cuando apuntara el lucero. 

La niña tomó de la fuente una dorada mazorca de choclo y un 
jarro de leche, y acercando una~ silla á la pared trepó al espaldar y 
sobre una cornisa. saliente las c~locó cuidadosamente. 

Descendió dé un salto y sonriendo estrechó la mano del huésped, 
y dándole las buenas noches, se penlió á la mirada curiosa de 
aquél, tras la muralla de ñandubay que la madre interpuso cerrando 
la puerta de su dormitorio. 

* * * 
. Toclo quedó e~ silencio, en medio' de la noche oscura, cuya 

quietud solo era turbada de tarde en tarde por el triste balido de 
alguna oveja que en el corral cercano buscaba al hijo abandonado 
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mientras dormía entre las matas del carrizal, ó el grito de alerta de 
10 s teru-terus defendiendo el nido de las comadreja!' cehadas .... 

Entretanto el oficial se revolvía en el lecho sin conseguir dor­
mirse, soñando despierto con la dulce imagen de aquella criatura 
bella, que dormía á pocos pasos de él, castamente protegida en su 
inocencia de aquel afecto amoroso que se leva~taba cuaÍ un pre­
sagio de ventura desde el fondo de su corazón .... 

Pero el hambre 10 hizo olvidar de tales deliquios amorosos y un' 
pensamiento travieso cruzl) por su imagini1ción:-Qué diablos se 
dijo, á qué me estoy enterneciendo con amoríos imposibles; dentro 
de pocas h<?ras me alejaré de su lado y tal vez 11lañana la lanza de 
un salvaje ó el sable de un enemigo me dejen tendido para siempre 
en una cuchilla .... No, lo que es yo no aguanto más el hambre. 

y deslizándose del lecho, buscó á tientas en la oscuridad la silla 
que la niña dejó arrimada á la pared, y una vez encontrada trepó 
reslleltamente á ella; su mano se agitó en el vacío buscando un 
objeto deseado: el plato con el choclo. cocido y el jarro de leche 

Tropezó al fin con la cornisa en que descansaban aquellas verda­
deras manzanas de Hespérides; la mano corrió confiada sobre ella, 
cuand'o de pronto,-~zás! un ruido seco como el de un tronco a\ioso 
que se raja de un golpe, hirió sus oídos y un dolor agudo se exten­
dió por todo su brazo derecho. Pretendió retirar la mano y se en 
contró que estaba cazado por una garra invisible, que 10 oprimía 
y cuyos afilados dientes penetraban en la carne á cada tentatiya de 
escape. 

Al mismo tiempo perci bió netamente la voz jupilosa de lá niña 
que desde la pieza vecina gritaba: lIfamá} cayó el matrero! .. .. 

Entonces comprendió su espantosa situación: había sido sentido, 
no tardarían en venir y lo verían colgado como un racimo, en un 
traje que no distaba mucho del adánico.-Se debatió con varor 
inaudito tratando de arranC:1rse de aquella zarpa maldita; sus uñas 
se clavaron en la pared desesperadamente, arrancando el revoque, 
los piés buscaron en el vacío un punto de apoyo, pues la silla que 
lo sostenía había rodado al suelo, y encima de ella los calzoncillos, 
mudos acusadores del delito vergonzante, estaban allí, caídos, 
abiertos, como un baldón sobre el pavimento!.. .. 

La viuda y su hija aparecieron trayendo luz, y conteniendo ape_ 
nas Ía risa arrimaron la mesa á la pared, y la misma mano que él 
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soñaba conducir al altar, fué la que 10 libertó de la trampa en que 
se había cazado en l~gar de la rata dañina para quien se arnuha 

todas las noche.,. 
El teniente, rojo de vergüenza, explicó tartamudeando su aven­

tura, diciendo que creía que en el jarro habían colocado agua, y como 
sintiera mucha sed se levantó para beberla. Las dos mujeres se 
dieron, al parecer, por satisfechas y lamentando la desgraciada 
e~uiYocación 10 dejaron solo, volviendo al lecho abandonado. Pero 
no bien se hubo cerrado la puerta, sintió la ri~a comprimida de la 
muchacha estallar en una carcajada estrepitosa, de esas que hacen 
derramar l;igrimas de place·r. 

A esa misma ho~a el militar ordenaba al soldado que ensillara 
los caballos y montandO apresuradamente se alejó de aquella tuz 
mata que 10 condujo á la casa, donde tuvo el más venturoso sUf;ño 
de felicidad, y que la más brutal de las realidades acababa de disipar. 

La lluvia había cesado y la luna blanca rodaba silenciosa en el 
fondo del cielo. Miró por última vez la tranquila casita rodeada de 
álamos enhie"stos y copudas higueras, yse perdió en la llanura soli­
taria, guiado por la incierta lumbre de las estrellas!. ... 

* * * 
Muchos años después, un noble anciano,-cuyo nombre ha reso­

nado más de una vez en la historia de Entre-Ríos, desde la memo­
rable jornada de Caseros, á que asistió c,omo ayudante del Ge­
neral Urquiza,-nos refería esta aventura, rigurosamente histórica, 
de su juventud, y agregaba riendo alegremente: 

-Cada vez que 'Veo la mazorca de un choclo cocido ó una tram­
pa abierta esperando á una rata dañina, de entre· el ~ontón infon~e 
de' mis recuerdos se levanta la dulce imagen de aquella hermosa 
muchacha de ojos y trenzas negras, que gritó una noche con voz 
jubilosa: .1I1amá, cayó e/matrero.! 

Bueuof'i Aires. 1837. 





CHICO PLEI1"O 

TRADlC¡ÓN 

1 

La costumbre de conservarlos objetos históricos, datade tiempo 
inmemorial, y es de todas las naciones. 

Testimonio de ello dan los 'museos de antigüedad~s que lucen. 
la casaca de Bolívar jUnto al violín de Strauss y la carona del 
caballo que montó La Serna en la batalla de Ayacucho. 

¡Qué contrastes! 

Los conquistadores, despreciando la cÓnservación de los QQltipOS 

y los objetos que podían revelar la historia primitivadd país con" 
quistado, guardaron escrupulosos la borla real de Atahuallpa y el 
cuchillo de Pizarro, que después de unas doc~nas de años vino á 
promover chico pleito, nada menos que con una de las Repúblicas 
hermanas. No fué la Argentina, por supuesto. 

Il 

Planta en 'tierra, de TUmbes, Pizarro y los suyos, sin ex.cluir al 
Padre Valverde, dejaron al embate de la mar, conciencia y escrú­
pulos de cristiano que mala sOn;lbra hacen á cuerpo inclinado á la 
codicia y á ánima empeñada en conquista usurera. , 
'NI una ni otros lievaron pues á Cajamarca al marchar á ~11-
~revistarse con el monarca confiado, y cuando, resuelta la perfidia 
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asaltaron la anda real de Atahuallpa, mientras los españoles se 
ocupaban en ~atar á los indios conductores de la anda, Miguel 
Astete arranco de la frente real la insignia regia, echándola á buen 
reca~do, como botín de guerra tomado en leal batalla, y la con­
servo hasta 1557, fecha en la que obsequióla al Inca Savri-Tu-
pac que, salido de la montaña, fué lle~ado á Lima: . 

Astete, á quien le tocaron 362 marcos de plata y 8980 p~sos 
de oro en el repartimiento que hizo Pizarro en 18 de Junio de 1533, 
del .caudal reunido por Atahuallpa para su rescate. fué el mism~ 
que, en el valle de Chuma, recibió mandato para elegir sitio y tra­
zar una po~lación de. españoles: en efecto, se fundó ella con el 
nombre de Trujillo. 

Trazó el plano con la punta de la espada conquistadora, que si 
bien conservóla limpia en el asalto de Atahuallpa por atender á 
la presa de la borla, no tardó en mancharla con sangre inocente, 
vertida sin necesidad sobre campo estéril. 
: Pizarro, muy al contrario, guardó su espada para trazo semejilnte• 

III 

Resuelta por la corte de España la consulta elevada respecto al 
lugar donde debería fundarse la capital de la metrópoli en el sen­
tiuo de elegirse el mismo 'donde la vara de Manco-Ccapac encontró 
tierra ligera y. fértil, desechando la propuesta de preferir Calca, 
procedió Francisco Pizarro á trazar la población bajo el mIsmo 
nombre de (cosco ó Cuzco. 

El acta de fundación escrita sobre grueso p~piro con. añilina 
azul oscuro, que or.iginal existe en la Biblioteca Nacional de la 
ciudad del Cuzco, hace constar que Pizarra delineó personalmente 
la plaza mayor con un cuchillo de fierro que en gran estima te­
nía, sin dud~ por ser prenda que le acompañó desde el comienzo 
de su expedición. 

y...:ste cuchillo fué llevado, no aseguramos si por Monteagudo, á 
La Paz de Bolivia. Promovido litigio por el gobierno peruano 
acerca de la propiedad del cuchillo, se cortó este chico pleito con 
la devolución que hicieron los vecinos por mano del general Don 
Juan Buendía, Prefecto del Departamento del Cuzco, hacia el año 
1856 ó Si. . 



IV 

jI )jchosos tiempos aqueIlos! exclamaremos al terminar, <:11 los 
que se abría litigio de nación ;í nación por un cuchiIlo histórico. 

Hoy que corremos tras de quimeras filosófico-sociales con el co­
razon metalizado, ya no es usanza tomarse tales molestias. 

~osotros, que pregonamos á los cuatro vientos patriotismo, li­
bertad, autonomía, hemos visto arrebatarnos un jirón de la. pa­
tria envuelto en el sudario de la honra nacional! Y nuestros padres, 
que poca prédica estilaban, 'no permitieron usurpación ni del cu­
chillo de Pizarra, que, ,-;ílganos la codicia del siglo, ni siquiera fué 
de hoja de plata ni mango de oro, que para contraste de allende 
la época, fué de fierro eIla, y él no de madera humilde sino de 
fierro también; pero así abrieron los abuelos chzco jJ!ez'to, resuel­
tos ;i medir acero con los vecinos por el cuchillo que al presente 
existe guardado en el Museo público de la ciudad del Cuzco, cuya 
plaza mayor delineó, por la mano de Francisco Pizarra, Marqués 
de los AtabiIlos. 

CLORINDA MATTO DE TURNER. 





EL PUENTE DE LOS SUSPIROS 

I;>~~L panorama es, precioso! 
i~ En el Bajo de San Isidro, y en medio de un verdadero ve.r­
g~l, se destaca el famoso puente que no por ser ahora rural dep 
de tener su historia y accidentada de cu'ando era puente urbano. 
. Allí donde le ven, retirado á la vida de campo y viviendo al 
abrigo de la selva virgen, ha sido Puente ele los Suspiros, por mal 
nombre así llamado, allá por los años de 1870. 

Colocado en la calle entonces Temple, ahora General Viamonte, 
á la altura de Artes, ponía en comunicación las dos veredas, dejan­
do por debajo amplio paso á los vehículos. 

El puente tenía por objeto mantener la comunicación duranfe los 
dias de lluvia en que aquella, como otras muchas calles que hoy 
son elegantes sitios de paseo, se convertían en torrentosos rios. ' 

Terceros se llamaban aquellos hondos 'cauces formados por las 
veredas de dos y tres varas de elevación sobre el piso de la calle, 
que se veían, no solo llenos, sinó rebosando con creces cuando la 
buena de Santa Rosa ó algún otro santo lluvioso ahría con mano 
pródiga las cataratas celestes. 

\'arios puentes había en las calles de terceros; pero ninguno tan 
artístico ni aéreo como el que aparece en el grabado que prece­
de y que maliciosamente, tal vez por la vecindad que tenía asaz 
alegre, se le conocía por Puente de los Suspiros. 

Establecida la nueva nivelación que abolía los terceros y al im­
pulso del soplo vivificador del progreso', un buen dia el puente 
fué sacado de sus cimientos y trasportado á sitio desconocido. 

El autor de la traslación y colocación del plJ.ente en donde se 
l:!alla actualmente merece Un aplauso por haber salvado un resto 
del Buenos Aires que tan bien describe Wilde en su libro "Bue­
nos Aires 70 años atrás ". 

Como puente no sirve de mucho en el paraje donde está, pues 
como se ve, al lado mismo hay otro puente menos monumental, 
pero más cómooo. 



AMBICIONES MODESTAS 

('l'uJilad'o del fmncé!':. ue E. S01l1ary) 

IÉRANME corta tierra-llano, valle ó montaña, 
donde corriera el agua,-hilo, fuente ó raudal; 
allí alzara mi techo -bálago, teja Ó caña, 
allí pla~tara un árbol-fr~sno, sauce ó nogal. 
En mi árbol blando nido-lana, pelusa ó braña, 
hallara un cantorcillo-tordo, alondra ó pardal; 
y en el hogar un ángel-blonda, bruna ó castaña, 
haliara blando lecho-cuna, estera ó randal. 

Poca extensión me basta: para medirl,:! entera, 
diría yo á la niña, mi dulce compañera: 
., Enfrente al Sol que sube ponte ¡mi corazón!­
., Allí donde tu cuerpo lleve su trazo umbrío, 
" Allí será la línea del horizonte mío: 
" La rlicha que no alcanza la mano, es ilusión! 

A. BERRO. 



EL SARGENTO FRAGOSO 

HISTÓRI'CO 

+ .A Carlos Guido )' ~~pan(). l/lit' l/U;""t' 

~;(!) ..... t~,~<3~ 
lE las .... oldados. 

1U~~~~~~ r 
~~[ RA una casa antigua, colonial, edificada allí abajo .... 
~~~ ~-~~ cerca del rio.-Cierro los ojos y la veo: enana, con 

1 ~ , much0 fondo y bastante InJunada por e tIempo. 7~,-CV ';:)!«) t~ . ., . 1 . 

It . Desde la calle ~e divisaba un patio angosto, hondo 
y húmedo, y á su costado dos hileras de cuarto.s. 

En uno de estos vivía un negro, antiguo servidor de mis 
mayores. Me anunciaron que estaba malo y fuí á verle. La pri­
mera vez que 10 hice fué en la hora perezosa de la siesta., El 
sol caía á plomo sobre el patio. No se veía ni una alma vivien­
te. en gallo picoteaba el suelo, la galllna inquieta jadeaba con 
el pico abierto, los moscardones zumbaban, y un perro sentado 
sobre las traseras los engullía; la chicharra cantaba y un gato 
se desperezaba con su gracia incomparable., 

Camisas, enaguas y pañales, sacudidos por el viento, relampa­
gueaban al rayo del sol, en toda la extensión del patio. 

No se veía á los habitantes de los cuartos; sin duda unos dor­
mían y otros soñaban; solo mi pobre negro sufría. Salvando 
los azotes de la ropa telldMa, llegué hasta la puerta del en-
fermo. Llamo ...... unos pies se arrastran y una c~ra aparece: 
era la de tío Anto.nio, viejo veterano de los tiempos de la patria, 
que al yerme se vuelve y dice: es el mno. A mi presencia el 
enfermo quiso incorporarse en su lecho de muerte, pero io' detu-
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ve y nuestras manos se, juntaron; - le advertí que lo iba á 11& 
var;1. casa; pero él sonrió y levantando los ojos al cielo, clara­
mente me dijo: no, uiño ..... ya es tarde . .... me voy! ..... 

Me enternecí y las lágrimas, ¡porqué no decirlo! nublaron mis 
ojos. Díme vuelta ..... 

La pobreza del cuarto, sus tinieblas y las sombras visibles de 
la muerte 10 convertían eri tumba. 

Luz, vida y risas por fuera, lucha y s~mbra rodeando al infeliz 
moreno! 

Aquella vida iba pronto á extinguirse. La ciencia habia huído 
burlada; sol,o la amistad estaba allí, pero impotente, únicamente 
con sus lágrimas. 

Sí, mi amigo se moría. Tengo bien impresa la melancolía de 
aquella escena; lo estoy viendo ..... pobre! ..... tapado con 
un poncho de Guardia Nacional, esperando morir! 

Una fatiga anhelante aceleraba cada vez más sus ataques; yo 
fi!lg'ía tranquilidad, pero no 10 engañaba. . Sus miradas eran sa­
ludos y despedidas. Sus ojos exhalaban esos vagos resplandores 
de la vida que agoniza. 

Moría sin quejas y sin lágrimas. Pero pasaban las horas y su 
vida no se rendía. -Luchaba con la muerte, como había luchado 
en la batalla: sereno y altivo. 

Fragoso había sido soldado en la época gloriosa de nuestra In­
dependencia. Los campos de Ituzaingo 10 vieron batirse con 
un admirable denuedo que le valieron las ginetas de sargento. 
Aun se entusiasmaba al recordar aquellos 'tiempos! 

Su noble pecho solo guardaba un odio profundo para los 
opresores de su raza y los enemigos de la Patria! Moría sin 
ver realizado su ideal: lIna nueva guerra con el Imperio del 
Brasil ! 

La hora suprema de la existencia tañía su triste campana y 
en su lenguaje de bronce, dolorosamente decía: Alto! pasajero 
de tercera clase,. el vÚlje ha tennl11ado. Para todos el mismo 
destino: para todos inflexible. Unos suben á la cumbre, otros 
quedan en el camino y otros en el llano; pero al fin todos ba­
jan al abismo. 

Tia Alltollto rezaba! De repente, el rezo moría en su labio 
torpe, pero sincero, y se quedaba hundido en una meditación pro-
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i~'(r;t Pensaha sin duda en el térrriino de su viaje, anunciado por 

i;~ lenta agonía de" su amigo. 
Los )!!cinos del patio ya andaban en sus trasteos. 
Algunos rondaban la puerta; sus somhras se proyectaban 50-

hre el muro de la vivienda y sus cuchicheos llegaban hasta mí. 
Un chicuelo lloraba, otro corría y otro golpeaba en una lata, hasta 
que una mujer compasiva, con un grito sordo, mató aquellos rui­
dos. Sabían que el negro se moría, pero no entraban; mi presen­

cia los ahuyentaba. 
La fatiga se iba extinguiendo poco á poco. Moría. De pronto 

estira su brazo negro y descarnado, me toma de la mano, me lleva 
sobre él, y con una voz que le salía del alma, me grita al oído: 
i Muermt tos macacos.' y espira! Tz'o Automo, que oye, contes-

ta: Mueran.' 
A este grito se alarman unos vecinos, corren, y encuentran el 

cadáver de Pedro Fragoso conmigo, que le cerraba los .ojos, y con 
tio Antonio en actitud enardecida! 

Con ese grito de guerra concluyó sus dias militares el sargento 
Fragoso. La muerte' de este negro fué muy sentida entre los que 
formahan el humilde, pero heroico cenáculo de sus camaradas. 

Era un caballero; solo le faltaba el color, como di'cen los ele la 
raza hlanca en su infeliz vanidad. 

Su inseparahle enfermero, más calmado en sus instintos bélicos, 
que el grito del sargento despertára en su corazón de patricio 
del tiempo viejo, lo miraba fijamente y mc;>viendo la cabeza elo­
cuentem·ente decía: Pobre ?nz'jefe/ Un rato después, noticiados 
de 10 sucedido llegaban apresuradamente, tanto como se lo per­
mitían sus piernas engrilladas' por los años, J~an . Oribe y Pedro 
Lavalleja, - negros veteranos también, .- quienes incorporados á 
Tio Antonio, formaron la guardia de honor. Los tres negros te­
nían idolatría por Fragoso. Todos los vecinos querían verle; pe­
ro la guardia. infle~i~le en su consigna, solo permitía la entrada á 
·los amigos del difunto, creyendo que los. que solo quedan verle 
por mera curiosidad profanaban el cadáver' del sargento. 

En medio de un silencio. profu!1do y de una severidad conven­
tual, vino el día sin oirse más ruido en la estrecha vivienda, triste­
mente iluminada por cuatro cirios, que los- rezos que por el alma 
del muerto elevaban piadosamente al cielo los tres veterano~. 
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Esa misma noche quedó todo di~puesto para que al otro dia~ 
las diez fuera el entierro. A la: hora indicada llegó el carro de los 
pobres y un coche para la comitiva. Una llovizna helada, penetran~ 
te, caía obstinada. El cortejo, sin esperar más, se puso en moyi­
miento. El cajón, sobre cuya tapa se veían los cordones de !tu­
zaingo de lana azul, unas ginetas .de sargento y un machete, era lle­
vado por el que esto escribe, y los tres subaltérnos de Fragoso, 
teniendo por todo acompañamiento á su perro vago" Camacuá ", 
que con las orejas gachas seguía el cadáver de' su amigo, sin le­
vantar tos ojos del suelo .. 

El conventillo, á pesar del mal tiempo, se echó en masa sobre la 
vereda, los vecinos de por allí hicieron 10 propio, mientras los mu­
chachos del barrio brincaban por el empedrado. 

Los caminos. estaban encharcados y fangosos. Los rodados 
marchaban con dificultad. Los caballos' se fatigaban de tanto 
chapalear por aquellos fangales. Era un dia de invierno Cl'U­

dísimo. La lluvia no escampaba. Las casas estaban cerradas 
y los caminos tristes. Oribe, Viana y Lavalleja, mis compañe­
ros de coche, iban hundidos en un silencio de tumba. Cama­
cuá, con el barro por los ijares, la boca abierta, y los flancos pal­
pitantes porel cansancio, iba debajo del carro de los muertos, y 
dándose vuelta de vez en cuando nos miraba con los ojos llenos 
de lágrimas y emprendía de nuevo la marcha como diciéndonos: 
sigamos. 

El cielo estaba cerca, encapotado, gris. Había, como sucede 
siempre en los dias de las grandes neblinas, una parálisis atmos­
férica; las alturas estaban silenciosas, suspensas; . el nu1>lado de 
los cielos inmóvil; no corría ni se desgarraba una nube, no había 
viento, los truenos estaban callados, y el relámpago no bordaba 
con su excéntrica carrera la densa oscuridad de aquei cielo.-No 
había, en fin, esos le,ianos horizontes ni azuladas lontananzas . 

• •• 
Por fin llegamos al cementerio de la Chacarita. 
Los tres negros, fervorosos creyentes de la fé católica, se diri­

gi~ron á la capilla á fin,de que el muerto recibiera las últimas ben­
diciones de la Iglesia. Con la última palabra del religioso salimos 
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·en bUSLl C!" la sepultura, en el sitio reservado á los pobres. La tier­
ra esta!>;l ,·.;tropeada en algunas partes, señal evid ente que otros 
quiú h;l.l"ía un instante se habían adelantado al sargento en lapar-, 
ticla. La fosa en donde el héroe descansaría en paz, se la veía hon­
da, con la boca abierta, como queriend~ tragarse, sin pérdida de 
tiempo, al que abonada aquel pedazo de tierr~ con sus últimos 
jugos. 

y allí, al rededor, los enterradores, indiferentes, crueles, imbéci­
les! Eran cuatro. Dos se habían apoyado sobre sus palas, mien­
tras los otros dos dejaban caer el cajón á plomo, produciendo un 
ruido sordo:en el espacio, y en el corazón de los negros una sacu­
dida como si aquello fuera el alerta de un fin idéntico é inmediato. 

Los granos de tierra que volcaban aquellas palas funerarias se 
desgranaban tamborileando sobre el cajón como remedo del últi­
mo adios de sus camaradas. que al borde de aquella tumba 
despedían severamente al que se iba, sintiendo al propio tiempo 
que el fria del último dia, que de aquel hueco de la muerte se al­
zaba invisibleme·1te, les apretaba el corazón, centro de sus vidas 
ya escasas. 

Las paladas de tierra seguían cayendo apresuradamente como 
sobre quien1.ya está de más en este mundo. 

Del S. E. empezó á soplar un viento que cortaba como una na­
vaja; y aquell'a agüita mansa, empezó á remolinear y deflecarse 
en mil capullos blanquecinos, que pasaban ligeros en alas del vien­
to como cantando los salmos de la muerte, que siempre, por la au­
rora, rayando el medio día, ó al caer las sombras crepusculares, se 
sienten en la ciudad de los muertos. 

* 
* * 

La ceremonia concluía. Apenas se veía ya la punta del cajón. 
Los enterradores hablaban un dialecto duro y antipático, y 

se reían. 
Lavalleja, que de los tres era el más joven,-andaría' en los 60, 

creyó que aquellos gringos los burlaban; ya ví que su cuerpo en­
corvado por el peso de los años se gallardeaba sobre el viejo 
tronco adquiriendo su··fisonómía una crudeza en el gesto, y su mi-, . 
rada una vivacidad tan provocativa, que supuse, que por un feno-



5X ALMANAQUE PEUSER 

meno de atavismo, fuera aquella cara la de los tiempos de la Patria! 
Previendo una escena sangrienta dije:-Vamos. A Lavalleja lo 

hice pasar por delante; refun fuñaba; al retirarse se los quiso co­
mer con la mirada. 

Tio Antonio Viana, solqado de cien combates, mirando enérgi­
camente á la fosa, dijo breve y militarmente: 

, Hasta pronto, sargento! ' 
. Después de dar sepultura al cuerpo del sargento Pedro Frago­

so, vencedor de Ituzaingo, me separé de Orioe, Lavalleja y Viana! 
Los dos negros andan por ahí como Dios los ayuda. La Patria­

se valió de sus servicios en los dias clásicos de sus grandes guer­
ras nacionales. 

¡Ellos fueron los 'triunfadores! 
Los laureles que se encuentran en cada página inmortal de nnes 

tra libertad política fueron segados por sus propias manos en el 
campo de los combates á que asistieron y con su heroismo enor­
me ilustraron. 

y en pago de tanto servicios la tierra los olvida. 
Esa es la eterna gratitud Sud-A mericana. 
¡Pobres negros! 

EUGENIO .RZON. 



UN POEMA, DE LOS CHICOS 

, ;. 
L1_:\ ~<'1'~ ~L.. 
J ce.' o ,CJEJ, . .Q, o ,l 
(!lllUiá """lOMO!.,. il\'illj 

JiJ.]r~~ ~¡~_ ......... _~ AY poemas de los grandes, épicos, y hay otros de 
~QiHf.f61~r menor cuantía, como este que voy á referir y que no 
<::]~~~r-17 tiene otro mérito que el de ser perfectamente exacto 
~1~ y del más acabado realismo. 

Los protagonistas son mis tres pequeñuelos, que 
van ya dej~do de serlo en el andar del tiempo. 

Anita, henhana mayor, diez años. 
Julio, el segundo, ocho primaveras. 
'y Elisa, la tercera, seis veranos. 
Además, una preciosa cotorrita y un corderito, que aparecen en 

escena oportunamente. 
Yo me he convencido de que las simpatías y anti;>atías existen 

y se manifiestan ostensiblemente entre las personas y 10s animales 
de una manera recíproca. 

Aquella cotorrita, que charlaba más que la justicia de Paz, que 
daba besitos y la pata con verdadero cariño á los pequeñuelos, 
especialmente á Anita, no podía ver pasar por su lado y aun á dis­
tancia al abuelo de aquéllos, sin gruñir y manifestar un odio recon­
centrado é implacable. Si alguna vez el buen señor pedíale la pa· 
tita al plumífero, contestaba con un picotón y una serie de chillidos 
que aturdirían á un soi-do. 

En cambio, como digo, era de ver el coloquio entre la cotorra y 
los niños, que conversaban y se entendían como los mejores ami­
gos del mundo. 
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El padrino de bal\tismo de Julio le regaló un bonito cordero que 
~un no había terminado el período de la lactancia. 

El animalito cayó entre la pequeña grey como bendición del cielo. 
¿Dónde pondremos al corderito, que ni el sol le caliente la ca­

beza, ni el frío le origine sabañones? 
-Le pondremos, decía el propietario del cuadrúpedo, aquí, al 

lado de mi cama. . 
-La madre estuvo á punto de enfermarse al oirlo. 
--¿Estás loco, mi hijito? ¿Tú no te acuerdas que el corderito tiene 

que hacer sus necesidades? : 
-Se le saca fuera cuando tenga ganas de .... 
y el picaruelo se sonreía maliciosamente. 
-Pero como los 'corderos no avisan previamente, ~esultará que 

después de haberlo hecho, será cuando se le podrá sacar. No insis­
tas en esa locura. El corderito tiene que estar fuera de las 

habitaciones. 
-Pero de noche no es posible que se quede fuera, pobrecito, 

tendría frío, y además vendrían los gatos y se lo comerían .... 
Costó un triunfo el que el corderito quedase atado á un árbol 

del fondo de la casa que, á la verdad, no tenía comodip.ades para 
esa clase de animalitos. 'il 

La atención de los niños, una vez pasada la noveda9, se repartió 
en los dos animales con arreglo á las simpatías mútuas. ' 

El corderito demostró con toda claridad su afición á Julio. 
La cotorra se qu edó con Anita y, allnq ne 110 tanto, también con 

la otra pequeña. 
No exagero nada al decir que:había sincero y profundo afecto 

por ambas partes. 
Julio abrazaba' y besaba á su corderito con la mayor ternura, 

burlando la prohibición que se le había hecho; por temor del ,con­
tagio de las erupciones ó morriñas que suelen tener en torno de la 
boca. 

Le conversaba de la manera más razonable: le contaba que tenía 
que irse á la Escuela y se despedía de él con verdadera pena; pero 
advirtiéndole que en cuanto volvies'e iría á visitarle. ' 

y el pícaro del c·ordero, Dios me perdone el juiéio, pero yo. es­
toy seguro que entendía 10 que el chicuelo le hablaba; tales eran 
"las muestras que daba de su conformidad ó desaprobación. 
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Los balidos con que le. despedía eran angustiosos verdade­
ramente. 

Con la mirada entornada y dulcemente triste, peculiar del cor­
dero, pugnando por romper la soga que le aprisionaba é impedía 
ir con su joven amiguito, permanecía balando hasta que sentía la 
campanilla de la puerta de fierr:> al cerrarse. Callaba un momento , 
escuchaba con atención y cuando ya no oía la vocecilla medio 
chillona del muchacho que le gritaba: "¡adiós, corderito!" balaba 
unas cuantas veces con un acento, que era de reproche, sí señor 
de verdadero reproche, por la ingratitud de no llevarle á él también 
á la Escuela, y se echaba entristecido al pié del árbol sin hacer 
caso Lle las palabras de consuelo que le dirigían las dos niñas. 

¡Pobre animalito! 
Cada vez que sentía la campanilla levamaba la cabeza y miraba 

hacia el zaguán con la esperanza de que fuera su cariñoso du~ño 
y no me cabe duda sobre este otro punto: el cordero, aun sin verle, 
adivinaba cuando era el muchacho quien de regreso de su Escuela 
hacía sonar la campanilla. Entonces balaba con energía, deshacién­
dose por romper la soga para correr al lado del recién venido. . -

Algunas v~ces se le desataba, y como una saeta atravesaba los 
patios y se metía por las habitaciones en busca de Julio, cuya voz 
conocía tanto ómás que hubiese conocido el balido de la oveja 
que le dió la vida. 

y al encontrarse, qué muestrSls de gozo por ambas partes! Por­
que al corderito no le faltaba más que decir al niño algo com9:­
Por qué has tardado' tanto? ¿Por qué no me quieres llevar contigo? 
Me dejas aquí solo, entre esta gente que no me quiere ni yo la 
quiero. No te vayas más .... etc., etc. 

Pues señor, las cosas iban como sobre rieles para el muchacho y 
el corderito; pero iban como por arrecife de pedruscos para la 
madre, que notaba la resistencia de los sirvientes á la molesta lim­
pieza de lo que el cordero ensuciaba. 

A más el niño empezaba á tener unas erupciones en la cara que 
confirmaba'n los temores de que pudiera enfermarse por sus besu­
queos imprudentes. Sus hermanitas le delataban. 

-Mamá-decía Anita, con aire grave, cual corresponde á una 
hermana mayor (la de'diez años) - Julio tiene ya la morriña. 

Mírale qué cara. 
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Aquí se acab;¡ron todas las cOllsi4eraciones maternales, para 
con el amigo de su hijo. Ante el temor de que aquellas manchas 
avanzaran, celebro consejo de ministros conmigo, y yo, en vista de 
los antecedentes, y considerando que muerto el cordero ~e acabo 
la morriña, decreté que fuera pasado á cuchillo por el matarife 

corres pon diente. 
La m adre oculto cuidadosamente la sentencia. que debía cum-

plirse mientras el niño estuviera en la Escuel.a. 
Fué una traición ciertamente. 
Se despidieron ese di a, como de costumbre, bien ajenos ambos 

de que no se volverían á ver más. 
Yo, que los observaba, confieso de buena voluntad qu,e no tenían 

presentimientos de que algo malo se venía encima. Y si los tuvie­
ron, no los dieron á conocer. 

Se alejó el muchacho y mientras le pegaba duro á la gramática, 
y emborronaba planas, ó llenaba la pizarra de números y de mo­
nitos, vino el matarife y degolló, despellejó y descuartizó al pobre 
corderito, sin cuidarse de los gemidos de agonía que exhalaba, 
entre los que se 'distinguían algunos que eran de fijo llamando á su 
amigo, á su Julio, para que 10 defendiese de aquel ma' hombre; y 
cuando ya estaba herido de muerte, en la: agonía, me pareció que 
miraba hacia el zaguán, esperando aun ver llegar á su compañerito 
para darle el último adiós. 

En el mismo árbol donde estuvo. atado colgó el matarife ei cne­
rito, ex tendido, con sus manecitas colgando,' como si todavía espe­
rara algún Socorro. 

Aquella tarde, cuando Julio ~brió la puerta de fierro, de vuelta 
de sus tareas e.scolares. no oyó balidos en el torido.· 

- En qué pensará ese pavo de cordero, decía el niño, que no me 
ha sentido venir. Voy á darle una sorpresa. 

y después de dejar la cartera y el sombrero, se deslizó en silen­
cio por las piezas yfué al patio. 

E 1 árbol conservaba atada la soga, pero s610 la soga. 
Después, vio el cuerito y silencioso, con los ojos .llenos de lágri­

mas, ,con el <lIma rebosando indignación y el p~cho transido por 
eImás profundo dolor, regi~tró la cocina y se asomó al cu~rtito 
donde á veces se colocaba al animal para preservarle de la lluvia. 

Cuando se convenció de que le habían muerto á su cordero hizo 
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explosión la tormenta· que en su cerebro infantil venía conden­
s;índose. 

Voy á hacer una confesión necesaria: yo siempre he contenido 
con dureza las manifestaciones de ira de esos pedazos del alma que 
tanto se aman, pero que por 10 mismo se deben educar rígi­
damente. 

En todos los momentos en que una contrariedad excitó el enojo 
de ese mismo niño, que tiene á no dudar gérmenes poderosos de vio­
lentas pasiones, reprimí con brazo fuerte la insurrección. Pero, soy 
franco, ese dia respeté aquella soperbia y nobilísima indignación 
que le arrancaba entre sollozos y gemidos, frases durísimas para 
el matarife, que se ganó los más duros calificativos, y aun para los 
que habíamos dado la orden, que sin nombrarnos caíamos también 
en el anatema. 

El tiempo todo 10 borra y pasó el difumino por ese cuadro som­
brío; ,pero en cualquier momento que se quiera recordar al corde­
rito regalo··del padrino de Julio, ha de tener éste una palabra de 
c~ulce recuerdo y otra de censura para la traición de que se le hizo 

víctima. 
Una observación final y que pinta á la especie humana: más tarde 

le regalaron otro cordero, y cuando fué también condenado á 
muerte, 10 supo, si no con indiferencia propiamente, con más filosó· 

fica conformidad. 
¡Y es que el dolor encalle ce el alma! 

ENRIQUE ORTE~A . 

• 





LA ISLA DEL CHIMANGO 

w~# A mo~estia del nomb:e criollo es posibh~ que influya, en 
~ el olvIdo en que se tIene uno de los más bellos paisajes 

!)l 'n ,que la naturaleza puede ofrecer á la contemplación de hu­
manos OJOS, 

La isla del Chimango es un paraje delicio,so y de ello es buena 
prueba el que los italianos vecinos de la Boca la conozcan por 
" L'Isola bella," 

Un pequeño canal une al Arroyo Maciel con el Riachuelo, for­
mando por ambos lados algunas islitas, cubiertas de árboles de 
tupido ramaje, y cultivadas por gente laboriosa que disputa palmo 
á palmo el terreno al agua, y de tiempo en tiempo la inundación 
los pone en momentánea derrota, 

En una de estas islas,_ el jovial Niño arrendatario de aquel pe­
dazo de suelo, ha implantado un pequeño edén, pero edén rústico, 
'porque mesas, bancos, glorietas, mozos y hasta el mismo dueño 
imitan á la perfecci,ón la más simple y primitiva rusticidad, 

El paisaje que aquellos lugares deliciosos ofrecen es poéticamen­
te incomparable. 

Los botes del Rowing Club y La Marina con sus uniformado~ 
tripulantes surcan las mansas aguas del rio. 

El puente (imitación modestísinia del de Brooklyn), de una ex­
tensión de cuarenta metros, atraviesa el riacho y si es pintoresco 
en extremo, algo ha de faltarle en cuanto á resistencia á juzgar por 
la inscripción que se lee en unas chapas, también modestas, que 
hay á los costados del puente y que dicen así: 

"Es prohibido bailar sobre el puente." 
Advertencia tan caritativa revela dos cosas: que hay gente ca­

paz de bailar en la punta de una espada unos lanceros y una pol­
ka en un puente; y que hay puentes que no admiten bromas ni 
bailetes sobre sus lomos, so pena de sufrir un descalabro. 

Pero 10 que es indudable es que dar un paseo á la Isla del Chi_ 
mango á pie y en bote es proporcionarse un dia de placer. 

2 



EMA EN LA PLAYA 

iiMIl.';.~I~N[)jAJ'i'SE en la arena 
las olas mansas; 

~"-- que estaba aquella noche 
Ema en la playa. 
Audaz el viento 

jugaba con los rizos 
de sus cabellos. 

¡N oche dulce y serena, 
noche de encantos! 

Rumores de los vientos 
acompasados) 
¡Claras estrellas, 

tan lejanas las unas, 
Otras tan cerca! 

Harto breves pasaron 
aquellas horas! 

mas quedaron grabadas 
en mi memoria . 

. -¡Cómo brillaban, 
en el cielo la luna, 

EriJa .en la playa! . 

J. ALBlsTuR. 



LAS GOLONDRINAS 

LAS a v,~s y las flores son el patrimonio 
de la primavera de la vida. De catorce 
á veinte años, de hermoso rostro, de 
alegre y franca risa y de formas esbel­

" tas, son las bellas jóvenes que en agi­
.- tado grupo invaden la Estación Central del 
ferrocarril del Norte en una temprana mañanita 
de primavera. Van al Tigre, á las Conchas, á la 

r· isla de Carapachay, dispuestas á aspirar el am-
biente perfumado de los bosques y á dar en cambio animación y 
vida á aquellas poéticas soledades, poblándolas de alegres gritos 
y nerviosas y espontáneas carcajadas. 

Es una bella promesa la del paseo que van á emprender, porque 
el paraje elegido, en las márgenes y afluentes del pintoresco rio 
de Luján, es el fiel reflejo del Paraíso antes de la primera desobe­
diencia. 

Ya se acomodan en el wagón, hablando sin cesar, mirándolo todo, 
incluso el espejo que hay en uno de los frentes del coche y el que 
reproduce con fiel y amorosa exactitud las encantadoras cabezas 
de aquel enjambre de angelicales diablillos. 

El tren parte y el panorama empieza á cambiar de vista por 
segundos. 

Por delante de la ventanilla del wagón pasan veloces el muelle 
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de Pa5;lj(~rOS, el Paseo de Julio, el muelle de Catalinas, el Retiro 
La Recoleta, Palermo, y siempre corriendo, siempre en arrebatado; 
torbellino, surgen y desaparecen bosques,grutas, ~halets y ranchos, 
flores y malezas. 

El tren llega al Tigre, las viajeras posan el menudo pié en tierra 
firme y bien pronto un bote juguetón, que se mece suavemente en 
las mansas aguas del rio, las recibe en su seno; p"ero no va ya el 
bello sexo únicamente, sino que para establecer el debido contraste 
el sexo feo tiene también su representación en la partida. 

Ellas y ellos sienten circular por las venas con más vigor la 
hirviente sangre y la naturaleza presta su luz y su calor al animado 
cuadro. 

Multitud de elegantes y rápidas embarcaciones del Rowing Club, 
impulsadas por jóvenes de ambos sexos, vestidos con los ligeros 
traJes de canotl"ers y can,otzeres, recorren los canales, visitan las 
islas y llevan por todas partes movimiento y vida. 

Imposible dar una idea exacta de la belleza panorámica de toda 
esa región privilegiada, rica en vegetación tropical, cuyo delicias:) 
aroma predispone á la molicie y al sibaritismo. 

Sobre la margen derecha del rio Lujan, entre el Tigre y el rio 
de Las Conchas, se levantan los Talleres Nacúmales de marina y 
la E'staczon de Torpedos que se ven en nuestra lámina al fondo. 

Estos dos grandes é importantes establecimientos militares de 
la marina nacional, merecen ocupar un momento la atención del 
lector. 

Los Talleres de Marz'na y la Estaczon de Torpedos se ven en 
la vista general del rio Lujan; del segundo de estos" establecimien­
tos, solo se ve el techo del galpón central, una parte de su muelle 
y una torpedera de La clase que está amarrada allí. 

Más lejos, casi cerrando el fondo del paisaje, se ven las grandes 
construcciones de los Talleres de Manita," los primeros galpones 
de madera constituyen actualmente el cuerpo de guardia y los 
talleres de carpintería; el que le sigue, es de material y tiene cien 
metros de longitud: es en este que se instalará,todas las máquinas, 
fundición, etc., y será cuando esté terminado un taller de la mayor 
importancia y que atenderá fácilmente á todas las nec~sidades 
actuales de la marina de guerra nacional; entre las economlas que 
realiz-ará el Tesoro con la instalación de los Talleres, cuéntase ya 
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~l 7Jaradeyo que po~een y en el cual pueden ser ~uestos. en seco 
'las caiioneras Dmstttuct"ólI, Rep/ebHca, BeY1Jt~o y Pz!co1ltayo, 
pudiendo ser varados buques de mayores di~ensiones, c~mo ser 
los acora7.ados El Plata y Lqs Andes; la Pt"/comayo fue varada 

ya en él con toda felicidad. 
En la vista del Luján pueden verse las tres primeras cañoneras 

nombradas . 
• H.:m sido construidos otros dos galpones de madera al costado 

opuesto del gran taller central; el que se vé'en la vista (pág. 72) 
sirve para alojamiento de los empleados y en él están instaladas 
las oficinas técnicas de la D·irección. 

Los talleres terminan con un precic;>so y pintoresco paseo, á 10 
largo de la costa, que arranca del m·alecón, que se ha construido 
al frente del gran taller central; ese paseo lleva el nombre .del 
ex-ministro de guerra y marina Victorica y ha sido construido por 
el personal de los talleres; en él hay glorietas, mesas y asientos á 
la rústica, simulando sofás, sillones, bancos, tete-a-tete; á este 
paseo se llega del lado de tierra por una: calle de palmeras, un poco 
estrecha, y algunas escaleras permiten su acceso del lado del rio; 
á las plantas y flores de sus jardines, se agrega la ,sombra que 
proyectan los grandes sauces llorones que, allí, como en todas las 
islas, no faltan tampoco. 

Este paseo es el punto de reunión de todos los ca1zoh'ers y Ca1?O­

tlereS durante la estación de los calores; allí se dan álegres comidas 
y almuerzos, y cuando tienen lugar las grandes regatas anuales 
del ROWlizg Club, el gentío que acude á orillas del Luján, busca 
la sombra benéfica de los árboles del paseo Victorica; en las tibias 
tardes del verano, la calle de' las palmeras se convi~rte en un 
Palermo en peqüeño, por el gran número de carruajes que condu­
cen á las familias de San Isidro, S:.1.:1 Fernando y las Conchas, 
ofreciendo un conjunto gracioso y agradable, pues la belleza de 
las numero'sas niñas que concurren al paseo realzan el paisaje, 
animándolo con sus alegres gritos y sus risas. 

El paseo Victoric. es un verdadero nido de amores, y más de 
una enamorada p~reja ha sentido en él las punzadas de Cupido . 

. Los amateurs del campo que salen á veranear; usando la expre­
sión consagrada, encontrarán siempre, á no dudarlo, los mi~mos 
pintorescos sitios, las mismas sombrías avenidas, los deliciosos y 
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murmuradores arroyos, que se deslizan entre las islas siempre 
verdes, en cuyos bosques tupidos de álamos, seibos y sauces lloro­
nes, cantan sus amores en la primavera la calandria y el zorzal, y 
los numerosos habitantes alados que hacen e:n ellos sus moradas 
bajo un cielo puro, iluminado por los ~rdientes rayos del sol de 

América. 
x. 





RECETA DEL CURA DE Y ANA-RUMI 

1 

UANDO vine con mi familia: á Bolivia, siguiendo 
á mi padre proscrito, era niña todavía. 

- Atravesando la frontera, la multitud expatria­
da se diseminó en el territorio vecino, y nosotros 
fuimos á detenernos en un pueblo de indios, situa­
do, en una vertiente de los Andes. 

En aquella primera etapa, Sbbre el suelo extran­
jero, todo era duelo para los desterrados que, per­
didos en un día, patria, fortuna y p.ogar, encontra­

ban cuanto veían en torno suyo tétrico y sombrío: . 
No así yo, para quien el hoy como el mañana, aparecían. siem­

pre color de rosa. 
Encantábame el aspecto agreste de aquellos lugares, y las gi­

gantescas moles de granito que se alzaban sobre mi cabeza 
escondiendo en "las nubes su elevada cima, me extasiaban de 
admiración. 

Pasaba los días recorriendo los alrededores, trepando las altu­
ras, saltando con las cabras sobre las sinuosas quebradas, descen­
diendo al fondo tenebroso de la huacas, con espanto de los in­
dios, que me amenazaQan con el Chacho, genio maléfico, habitantf' 
de aquellos parajes subterráneos. Referíanme de él historias horri-
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. bIes, que sin embargo no llegaban á. intimidarme hasta renunciar ;'1 

. tan deliciosas excursiones. 
Pn día, buscando nidos en las grietas de las peñas, encontré cu­

bierto con una piedra un objeto extraño, que me puse á examinar 
sin atreverme á tocarlo, con un sentimiento de curiosidad y temor. 

Eran dos figuras forjadas en cera. 
La una representaba á una mujer vestida de hanaco *, peinados 

sus cabellos en multitud de trenzas rematadas con lazos de cintas 
d~ colores vivos; adornado cuello y brazos con hileras de cora­
les, y sentada sobre un trozo de azúcar cubierto de canela, incienso 
y cbvo de olor. . 

La otra figura, era un hombre prosternado á sus piés, juntas 
las 111 an os y en ade,mán suplicante. Vestía como los indios, calzón 
poncho, escarpines y montera. 

Rodeaba á este grupo la cola de una lagartija, negra,' que en­
trelazándola estrechamente, escordía su cuerpo en el hanaco de 
la india. 

Pudiendo más en mí la travesura que el miedo, cogí por las 
asas la olla que contenía aquel misterioso grupo, y fuí á mostrarlo 
á la mujer del ovejero, que vivía en una hondonada á. la entrad<l 
del pueblo. 

La ovejera se apoderó de ella; pero apenas hubo mirado lo que 
en su fondo había: 

-¡Ah! pícara Chejra; bruja maldita!-exclamó, con una ira que 
me dejó espantada.-Aquí está! ella es! ella- misma cón su cara 
de vaca; con sus crines que peina el diablo, y los collares que le 
da para enredar al borracho de'mi marido, que he ¿á quíJ 10 tiene 
atado con su cola. . 

y llevando en· una mano la olla, asió con la otra de mí, y corrió 
hasta la casa del cura, á quien me conjuró hiciera la relación del 
hallazgo. 

Hícela, sin omitir el furor y los improperios de la ovejera . 
. -:-He ¿á quí lalay-dijo ésta, presentando ~l cura el cuerpo del 

dehto.- Ahora sí que vas á quemar á la Chejra. Mira la brujería 
con que tiene agarrado á mi marido, que ya no me quiere ni me 
hace caso. ¡Sucia! idesarrapada!-diciendo . 

.. Acso, vestido cie las incilas en la Puna. 
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-¡Quémala, tafay} quémala, por los ojos de tu madre! 
-¡Quemarla! -dijo el cura, sonriendo con malicia.-Pero, hija 

mía, ¿con qué leila} si en estos parajes tan áridos apenas la tenemos 
para la cocina? 

-Yo te traeré, tatay; yo te traeré la leña para hacer una fogata 
que se vea de una legua. 

-¿Quieres quemar á la Chejra para que turriari'do vuelva á tí? 
'-Sí, fafay! 

-Pues yo voy á darte para ello un remedio mucho más eficaz. 
Hélo aquí: 

Báñate cada día en el remanso del manantial; cuida tus cabellos 
tan esmeradamente, como el diablo cuida las crines de la Chejra; 
adórnate como ella, con zarcillos, collares y brazaletes; perfú­
mate, nO con canela, ni crin incienso, ni clavo, sino con olorosas 
flores de los campos; opón á la cola de la lagartija negra, la 
doradá red de tus caricias: en vez de sentarte sobre azúcar, derrá­
mala en tus modales, en tus palabras, en tus sonrisas. 

Haz túdo esto, y ..... ya verás! 
El cura rió con bondad: dió una benévola palmadita en la ca­

beza á la celosa india, y la despidió .... : 

JI 

El siguiente domingo, la ovejera, cuyas mejillas rosadas y lus­
trosas revelaban el efecto de un fresco baño, fué á misa engala­
nada con gargantilla y pendientes de coral, peinet~, de similar, y 
llú:lla de lama de oro. 9 

La sahiduría de los consejos del cura brillaba en las miradas 
de triunfo que dirigía á la Chejra, agazapada en tUl rincón como 
una culpable. 

El ovejero, arrodillado alladq de su mujer, dábase golpes de 
pecho, derramando abundantes lágrimas. 

¿Serían de alcohol ó de arrepentimiento? 
En cuanto al santo varón, en más de un Domtims vobz'sCllm, le 

sorprendí una ojeada de complacencia dada á su benéfica ohra. 

JUANA MANUELA GORRIT!. 

Huenos Aires. 11-.87 





PALERMO 

N :los alrededores de Buenos Aires no hay ciertamente 
paraje alguno que pueda disputar al Parque 3 de Fe­
brero el favor que le dispensa la sociedad de la capi­
tal, sin distinción de clases, pero con la preferencia de 
las elevadas. 

A 4 kilómetros al norte, sobre la margen del Plata, que en este 
punto semeja tranquilo é inmenso lago, está situado el Parque. 

Los dias de labor permanece solitario durante la mañana, salvo 
algunas parejas que poetizan ó algunos mozuelos que diablean. A 
la tarde "la decoracióñ cambia de aspecto. 

Centenares de carruajes invaden la Avenida y durante una hora 
se produce una agitación diabólica á la que pone mágico término 
la irrupción de la.s sombras de la noche. Después, el silencio reco­
bra su imperio y á la Vez que el susurro del viento acaricia los 
escuetos troncos y penachos de las palmeras y zumba en las h~jas 
del sauce ó el eucaliptus, se escucha el rumoroso vagar del gigan­
tesco Rio de la Plata. 

Los dias de fiesta la decoración varía. A los que van en coche, 
se agregan los que, más modestos han ido en comitiva ó en familia, 
en tren Ó en tramway al bajl) de Palermo y sus cercanías. 

Allí, sobre la verde pradera, oculto en la espesura del bosque, 
en ciertos parajes impenetrable, come, y bebe el industrial modesto 
rodeado de su familia y amigos, baila la gentil pareja, corre el ale­
gre muchacho ó pasea juiciosamente el hombre maduro Ó el ancia­
no ya abatido por el peso de los años. 

El ferrocarril del Tigre á su paso por Palermo despide cente­
nares de personas que se desparraman por todo el Parque, eligien­
do sitio según sus aficiones. 
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L t• lo' lagos los J·ardines las avenidas, el monte espeso, as lel-as, s &: 't '- , 

la orilla del arroyo, todo tiene visitantes de distinto sexo y edad, 

gusto y condición social. .•. . 
Debido al ex-presidente D, Domll1go raustmo Sarmiento, aque-

llos sitios sombríos, conocidos por Santos Lugares durante la larga 
noche de la tiranía de Rosas,se han convertido en deliciosísimo lu­
gar de recreo y expansión del vecindario de esta ciudad, c~yo ~r~ . 
cimiento amenaza dejar al Parque en el centro de la edlficaClOl1 

urbana. 
La trasformación ha sido completa y verdaderamente artística, 

conservando, sin' embargo,· en algunos sitios la belleza enérgica de 

una naturaleza salvaje. . 
El paseo para carruajes empieza en los monumentales Portones 

que dan á la calle de Santa-Fé, y lleva el nombre de Avenida -de 
Sarmiento en homenaje al defensor del Parque. Esta Avenida lle­
ga hasta la misma orilla del rio, longitud que puede estimarse de 
mil quinientos á dos mil metros por treinta de anchura. 

tIna parte' está orlada de copudos árboles y la otra de cuatro 
hileras de palmas que le dan un aspecto elegante y bello. 

A la izquierda del paseo el Cuartel de Artillería y á. la derecha 
el antiguo palacio de Rosas, convertido en Colegio Militar actu.al­
mente. 

A la caida de una plácida tarde, de primavera, la Avenida Sar­
miento ofrece un bellísimo panorama á la vez que prueba evidente­
mente el gran desarrollo qu~ ha alcanzado en estos últimos años 
el lujo y el bienestar en las clases favorecidas, que son, á juzgar por 
el inmenso número de carruajes; bien numerosas. 

Hermosos caballos de raza se' agitan inquietos en 'aquel mar re­
vuelto de ricos y elegantes vehículos, trenes espléndidos, hermosas 
mujeres y esbeltos y perfilados caballeros. 

Aun no se ha realizado todo el plan bajo el cual se ha trazado 
el Parque 3 de Febr~r<:> y ya es, sin embargo, delicioso. Bien pue­
de afirmarse que en el andar del tiempo ha d~ ser ese paseo algo 
que por 10 notable pueda citarse á la par de los renombrados Par-
ques de ambos m.undos. . 



A UNA JOROBA 

ImitacióII de Queved.J) 

RASE una joroba alta y escueta; 
érase una gran cúpula en dos patas; 
érase una montaña andando á gatas; 
éráse un hemisferio á la jineta. 

De la obra de Dios, magna y completa, 
era, más que la fé, fardo de erratas. 
Mole atroz, espantajo de piratas 
si en la playa espaciaba su silueta. 

i Qué joroba, pardiez! su peso etel'no 
10 traía al paciente más cargado 
que una suegra feroz al triste yerno. 

Por alivio á su mal no era casado, 
y al morir buscó un hoyo en el infierno, 
que aquí ni con candil 10 hubiera hallado. 

F. D. 



UNA LEYENDA 

~G?,¿; '. 
• .' '@ 

~. I~~"'!.o!~ *-

~:~~ ~,J 
{~'~, JJ ~.II'fJ..z'/zz'1 110vmn sub solem. Yo no lo creo ni tampoco el ~_l'f~ (. 
~j't'""''?''7?$~ buen amigo que me refiere la siguiente leyenda: 
J..~~ " A pocas millas de una ciudad populosa, se des-
1 t parramaban las humildes casitas de una pequeña al-
1 < dea, que hoy ya casi ha desaparecido por completo. 
En ella había un herrero, hombre muy fuerte y hábil, á quien los 
años, el brillo continuo de la fragua y el golpe seco y duro del 
martillo sobre el yunque, habían dejado sordo y casi ciego. 

Unos decían que el viejo herrero era rico, pero muy avaro; otros 
que era po breo Lo cierto es, que poseía la casita en que tenía su 
fragua y además una cinta de terreno al rededor, mitad huerta, mi­
tad jardín. Dentro de la casa ha,bía montones de hierro, cobre y 
otros metales, como asimismo grandes pirámides de carbón de 
piedra. No le faltaba, pues, ni material ni combustible; y segLÍn de­
cía todo el mundo, tampoco le faltaba trabajo. 

Pero como los años le habían puesto achacoso, necesitaDa quien 
le ayudase en la ruda tarea. Sin embargo, aunque se habían pre­
sentado algunos muchachos que se contentaban con poco., no los 
aceptó, porque decía que eran débiles. Para probar su fortaleza, 
hacía que los pretendientes arremangasen el brazo derecho y lo 
colocasen sobre el'yunque; en seguida desnudaba ~l suyo, que más 
que de flexibles músculos parecía formado de sólido acero, y qes­
,pués de compararle con cierta satisfacción, y orgullo, 10 descar­
gaba sobre ellos con todo el puño cerrado. Ninguno resistía la 
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prueba. ¡Qué hacerle! al viejo herrero gustábale la fuerza, aunque 
solo fuese la fuerza bruta. 

Había pasado ya mucho tiempo sin que nadie se ofreciese, cuan­
do una noche, y bien oscura, pues el cielo parecía cubierto, no de 
nubes, sino de espesísimas capas de humo denso, una noche, deci­
mos, ya á deshora, sonaron grandes golpes á la puerta de la ca­
sita. El viejo, que ya dormía, se ~evantó malhumorado y preguntó 
con voz áspera y seca quién era el que llamaba. De afuera le con­
testaron que abriese por favor, pues era un pobre viajero que se 
había extraviado. El viejo abrió de mala gana y se encontró con un 
mozalbete que tenía la cara completamente negra; pero de un negro 
especial, como si tuviese una buena mano de hollín. Inmediatamen­
te sintió el herrero que del pecho de aquel muchacho salía un ruido 
semejante al hervor del agua cuando se trasforma en vapor. Era 
verdaderamente singular aquello. ¿Quién sería ese muchachote? 

Esto fué 10 primero que preguntó el viejo, después que le hizo 
entrar y tomar asiento. El mozalbete contestó: 

-Me llamo Fú-fú ... 
-Extraño nombre~dijo el Hércules.-Y dime, ¿á dónde vas? 

¿Qué haces por el mundo? 
-A dónde voy? A dar vuelta á la tierra. ¿Qué hago? Trasfor­

marlo todo. 
Rióse el viejo al ver aquella audacia y replicó: 
-Por tu voz -no digo J por tu cara, porque como estoy casi 

ciego apenas te distingo-por tu voz creo que eres joven; así pues, 
no me extraña tu inexperiencia. Como eres un niño, dígote que 10 
que acabas de decir es un sueño; si fueras ya un hombre formal, 
te diría que 10 que has dicho es una locura. 

Rióse á su vez el atrevido mozalbete, y al reirse, dejó escapar 
una bocanada de vapor caliente y espeso. 

-Perdonad-le dUo,-creo que no me conocéis. 
--No, seguramente, ni tú tampoco á mí. 
-Os equivocáis, pues os conozc<? muy bien. Sois el viejo he-

rrero, ya decadente, que necesita un joven lleno de vida para que 

os ayude. 
-¿ Cómo sabes tú eso? . 
-Eso 10 sabe todo el mundo. En fin, para que n03 entendamos 

de una vez, debo deciros que cuanto os he dicho afuer~, no era 
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más que un pretexto para que me abrierais. Yo os vengo á propo-

ner mi ayuda. .,.., 
-La hora es seguramente muy mcomoda- dIJo el Herculcs;-

has venido muy tarde. 
-Al contrario! he venido. demasiado temprano: antes que ama-

neciese. 
_ Bueno!-exclamó el Sansón;-yo dormía tranquilamente y tú 

. has venido á despertarme; me has engañ~do desde el principio; 
después me pides prote~ción y ayuda; ¿qué puedo pensar de tí? 
Pero. en fip, ya está hecho. y puesto que tú 10 quieres, vamos á la 
fragua y probaré tus fuerzas; mas te advierto, que si toda esta in­
comodidad es el'\ balde, no te has de ir como has venido. 

El mozalbete solo contestó con una voz que. se asemejaba á un 

silbido: 
-Vamos. 
Antes que el herrero encendiera su mezquina luz, el primer rayo 

de la aurora entró por las anchas ventanas á presenciar la singular 

escena. 
Con el brazo extendido sobre el yunque esperaba tranquilo el 

jovenzuelo la ruda p'rueba. Lentamente, cual convenía á sus acha­
ques, avanzó el Hércules hasta ponerse en la posición más favora­
ble, y levantando todo 10 más alto posible la tosca maza que Dios 
le había articulado en los hombros, llamó en su auxilio á toda su 
energía, y con el puño cerrado descarg~ el más tremendo golpe 
que mano humana haya dado nunca. Pero fué en vano todo su vi­
gor, porque el puño rebotó ~on la misma fuerza que había sido im­
pulsado. 

El inesperado contratiempo revolvió todos los· humores del viejo 
como el huracán agita y revuelve los elementos todos. Fué 
entonces grande su agilidad, su impotencia se convirtió en rabia. 
Desde ese instante, ya no vió en el jovenzuelo, que se reía á car­
cajadas de su fáic'aso, ni un aliado ni un compañero, sino un ene­
migo. Sus ojos, encendidos por la cóler~, vieron engrandecerse al 
viajero, hasta adquirir colosa~es proporciones. Por otra parte, era 
tan extraño, (an extraño el personaje aquel! La cólera se convirtiÓ 
en terror_ Fué éste sin duda quien hizo. ver al pobre anqiano que 
la singular persona que tenía por delante llevaba dos ruedas bajo 
sus piés, palancas en vez de piernas. arietes en lugar de bra~os; 
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en la caheza ruedas dentadas, y por pecho negra caldera, en la yue 
her'vía el agua con murmullo vertiginoso. Asaltóle el terror súbi­
tamente y huscó, cediendo al instinto, su maza más formidable, la 
.que se hundía en el hierro recién salido de la fragua, para aniqui­
lar á aquella aparición de otro mundo. Pero el mozalbete, al ver 
las intenciones del herrero, después de llenar la casa de humo y de 
estridentes silbidos, abandonó la lucha y se fué retirando poco á. 
poco, no sin decir antes de desaparecer por completo: 

--¡Ah, viejo imbécil, ya te ajustaré las cueatasl 

El achacoso anciano se quedó como quien ve visiones; pero bien 
pronto empezó á serenarse y. atribuyendo todo 10 que había pa­
sado á ilusiones de sus sentidos, entregóse de nuevo al descanso y 
al sueño, á pesar de que ya era de día. 

Después de algtÍn tiempo, como á la media noche, nuevos golpes 
sonar0!1 en la puerta de la casita. El herrero, no obstante su sor­
dera, los oyó muy bien, aunque eran débiles; pero estaba dispues~ 
to á no abrirle á nadie. Mas, singular efecto, á cada golpecito, el 
viejo, contra toda su voluntad, se estremecía de piés á caheza. Lle­
gó un momento en que ya no pudo más. Bajó del lecho y fué á 
abrir montando en cólera. 

_. ¿Quién eres. y qué quieres? pregunte el Hércules conforme 
abrió. 

-Me llamo Zig-zag y vengo á ayudaros .. 
-¿Y son estas horas de venir á importunarme? 
-Para mí todas las horas son huenas, porque yo no descanso 

nunca: soy compañer.o del tiempo. 
-Pues para mí no, porque yo he trabajado mucho'y necesito 

reposo. 
-Lo sé, por eso he venido ,í prestaros mi ayuda. 
-B.ueno - dijo el Sansón dp.st"sperado ya,-ven mañana cuan-

do haya luz. 
-No es necesario-exclamó el viajen';-tengo cuanto nece~itáis. 
y er;:t la verdad, porque sus ojos despidieron rayos de una luz 

tan viva como si emanase del mismo sol. 
De buena gana hubiera cerrado el viejo la puerta para que­

darse tranquilo, pero aunque intentó hacerlo disimuladamente no 
lo pudo conseguir; tal p'oder tenía sohre sus nervios aquel extra­
ño per;;onaje que se le presentaha tan á deshora. 
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-Entrad de una vez,]'ovenzuelo, dl'J'o el . 
~ncI~mo renegando de 

sí mismo. . 

Cuando llegaron al yunque, el herrero, que y~ tenía m~l<ls in-
tenciones, miró de reojo al importuno, y le preguntó familiarmente: 

-¿ Eres fuerte? 
-Sí, mi fuerza está en la naturaleza toda. 
-¿ Eres trabajador? 

-Yo soy infatigable en mi tarea: sin conocer el descanso recor-
ro toda la agrupación de la materia llevando de átomo á átomo to­
das las corrientes de la vida, y estoy al mismo tiempo en el germen 
que se abre y en la flor que se deshoja. 

-Quién eres, pues?-dijo el viejo nunca tan espantado. 
-Yo lleyo en mí el fluido impalpable que une en misterioso 

consorcio el cielo con la tierra. El que lleva de un mundo á otro 
la eterna agitación de todos los cuerpos. Ei que da al hombre la 
corriente de sus nervios para que piense y trabaje, el que le da la 
luz, pero también el que tiene el.rayo suspendido sobre su cabeza. 
Mi soplo da la vida ó da la muerte. 

A medida que tan extrañas palabras pronunciaba, íbase ilumi­
nando poco á poco -el personaje aquel, hasta 1 parecer tan solo 
formado de una intrincada combinación de sutiles hilos. El viejo, 
ciego ya por el exceso de luz, y aterrorizado por lo singular del 
suceso, dudaba· entre si el fantasma aquel era un hombre real y 
verdadero, pero que hubiese perdido la razón, ó un abort o del in­
fierno enviado por Satanás para burlarse á su costa. Mas, después 
de súbita lucha consigo mismo, algo extraño se apoderó de él, y. sus 
malas intenciones, saltando sobre su buen instinto, como el chacal 
sobre su presa, le obligaron á armarse con la velocidad del rayo 
del más pesado barrote que en su fragua había, para. aplastar de 
un solo golpe á quien de tal modo le mortificaba. Pero apenas 
10 levantó en alto, en vez de largarlo como era su deseo, se le es­
capó de la mano súbitamente, al mismo tiempo que una violenta 
sacudida le derribaba sobre el duro suelo. 

Zig-zag salió de la herrería, diciendo al Sansón vencido: 
-¡Ah, brutal alarde de fuerza, ya volveré! 
Mucho tiempo pasó sin que el triste anciano recibiese im presio­

nes tan desagradables, repartiendo su vida entre la rutina de su 
trabajo y el sueño letal de su ignorancia. De vez en cuando oía 



voces que le agitaban 'éll decirle: i Despierta, que una nueva era, 
. 1 mllnclo! Mas ;quién cree en las voces de los 

"lene para e . .. . , ~ 

suetlos? 
Pero un dia, bien de madrugada, vió venir hacia su casita, unos 

hombres, con la piqueta al hombro, rebosando crueldad, hasta en 
sus ademanes. Al llegar empezaron su tarea demoledora. En va­
no el herrero les decía que tuvieran piedad de su triste estado, por· 
qu~ estaba viejo y achacoso y aquello que de~truían era todo lo 

que le quedaba. . 
Nadie ovó semejantes súplicas y pocos instantes después, cuan· 

to había aÍlí edificado, era. solo polvo casi impalpable. Al mismo 
tiempo, otroS obreros se· ocuparon con ardor de fundir todo su 
hierro y hacer palancas, ruedas, émbolos y largos barrotes acana­
lados que colocaban en doble hilera sobre el terreno,' ya antes 
puesto á' nivel. Otros hombres, en fin, llegaron con nuevos mate­
riales, con nuevos instrumentos, con nueva dirección, y como si fue­
ra obra de mágia, una soherbia fábrica, mitad palacio, mitad taller, 

fué en breves horas levantada. 
Con los primeros albores de la aurora, apareció en lontananza un 

blanco penacho de humo, que se perdía en el horizonte, acompaña­
do de un silbido agudísimo que ensordecía el aire. 

Poco á poco se fué acercando una mole de extraña forma, que 
traía en sus propias entrañas la fuente de su movimiento. Ni el 
viento la quebrantaba. ni la arredraba la lluvia, ni el cansancio en­
tumecía sus miembros. Era su marcha serena y su silbido el grito 
de victoria. En ella reconoció el, pobre herrero que volvía aquel 
terrible FÚ-FÚ que había jurado vengarse, y á su lado aquel otro 
espantable ZIG-Z,o\G clavando postes y desarrollando sobre ellos los 
finísimos hilos que eran como la carne de su cuerpo. Grande fué 
de nuevo el terror del triste viejo, pero al pasar por su lado, oyó 
que ambos. á una, l~ decían: 
. .-Anciano, despierta, que una nueva era ha llegado. para el 
mundo! . 

y dieron fin á su marcha, porque era también el de su carrera. 
Fú-fú le dijo ent:onces:-"Toda lánueva obra e!,! para tí. Vuel­

v~ ot:a vez al ~rabajo., que yo te daré mi poder y mi calor p;:ra 
vigorizar tus miembros." 

y Zig-zag le dijo:-" Vuelve otra vez á la tarea Jel espíritu, que 
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yo te daré la rapidez para el pensamiento, la inmortalidad para tu 
palabra y el misterio de mi vida para engrandecer tu vida." 

Fú-fú realizó, pues, su deseo: había dado la vuelta al mundo y 10 
había trasformado todo. Zig-zag también. 

• 
Algunos lectores de ingenio, afectos al lenguaje simbólico, su­

pondrán tal vez que Fú-fú es el vapor, Zig-zag la electricidad, y el 
viejo herrero, con su pobre patrimonio y sus achaques, la huma­
nidad incrédula, siempre opuesta á los progresos de la edad y 
las locuras del genio. Quizás tengan razono 

FRANCISCO COBOS; 

Ag'oste 12 de 1887. 
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PANORAMAS 

~~~ 
~~ 1" ~ .. numem,", ;;"" .f?togcáficas en que se repm: 
.~ ~. -----" ducenlos mas poetlcos alrededores de nuestra 

Capital, han venido - en cierto modo - á probar 
la razón de los que dicen· que carecemos de her­

mosos ·panoramas. El color, que es la vida del paisaje, falta en 
esas copias matemáticas, que matan, por decirlo así, el extraño inte­
rés, el pronunciad~ sabor local de ciertos parajes. Necesidad tene­
mos de pintores que trasladen fielmente al1ienzo cuadros tan 
dignos de ser contemplados, infundiendo en ellos ese movimiento. 
esa agitación propios y peculiares, que no pueden mostrarnos las 
pálidas y frias reproducciones fotográficas en que el arte ha cedi­
do. no sin pesar, su puesto á la industria mecánica desnuda de todo 
atractivo. 

No solo tienen belleza los países quebrados, en que el horizonte, 
cortado por los ·cerros ó las montañas, se oculta á nuestra vista 
como queriendo reservarnos 10 que está lejos de nosotros; también 
la tienen aquellos en que puede seguirse el curso del sol de orien­
te á poniente, sin que Qeje de presentársenos amplio, extendido, y 
cuyo cielo azul solo manchan de vez en cuando las nubes arreba­
tadas por el viento, ó la noche .. que avanzando paso á paso, logra 
por fin ocultarlo á l;¡.s miradas. ¡Cuán diferentes son ambas belle­
zas!. La una la belleza de lo limitado, la otra la belleza mareadora 
de lo infinito; la primera pobre en medio de su aparente magnifi­
c;:encia, la segunda rica en medio de su pobreza mentida. 



ALMA~AQUK PEUSER 91 
----------------_._-

Sin duda los que nos creen tan pobres, han pasado indiferentes 
junto á los sitios en que la naturaleza desplega sus más brillante~ 
galas y no se han dignado contemplar los cuadros que se ofrecían 
á su vista, de~deñándolos como á cosa que se posee sin compren­
der su valor; Sin duda no han sospechado su riqueza y hermosura, 
como nijio que juega con un grueso diamante, crey~ndolo trozo de 
mal cortado y reluciente vidrio ... 

I:arracas al Norte - Vist" desde la Barr;lIIca 

Desde las alturas que dominan.í. Bal'racas al lVorte abarca la 
mirada una vasta extensión· de territorio, llena de un encanto y de 
un sabor local extraordinarios. Arboles y casas, esparcidos allá 
abajo, techos de pizarra, de tejas, de ladrillo, alejándose y empe­
queñeciéndose al propio tiempo en vistosa perspectiva, como gra­
bados t\l buril, y esparcida sobre todo esto la luz del sol que, 
lanzando oblicuamente sus rayos, produce esos niágicos juegos de 
luz, ese resplandor azulado de las partes que se van perdiendo en 
las lontananzas, que parece flotar en las copas móviles de los árbo­
les, reverberar en las paredes de las casas y disolverse en la atmós-
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fera, después de producir mil asombrosos cambios y de pintar los 
objetos con colores sorprendentes, cosa es digna de ser admirada 

por un artista y copiada por uri maestro. 
La imaginación no llena ese conjunto de seres sobrenaturales, ni 

se siente atraida por él al ensueño vago y misterioso; pero la 
fuerza de las líneas, de las sombras, de los colores del paisaje, tan 
poéticos y tan verdaderos al propio tiempo, llenan de admiración 
al que lo contempla por un instante, y lo fascinan con ese encanto de 
la ciudad que llega á confpndirse con el campo, en que hay ;írbo­
les en que las aves anidan,· y flores que regalan su perfume al pasa­
jero. Quintas elegantes elevan sus torrecillas en el primer térmi­
no de este cuadro aun no pintado, y entre el verde follaje asoman 
acá y allá, más blancas cuanto más lejanas, las paredes de material 

que se suceden á las paredes de verdura. -

. y en el mismo Barracas, á orillas del rio quese intern 1. e n la lla­
nura, los hermosos cuadros se van alternando unos á otros sin inter-

o'. • • ' 

rupclOn, S1l1 repeticiOnes que cansen la mirada. En las aguas mansas 
se mec:n,los barquichuelos cargádos, que esper~n la marea para 
conducir a, otras 'playas los productos de la!'¡ nuestras, tan ric:l.s, tan 
fecundas; a un lado y otro las fábricas elevan al cielo sus penachos 
de humo que van á confundirse con las nubes; el hombre, fuerte é 
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inteligente, bulle, y se agita en tochs partes' y el s 1 b' l . . . ',ue O, aJO a 
canCla ardIente del sol, lleno de la savia de vich es t tr d 

, • < , ea o ecora-
do fantastlcamente, ert que se pO'len en escen'l todc)s 1 fi 

" < os es uerzos 
todos los afan~s, todas las ambiciones del hombre, eterno actor; 
"et~rn~ persol,laJ: de la comedia del mundo. Nada falta para un 
paIsaje rOInantlCO; todo se presta para un 'cuadro naturalista' h 

. 1 h ' ay 
luz, hay VI( a, ay color. Allí, junto al Puente, n"ada acusa la cer-

Avenida .Montes de Oca (Santa LUcl<\) 

canía de la ciudad; parece al espectador de ese cuadro que se 
encuentra en una aldea de costumbres poéticamente tranquilas, 
sobre un rio sosegado y humilde qUé ni aun á murmurar se atre­
ve; á las veces reina en aquel límite de la ciudad bulliciosa un 
silencio adormecedor, que solo turba de cuando en cuando el ás­
pero chirrido de las carretas, y el continuado campanilleo de 
alguna tropa que se dirige al Mercado del Sud. El cielo azul, 
los árboles de la costa, las embarcaciones ancladas ó varadas, 
los hierros entrecruzados del puente, se reflejan en las aguas man-
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sas, como en un espejo bruñido; apenas si ligeras onclubciun.e..i ," .• n 
á humedecer el cesped de las ariIlas turbando levemente las IIl1;lge­

nes: allí el rio tiene la tranquilidad del lago,' cuando no sube con 
ímpetu creciente, amenazando devastar .la playa, sordo á los rue­
gos y despreciando las amenazas de qUIen trate de hacerlo entrar 

en su cauce. 
~Iiremos también al pasar, sin abandonar del todo estos parajes, 

• suburbio sud de la populosa Capital, -la avenida Montes de Oca, 
antes llamada Santa Lucía como homenaje á la patrona del antiguo 
pueblo; contemplando esa calle sombreada de árboles, en que se 
notan ya bellezas estéticas' de ciudad moderna, con sus -casas bien 
alineadas, sus alternativas de humildad y de riqueza, que van pro­
longándose hasta el rio: recordemos los dias en que una' bullic\osa 
multitud pasea la avenida iluminada con numerosos arcos de gas; 
miremos atentos las agujas de Santa Felicitas; punto de atracción 
del panorama, y recordemos conmovidos la sangrienta trajedia de 
amores 'que allí se representó,-ese sitio hecho sagrado por el 
cariAo paterno, herido en lo más hondo' por ese drama que el pue­
blo porteño no puede olvidar;-examinemos desde e!¡ta áltura 
los magníficos efectos de luz y sombra, que cambia ~l sol según 
va adelantando en su carrera y la pintoresca inmovilidad apa­
rente de todo ese mundo silencioso; veamos ]a calle corno en 
otras épocas, cubierta por el agua amenazadora del rio enfurecido, 
cruzada por los botes que ocupaban el lugar de los tramways 
volcados, de los caballos ahogados, de los 'coches detenidos por 
esa muralla improvisada, móvil y terrible; ó, sin pedir ayuda á la 
imaginación, contemplemos el cuadro verdadero, tal cual es, des­
nudo de recuerdos, y hemos de ver en él, sin embargo, bellezas 
dignas de la paleta de un paisajista. ' 

¡Que en Buenos Aires no hay panoramas hermosos! Recorra, quien 
tal dice, sus pintorescos alreded,ores; su costa, batida, ya mansa, 
ya furiosamente Po! ~I rio más majestuoso del mundo; sus límites 
señalados por pueblos de campo que se sucepen sin repetirse; sus 
suburbios en que reina la quietud patriarcal, que nada deben á la 
importación, arg~ntinos, nuestros'enteramente; su~ fáhricas, sus 
corrales, sus mataderos, todos con un selio especial, característico, 
y verá cuán lejos de lo cierto estaba. " 

En nuestra ciudad no faltan panoramas; lo que faltan son pin-
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tores, artistas que trasladen al lienzo las bellezas que Buenos Air-es 
posee. Así, el hombre no acostumbrado á ver lo hermoso en la 
naturaleza misma, sino en su copia. tiene en cierto modo razón al 
acusarnos de la carencia de paisajes. 

ROBERTO J. PAYRÓ. 

Ago~to rle 1887. 
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ORIGEN pE LAS PULGAS 

EV~RBERABA el sol esa mañana, 
y Cristo, con San Pedro de bracero, 
sin miedo á la terrible resolana, 
iba por el otero 

charlando mano. á mano, . 
tú por tú, sobre el modo más certero 
de hacer la dicha del1inaje humano. 

A la· sombra de un árbol corpulento, 
muellemente tendida, 
viendo volar las moscas ciento á ciento, 
estaba una mujer, moza lucida, 
de labios de coral, cutis de nieve, 
de esas que, en punto á edad, sin miramiento 
á que mentir es cosa inoportuna, 
plántanse en veintinueve, 
como el b,llen. jug~dor de trei1ztazima. 
De mujeres poblado se halla el mundo 
que al treinta tienen un· horror profundo. 

San Pedro se detuvo y, campechano, 
la dijo:-Dí, mujer, ¿qué haces ociosa? 
qué! ¿no sabes hilar?-Poquita cosa. 
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Cuando arrecia el verano 
prefiero estarme mano sobre mano. 
Ruede, ruede la bola, 
y siga yo tirada á la bartola. 

El Divino Maestro, de Dios Hijo, 
miróla sonriente:-De lo malo 
y vicioso (la dijo) 
madre es la ociosidad. Te haré un regalo 
que te ocupe y distraiga humildemente. 
Sacude la peteza .... ¡ea! .... entret~nte! ..... 
ráscate si te pica do te pique .... 
Sigamos, Pedro, y basta de palique. 

y Dios creó las pulgas ese dia, 
microscópicos seres 
en cuya cacería 
han sido y son tan diestras las mujeres. 

RICARDO P AJ.MA 
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LA VIS ION DE ÑO ANSELMO 

A Ricardo Reto. 

E esta manera empezó el narrador: 
-Los años han pasado, los acontecimien­

'tos se han sucedido, innumerables, y. cada 
época ha dejado impresa su huella en mi 
corazón y en mi pensamiento; pero ni el bu­
llicio de las ciudades ni el trascurso· de los 
años, ni los pesares ó las aiegrías que han 
proyectado sobre mi alma alternativamente 

sombras y resplandores,-ningún trastorno, ningún rumor ha con­
seguido apagar el recuerdo de la trágica muerte de aquel hombre 
y del sangriento episodio anterior. 

En Tucumán conocían todos á ño Anselmo; era de alta talla, 
facciones enérgicas, gran barba toda blanca. Veinte atlOS hacía que 
desempeñaba diariamente sus funciones de guardador de los muer­
tos, cubriendo con paladas de tierra los nuevos habitaqtes que in­
gresaban á la fúnebre necrópolis. Era un hombre de temple, lleno de 
serenidad, despreocupado y valiente. parco, medido y puro de cos­
tumbres: varias:veces he solido· conversar co~ él; gustábame en­
tonces hundirme en el misterioso y triste silencio de la tarde, en 
ese mundo muerto del cementerio; amaba la soledad, la ·tristeza 
ele este fúnebre cuadro-;-pero á veces en mis paseos me encon-
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traba de pronto con ño Anselmo, inclinado sobre alguna sepultu­
ra, y allí cerca nos sentábamos; mi exaltada imaginación pedíale 
entonces historias de muertos y aparecidos; pero él, riéndose con 
toda la despreocupación que le caracterizaba, me decía :-"El que 
se muere no vuelve más, niño; el que se muere queda aquí, bajo la 
tierra hasta que se confunde con ella". 

Se penetraba en el cementerio por una ancha calle central, en 
la que se levantaba una gran cruz, de madera, toda negra; sobresalía 
á trechos á ambos lados de esta calle alguna que otra bóveda toda 
blanca con su cruz de már mol en la cúpula y la vegetación se der­
ramaba abundante sobre las humildes sepulturas señaladas por tos­
cas crucecillas de madera, carcomidas por las lluvias y los soles. Al 
fondo, se destacaban los negros tapiales sirviendo de marco á este 
cuadro fúnebre del cementerio. 

Aquel,era el teatro en que actuaba ño Anselmo, cruzándolo dia­
riamente en todas direcciones, dando entrada á los muertos ó ins­
peccionando el trabajo de los albañiles constructores de los peque­
ños monumentos cuadrilongos, especie de nichos, de media vara 
de altura, en que, á flor de tierra, se depositaban los ataudes de la 
gente acomodada. Frente á la entrada del cementerio se extendía 
un gran hueco cubierto de yuyos, y las comitivas fúnebres y concu­
rrentes, para abreviar el camino, habían ido poco á poco abriendo 
una calle al través' del terreno, que quedaba de esta manera dividi­
do en dos triángulos. En uno de ellos, casi frente de la puerta de 
entrada, se hallaba el rancho en que vivía ño Anselmo con sus hijos. 

* * * 
Cierta tarde Tucumán fué sacado de pronto de su tranquilidad 

habitual por los repetidos redobles de un tambor que tocaba lla­
mada, convocando á los ciudadanos á la plaza, como si algún peli­
gro cercano amenazase á la ciudad. Inmediatamente acudieron nu­
merosas personas, toda la juventud de Tucumán en primera fila. 

Una compañía del 7.° batallón de línea, que estaba de guardia, 
acababa de sublevarse en su cuartel de las afueras de la ciudad. 
apoderándose de las armas y poniendo en serio apuro á los oficia· 
les y clases no comprometidos en la revuelta. La noticia corrió COQ .. 

eléctrica rapidez con las primeras descargas que se oyeron anun-
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ciando algo terrible, y mientras los soldados francos corrían al 
cuartel á ocupar su puesto, la guardia nacional se organizó rápida. 

mente en la plaza. 
Distribuyéronse las armas, los viejos fusiles de ceba, las pesadas 

tercerolas, las carabinas y escopetas, y formando el batallón en co­
lumna, púsose en marcha hacia el cuartel, si no en orden y marcial, 
por lo menos numeroso y decidido. Pero cuando llegó, la suble­
vación había sido ya sofocada por la oficialidad y soldadosadic­
tos. Dos bravos oficiale.s habían caído sin embargo en la rápida re­
friega, sellando con su sangre el triunfo de la disciplina y el honor. 

El uno era capitán, el otro teniente. Vestidos de uniforme de pa­
rada, hiciéronles los honores militares del grado, y ~n sus ataudes 
seguidos de la tropa, las cajas destempladas, terciados los fusiles 
fueron conducidos al cementerio. -

Hacía muchos años que los buenos vecinos de Tucumán no pre­
senciaban ceremonia parecida, y un numeroso cortejo seguía detrás 
de la tropa, curioso y sorprendido. El imponente aparato militar, 
la marcha fúnebre de la banda, el colorido de los uniformes y los 
reflejos vivos de las bayonetas, fascinaban y atraían á la multitud, 
mientras el trágico suceso y sus víctimas desgraciadas la impresio­
naban hondamente, hiriendo de golpe la vivaz imaginación de la 
gente de aquel pueblo. 

El mismo ño Anselmo se había impresionado ante la imponente 
ceremonia, y presenciando la construcción rápida del monumento, 
que se destinaba á los dos oficiales, espe~ó de pié con los albañi­
les á que el cortejo se acerc?-l'a. Indiferente y distraído había dejado 
errar sus miradas por las cruces y bóvedas, la calle del cemente­
riobordeada de altas hierbas, ó alzando los ojos miraba de cu~ndo 
en cuando destacarse sobre el cielo azulado los conos oscuros de 
los cerros vecinos. 

Hirióle de pronto el oído el rumor de tambores y cornetas, 
arrancándole con violencia de su abstracción, y, súbitamente, coma 
en una fantástica representación, todo el aparato militar del bata­
llón marchando en columna y tendiéndose después en batalla frente 
á la entrada; "las voces de mando delos ofici:;¡.les y el golpe de los 
fusiles al descansar; todo este cuadro en fin apareció ent0I:lces ante 
su vista, cubriendo en el acto su panorama habitual más allá de la 
puerta del cementerio. 
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L' .' - AnselmQ sobre sus piés, impresionado tocla\'ía y ümpmose no _ . 
bus~ando con los ojos los ataudes, se destaco b~~n pront,o sobre 

1 t d ','anzando despacio la numerosa comitiva, oyenclose el a en ra a a . , . 
-chis-chas de las pisadas en el piso de la calle. QUltose de pnsa su 
sombrero e1sepulturero ypoco después los dos cajones eran deposi­
tados allí, con los uniformes de gala, las armas y la bandera. Ale­
,óse luego, triste y silenciosa la concurrencia, mientras los albañi­

les tapaban de prisa la cabecera del monumento. 

-* .* * 
Corrieron los día~ regulares, tranquilos para ño Anselmo, sin 

que los alterase ninguna I~ueva é inusitada ceremonia en el 
_cementerio, y aquel motín y aquel entierro fué poco á poco 
'borrándose ámedida que el tiempo pasaba. Cumpliendo el precepto 
-cristiano de "enterrar á los muertos", apenas si ño Anselmo di­
rigía al pasar una distraída mirada al monumento de los dos oficia­
les, deteniéndose muchas veces hasta la noche por sus ocupaciones 
.en el interior del cementerio. 

Una tarde habíase quedado allá dentro muy lejos de la ~ntrada, 
y peones y albañiles se habían retirado. Inclinado sobre una se­
pultura había permanecido larguísimo rato cuando al observar que 
1a noche se acercaba de prisa dejó de mano su trabajo y se puso 
-en retirada por la calle central tan tranquilamente como todos los 
días. 

Apenas si el rumor de sus pisadas interrumpía el silencio lúgubre 
del cementerio, y agobiada ya la cabeza por los años y debilita­
-das las piernas, aunque no su espíritu, marchaba despacio sin cui-
-darse del murido exterior, abstraído, melancólico. . 

De pronto, alzó la cabeza rápidamente: había creído escuchar 
un ligero rumor muy cercano. Su vista estaba ya cansada, pero se 
-clavó fija..y aterrada sobre el monumento de los dos oficiales. De 
pié sobre éste, claro, visible, con la esp;¡lda bajo el; brazo, el muerto 
capitán se destacaba netamente, golpeando las manos y gritando 
á sus invisibles soldadc;>s:-¡á formar! ¡á formarl-EI teniente, más 
abajo,ceñíase de prisa la espada; y las dos fisonomíás revelaban 
energía y valor, la emoción suprema del peligro y la decisión es­
toica del deber! 
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Cayó cuan largo era ño Anselmo allí mismo, y muy pronto la 
noche envolvió á su cuerpo entre las sombras. Más tarde sus hijos, 
cuidadosos por su tardanza, penetraron en el cementerio y le reco­
gieron. No volvió á levantarse más de su lecho y en su última 
hora, ante Dios que juzgaría su alma, contó al sacerdote que le au­
xiliaba Y ;i varias personas más que le rodeaban, aquella visión 
aterradora del cementerio. El jamás había visto cuando vivos á 
los dos oficiales; sin embargo, sus señas coincidían hasta en los me­
nores detalles, maravillando de esta manera ;i los que le oían su re­

lación. 
U n sencillo monumento señala el sitio en que yace ño Anselmo, 

pero apenas si queda un ligero recuerdo de su trágico fin. 

S. 1. VILLAFAÑE. 



FANTASÍA 

ÉRTIL numen que mi intelecto inspiras; 
dulce h~chizo que el corazón me embriaga; 
imagen que á mi ser se identifica 
y en mi esencia y razón su lumbre irradia: 

estro divino. 
célica llama, 

extasiado en tu brillo te contemplo 
desde el fondo del alma enamorada. 

Vaporosa deidad que en mis ensueños 
voluptuosa me ofuscas con tus gracias, 
yen la sombra de tenebrosa duda 
flotas riente cual iris de bonanza: 

blando embeleso, 
benigna maga, 

con tu lánguido arrullo me adormeces 
y amortiguas el fuego de mi ansia. 

Mas ¿ quién eres que así mi ser cautivas, 
espíritu ideal, bello fantasma? 
¿ Qué pincel misterioso da á tu rostro ; 
esa dulce expresión que así me encanta? 

. Palparte quiero, 

. mi voz te llama, 
y á mi débil clamor sólo respondes 
con la mágica luz que de tí emana. 
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¿A qué bella unidad de la materia 
debes, dulce visión, tu íntiina cáusa? 
¿ O tal vez de mi ardiente fantasía 
eres loca invención de forma vana? 

Sonreir te miro, 
mi labio te habla, 

y á mis ojos despiertos no te ofreces, 
pues moras donde sólo el alma alcanza. 

Ilusión que en miraje de delicia 
reproduces mis sueños de escarlata, 
y á gustar del encanto me trasportas 
al impulso de arrobadora magia: 

riente espejismo 
de intuicion áurea, 

al calor de tu bienhechor influjo 
brota g~ces el alma, fascinada. 

Róseo faro en el mar de las pasiones 
dó torna su bájel mi vida náufraga, 
yen el lóbrego. yermo de la ausencia 
punto y guía do vuelvo la mirada: 

raudo meteoro 
de mi esperanza, 

tras tu fúlgida estela, en blando vuelo 
tu curso seguiré del tiempo en alas. 

FRANCISCO DAvILA. 

lOS 



LA RETIRADA DE Y A TASTO 

(Impresión de "iaje) 

allí, á través de las huellas de los abuelos queridos. 
Gloria imperecedera, episodios sangrientos, heroísmo de leyenda, 
injusticias crueles ... , allí se ve de relieve, allí apasion:¡n, allí se ad­
mira, allí claman todavía ... 

Todo ello 10 recoge como herencia el sentimie,nto argentino. 
Coloridos brillantes y contornos opacos; drama. múltiple de luz 
que es gloria legada por los que se fueron, y de sombras que son 
ejemplos para los que vendrán. 

Esa q10ntaña del Norte de la República atraía misteriosamente 
al alma con la armonía de un recuerdo' patricio que parecía 1~0-
dular el viento en la copa de los árboles gigantescos. 

Camino de Metan nos encontramos en' el antiguo campo de los 
Toledo, que confinaba~én Salta. A la izquierda la montaña impo­
nente, cuyas ondulaciones inferiores las forman cadenas de picos 
bajos que se suceden como conos, cubiertos de uri tul inconmen-
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surablc que va descendiendo caprichosamente hasta confundirse 
con la \'erclura del llano extenso. En la línea de este llano, ,la casa 
de Ya/asto, fuerte después de haber desafiado las tempestades de 
doscientos años, y dando frente al soberbio pico del Crestón, cu­
yos penachos se reflejan en las aguas del Río Yatasto, el cual se 
precipita de las cumbres y atraviesa el llano con una ancha faja 
de plata. 

No es solamente la religión de la patria laque embellece esos 
lugares. La naturaleza muestra allí sus senos fecundados por el 
amor que canta en el césped y en las copas y en los troncos de 
los árboles, y donde quiera que pululan sus creaciones. Todo es 
amor allí: todo palpita al arrullo de mil estímulos voluptuosos que 
fecundan una armonía perpétua ... Se siente la impresión de un beso 
colosal, que pliega los nervios, hincha las venas y exorna el pa­
roxismo,amoroso de una naturaleza exuberante ..... · Y envuelto en 
el ambiente dé tanta hermosura, el viajero extiende los brazos, 
cuma el sublime viejo Nhitman, y cree que la Izz'erba lo acarú:z"a 
y Szf!Jzte mover sus cOylmturas} y pide á las aguas que lo pe1tetrell 
de su humedad amorosa .. ... 

* * * 
¡Yatasto! El espíritu del patriota se expande al aspirar el aire 

-de tus campos. Los héroes argentinos que treparon tus montañas, 
y cruzaron tus llanos y dejaron allí su vida por la vida de la pa­
tria, aparecen allí de relieve. Es el recuerdo que les consagra l~ 

pOi?teridad, madre celosa del buen nombre de sus hijos. Lo que 
tus cuerpos presenciaron desde que surgió la "nueva y' gloriosa 
nación" de Mayo de 1810, hasta que Güemes conquistó el renom­
bre de hér~e de epopeya, compensan las ingratas impresiones que 
dejaron las tremendas represalias de los partidos en la noche de 
la guerra civil, y á los cuales se cubre con el velo que echan los 
hermanos piadosamente sobre el cadáver del pobre "pródigo" que 
delinquió, pero que amó ..... 

Yatasto recuerda uno de los episo'dios más gloriosos de la his­
toria militar de la República Argentina. 

Hasta el año de 1811 los des'astres de las armas argentinas eran 
mucho mayores que las ventajas relativas obtenidas. Para aumen-
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tarlos, y para apagar el eco de la úzszerreccú;n que fulminaban los 
P~pas en cons?rcio natural con lo's Reyes de derecho divino, el 
v,lre.y del Per~ se pr~p~so atacar el foco, que cundía en las pro­
VinCias del antiguo Vlremato del Plata, movido por la palabra y 
por la acción de los tribunos y de las armas de Buenos Aires. 

Era imposible resistir el empuje cqnjunto de los bravos vetera­
nos españoles que se dirigían al Alto Perú para pasar en seguida 
á las provincias argentinas del Norte, y de aquí, hasta donde los 
'llevase la victoria. 

Entonces los patriotas argentinos no pensaron más que en 
'salvar los recurSos que tenía: la Revolución en el Alto Perú, para 
,aplicarlos oportunamente en contra de los que querían apoderarse 
,de ellos. 

Potosí surtía el tesoro de la patria; y desde allí hasta Salta había 
grandes,recursos en armas, municiones y demás artículos de guerra 
que no se podían perder sin exponerse á sucumbir á manos de la 
Metrópoli vencedora. 

El General Juan Martin de Pueyrredon, el mismo que se había 
,distinguido en la Reconquz"sta de Buenos Aires del poder de los 
Ingles~s, se encargó de salvar esos tesoros y recursos, y de trans­
portarlos á la capital del Vireinato para emplearlos en la guerra 
que debía recomenzar encarnizada y definitiva. 

Puede decirse 'que del General Pueyrredon dependía en esos mo­
mentos la suerte de la patria; como quiera que los recursos para 
la guerra no pudiesen impro\ isarse en ex-colonias cuyos puertos 
estaban cerrados para el resto del mundo por el absolutis~no 

comercial desde ab-znz"tio y por las escuadras del Rey á la sazón. 
Pueyrredon colocó á vanguardia su valiosísimo convoy, y salió 

-de Potosí al frente de una fuerza diminuta cuando los soldados 
del Rey de España le pisaban la retaguardia; A p.oco ya fué 
indispensable aceptar combate. El convoy adelantaba entre tanto. 
Pero era inminente el momento en que fuerzas más superiores obli­
garan al General patriota á sostener un choque decisivo, que lo 
pusiese en el caso de abandonarles el convoy. 

Abandonarles el convoy! Pero esto, más que la muerte, impor­
taba la pérdida de la patria, la ruina de la Revolución. 

Pueyrredon, guerrilleando sin cesar y marchando tan rápidamente 
como le era permitido, tomó camino de Jujuy. Pero el enemigo 
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b · 1 cablemente 1a distancia. Los realistas, para darle acorta· a Imp a . . 
d· 'd' su tiuena y esto les dió una ventap considerable. caza, IVI leron , 

• La senda de la montaña quedaba salpicada con la sangre de los 

patriotas que hacían falta. , 
y había que morir. Los que salvasen eran tan heroes como los 

que se inmolasen en aras de una patria que luciría para los hijos.­
Allí debió perecer Pueyrredon con todos los suyos, si los realistas 
no le hubiesen supuesto fuerzas mayores que las que realmente 
tenía. - En esos supremos instantes. en que ya no se mide el sacri­
ficio, porque se ve á la muerte cernerse entre las mil furias de un 
fracaso inaudito, Pueyrredon apostó estratégicamente una partida 
á su retaguardia y él se in~ernó en la sierra. 

Orientándose diestramente por entre quebradas que eran como 
oasis de esperanza, y por el flanco de abismos cuyo fondo no medía 
la abnegación de los patriotas para confundirse allí antes que 
abandonar el convoy á sus opresores, cruzó hacia el naciente, 
siguió por Salta, y costeando la Sierra bajó r:ápidamente é hizo 
alto en la casa de Yatasto, á que me he referido. 

La casa de Ya tasto albergó al General Pueyrredon; y bajo esos 
árboles, hoy todavía frondosos, se guarecieron los soldados de la 
patria que salvando ese convoy anunciaban ya las grandes proba­
bilidades que confirmaron Salta, Tucumán, Maipú y Chacabuco. 

Pueyrredon salvó esta vez la Revolución de Mayo de 1810. 
La reft'yada de "Yatasto es una hermosa página d.e su brilllante 
carrera pública. 

La patria ro distinguió eligiéndolo en,seguida miembro del Triun­
virato y después Director Supremo del Estado; y desde este cargo 
él contrajo todavía el mérito de concordar con el, Gene~al San 
Martin la expedición á Chile que emancipó este país y el Perú. 

Sin embargo, no hay todavía ni en Buenos Aires ni en ninguna 
ciudad de la República, una plaza, una calle, un sitio cu~lquiera 
que perpetúe el nombre glorioso de Ya/asto en el recuerdo de los 
jóvenes imbuidos en un cartagz'nzsmo desconsolador: .. " 

Solo la casa de Yatasto, cubierta de musgo, que es gloria que 
reverdece, sobrevive á ta;nta ingratitud .. " . 

ADOLFO SALDÍAS. 

Rosario de la Froutera. 9 d. Julio de 1886. 



EL RIACHUELO 

Primera sección construida del puerto de Buenos .o\ires 

A costa occidental del Rio de la Plata, 
.desde su desembocadura en la punta Rasa 
del cabo San Antonio, es baja y sujeta á 
las inundaciones de las mareas, siendo la 
primera elevación de terreno que se en­
cuentra, lo que hoy ocupa la ciudad de 
Buenos Aires, á unos 20 metros sobre el 
nivel del do. 

Al pié de esta colina corría, en el mismo lecho del Rio de la Pla~ 
ta, en el siglo XVI el pequeño curso de agua que se llamó el "Ria­
chuelo." en cuyo cau<:e fondearon las naves deDo Pedro Mendoza 
en 1535 y después, en 1580, las de D. Juan de Garay, fundador de 
esta Giudad. 

El curso primitivo del Riachuelo costeaba á las barrancas de la 
ciudad por el bajo de San Telmo y playa, desembocando entre las 
cabezas delos muelles actuales de Aduanrl ydePasajeros, hasta que. 
á causa de obstrucciones puestas, ocurrió una desviación en 1780, 
formando una nueva desembocadura á una distancia como de 1.200 
metros del punto hoy conocido por el nombre de "Casa Amarilla". 

Con motivo de la anterior desviación se construyó en 1794 un 
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muelle de piedra en la ribera del rio en la prolongación oe la calle 

de Cuyo. ., 
El famoso temporal de 5 de Junio de 1805 destruyo el muelle de 

1794 y dió origen á varios proyectos para mejorar las condiciones, 
ninguno de los cuales se puso en ejecución, siguiéndose d:sde aq~e. 
lla época una serie de proyectos, de los cuales hasta 18/6 se eJe­
cutó ~obmente el de los muelles de madera de Aduana y de Pasa-

jeros. . 
A fines de 1876 se empezarqn las obras del Puerto de Buenos 

Aires, bajo la denominación de 'Obras del Riachuelo, y aquel an­
gosto y diminuto cursode agua se ha transformado en un gran dock 
de 4 1/2 kilómetros de l~ngitud con una superficie de agua de 50 
hectáreas, frecuentado por buques de todas nacionalidades y ca­
lando hasta 22 piés. 

Consiste la obra en un canal de entrada desde el Rio de la Plata 
en la agua honda hasta el puerto, una dársena de evoluciones y un 
dock natural de 4 kilómetros, con sus correspondientes muelles, etc. 

La transformación realizada puede expresarse bien por números; 
la prolija estadística del movimiento marítimo tomada desde el mo­
mento en que se principiaron los trabajos muestra este resultado: 
el tonelaje de los buques de entrada y salida durante el año 1877 
fué de 284.505 toneladas de registro, y el correspondiente á 1886 
se ha elevado al de 2.407.954 toneladas de registro, creyéndose que 
en 1887 alcanzará próximamente á 3.000.000 de roneladas. 

Los derechos de puerto y muelles del Riachuelo han producido 
por lo menos 6 % de renta anual Qurante la construcción misma. 

PUERTO DEL RIACHUELO 

El grabado muestra al puerto del Riachuelo, del que daremos 
una breve noticia. 

La :iudad de Buenos Aires está separada de las aguas profundas 
del RlO de la Plata por una distancia' de 12 á 15 kilómetros: el 
espacio intermedio e'stá ocupado por la playa y lo 'que se deno­
~ina Balizas· Interiores, adonde no tienen acceso los buques de 
lJltramar. 
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Desde el siglo pasado los Gobiernos se han preocupado de 
mejorar las condiciones del puerto por medios artificiales, habiendo 
fracasado las diversas tentativas hechas con ese propósito. 

En 1869 el Congreso rechazó una propuesta de D. Eduardo 
Madero yen I873 fué abandonado un proyecto del Ingeniero inglés 
D. Francisco Bateman, preparado por encargo del Gobierno. 

En ese estado de la vieja cuestión, en 187 S la Legi~latura de la 
Provincia, de Buenos Aires votó la cantidad de 500.000 pesos fuer­
tes para mejora del Riachuelo de Barracas, debiendo' abrirse un 
concurso público con la promesa de adjudicar la obra al propo­
nente cuyo proyecto fuese adoptado por el Gobierno. 

Realizada la licitación, correspondió el triunfo al Ingeniero argen­
tino D. Luis A. Huergo. 

En I876 se dió principio á los trabajos con escasos elementos y 
bajo la i~fluencia de un profundo descreimiento público. 

El Riachuelo era un mezquino caudal de agua, formado por el 
desagüe del arroyo de Matanzas en el Rio de la Plata. La profun­
didad ordinaria no excedía de 6 piés ingleses. 

El ingeniero Huergo emprendió la jornada con la fé de que ella. 
no se reducía á una simple mejora local del interior del Riachuelo, 
sino que se encaminaba á la solución radical del puerto de Buenos 
Aires. 

Con este propósito en la mente, trazó un canal artificial, que par­
tiendo de una boca artificial también que abrió al Riachuelo, ter­
mina en los canales profundos del Rio de la Plata. 

Nunca se ha visto en este país una obra pública más ,combatida. 
y menospreciada que esa, ni una energía de carácter mejor tem­
plada que la que desplegó para conducirla él su término aquel es­
clarecidu ingeniero. 

Puede decirse que tenía por adversario á todo el mundo, siendo 
una formidable montaña que le aplastaba la tradición de los fraca­
sos de tanta iniciativa, séria malograda, que habían agigantado las 
proporciones del problema. Luchaba con la indiferencia pública, 
con la poca fé de los gobernantes, con la escasez de elementos 
y con las asechanzas de los intereses privados. Pero el señor 
Huergo, impulsado por hondas convicciones, perseveraba con rara 
valentía y con esa fuerZa incomparable que suministra al hombre la 
elevación de sus miras y la honradez de la conciencia incorruptible. 
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L h 1 ezaroÍl á surlTir )' con ellos las pruebas inequÍvo-os ec lOS emp . '" . 
cas de la seriedad de la obra, su plan y sus proyeccIOnes vastas. 
Sus dragas ahondaban el lecho fangoso del Riachuelo Y, excavaban 
el canal de entrada, á rio abierto, que se conservaba a despecho 

de las corrientes. 
El secular problema estaba resuelto, pues, y los Gobiernos y la 

opiniqn pública se convencieron por fin de ello. 
El Riachuelo comenzó á llenarse de buques, de 8, 10, 15, 17, 20 

Y 2I pies de calado: Buenos Aires veía su puerto de Ultramar 

hecho! 
El señor Huergo se propuso trasformar al Riachuelo en un gran 

dock de 4.500 metros qe largo por 100 de ancho, en su fondo, y 
2I pies de profundidad en aguas bajas ordinarias, con muelles á 
sus márgenes-y 10 ha conseguido: actualmente hay fondeados 
diariamente en las aguas entre 140 y 150 buques de Ultramar y más 

de 600 de cabotaje. 
Tan luego como demostró con hechos tan elocuentes co­

mo, grandiosos, que había resuelto el problema, presentó al Go­
bierno un proyecto definitivo de la obra, complementada con una 
serie de docks normales á tierra, desarrollados sobre la ciudad y 
servidos por un canal de pasaje, que parte del extremo Norte de 
los muelles del Riachuelo. 

Por el momento, no aconsejaba sinó la construcción del primero 
de esos docks, dejando los demás para los ensan~hes sucesivos del 
puerto, á medic;la que 10 exija su credmiento. 

Con ese plan, el distinguido ingen.iero argentino, apoyado por el 
comercio y por todos los ingenieros del país, nacionales y ex­
tranjeros, daba á Buenos Aires su puerto de Ultramar, amplio, se­
guro y abrigado, con un costo aproximativo de 10.000.000 de pe­
sos moneda nacional. 

En estas circunstancias, fué vencido por el interés privado, que, 
había resistido victoriosamente durante diez ·años de incesante 
batallar. D. Eduardo Madero consiguió los favoi-es del Gobierno 
obteniendo un contrato para ejecutar. obras de puerto bajo un 
plan diverso, si bien ~irviéndose del canal de entrada,. dragado por 
el señor Huergo. 

. pe. esta suerte, el Gobierno colocó al pundonoroso y meritorio 
mgemero en la necesidad de hacer abandono, como 10 hizo, del 
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teatro glorioso de su acción, en que ilustró su nombre, haciendo 

un servicio eminente á su país. 
Sin embargo, el Riachuelo no ha perdido su importancia, su 

excavación continuará hasta alcanzar los 21 piés de profundidad y 
será siempre la sección más cómoda y productiva del puerto de 
la Capital. A su ribera Sud llegan los dos graneles ferrocarriles 
de la pro\'incia de Buenos Aires, empalmados con todos los 
de la República: sus estaciones se ubican contra muelles que las 
Empresas mismas construyen; una de ellas es el Mercado Central 
de Frutos, el edificio más colosal ele Sud-América y uno de los 
más grandes del mundo, que pertenece á una Empresa privada, 

con un capital de 3.000.000 de 5 oro. 
Ese edificio, asentado' tendrá 6 1/2 manzanas de tierra baj o techo, 

con los ferrocarriles adentro, es destinado para recibir tocios los 
frutos de la ganadería y la agricultura de la provincia mencionada 

y su embarque para el exterior. 
Eso solo pone en evidencia toda la importancia del Riachuelo, 

cuyas aguas están demostradas por los gra'bados que publicamos. 
reproducciones de vistas fotográficas de algunas secciones del 
fondeadero. . 

El Riachuelo, que ha agrupado á su derredor una población de 
más de 30.000 almas, cuyos terrenos se han valorizado en la pro­
porción de 1 á 100 en pocos años, es una gran mejora de progreso 
genuinamente argentina, porque ha sido concebida y ejecutada 
felizmente por un ciudadano de la República y con elementos pro­
pios del país. 



LOS HECHIZOS 

,~~~~ s ángel de mis amores 
:...';9I'Jo"o+~\~~_ La virgen que yo idolatro, 

lIf, Tiene los cabellos de oro, 
Tiene el cuello de alabastro, 
La tez de nítido nácar, 
y de púrpura los labios. 
Sus ojos, que por brillantes 
Rivalizan con los astros, 
De amor hasta el alma envían 
En cada mirada un dardo. 
Su voz argentina y pura, 
Que del ave imita el canto, 
De una música del cielo 
Remeda el eco lejano. 
Su talle, en fin, es esbelto 
Como los lirios del campo, 
y es flexible su cintura 
Como los juncos del lago. 

De tan mágicos hechizos, 
De tan divinos encantos, 
Yo, que la .amo con delirio, 
Soy feliz y humilde esclavo; 



I20 ALMANAQUE PEUSER 
- ~ - ---- ------~~--~---

y la mito absorto y mudo, 
De dicha y de amor temblando, 
Como al soplo de las auras 
Tiemblan las hojas del árbol... 
Cuando clava sus pupilas 
En mis ojos extasiados, 
Siento acrecentarse el fuego 
Del volcán en que me abraso; 
Cuando su aliento respiro, 
Que es como ~sencia de nardo, 
Desfallecen mis sentidos 
Con su~vísimo desmayo; 
y cuando estrecho en las mías 
Su blanca y pulida mano, 
Todo mi sér conmovido 
Se estremece á su contacto, 
En convulsión repentina, 
Como herido por el rayo! 

De mi amor íntimo y tierno 
Es ella el ídolo santo; 
y tiene un altar su imagen 
De mi alma en el sagrario: 
Ella endulza mis pesares, 
Enjuga mi acerbo llanto 
y engendra las ilus~ones 
Que en mí mató el· desengaño. 
Por ella sé que hay un cielo, 
y es cuando estoy á su lado, 
Alimentando este amor, 
Que yo cuidadoso guardo, 
Como esconde bajo tierra 
Los tesoros el avaro, 
Como guardan las ve~tales 
El fu~go en el templo santo. 

M. LOPEZ LORENZO. 



MERIENDA DE NEGROS 

METÁFORA PORTEÑA 

L historiador Domínguez nos cuenta en la página 177 
~~.~~~0 de la primera edición de su libro, que· después de la 

t . defensa y triunfo de Buenos Aires contra los Ingle­
ses, se dió libertad á setenta esclavos, pagándose 

el rescate por el Cabildo, el Capitán General y por los diversos 
cuerpos cívicos. 

Deseosos de conseguir algunos detalles sobre este hecho. por de­
más interesante, heinos revuelto no pocos papeles, hasta que un 
buen día encontramos todos los antecedentes que nos permiten re 
ferir á nuestros lectores cómo y por qué se hizo aquella manu. 
misión, con otros sucesos de crónica tradicional que ponen en cla­
ro el origen de la singular frase metafórica Merz'e1lda de Negros, 
con que se compara todo aquello que es enmarañado, confuso y 
sin piés ni cabeza, especialmente tratándose de comilonas y fies­
tas de media caña. 

El muy ilustre Cabildo de Buenos Aires, que tan señalada parte 
tomara en la defensa de la heroica ciudad condecorada con el 
título de EXCELENCIA por el Rey, quiso después del triunfo distin­
guirse por actos de filantropía y liberalismo, que fueron para ese 
digno cuerpo la mejor corona que pudo colocar sobre la frente 
del pueblo victorioso. 

Rodeado de atenciones, improvisando recursos para subvenir á 
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1 d S urCfencias del servicio, no se olvidó de los valientes as gran e.,. . 
1, lle con no esperado denuedo, pelearon al lado de sus esc ayos, q " 

amos ó en las filas organizadas de pardos y morenos; y con el 
ánimo de hacer menos desgraciada la existencia de algunos de 
ellos, ya que de todos no era posible, en la sesión del 15 de Oc­
tubre de 1807. contando y recontando los pocos fondos que había 
'en la caja capitular, resolvió libertar por sorteo veinticinco de los 
esclavos que h:t.bían combatido en la defensa, y cinco más por 

elección. 
Después de tan generosa m~dida votó el Cabildo su prescin-

dencia de los que en la lucha sucumbieron por la patria, dejando 
alguncs su esposa y compañera en la esclavitud. Entonce~, con un 
sentimiento que honra la virtud de aquellos nobles magistrados, 
resolvieron que las viudas de los esclavos muertos en las jornadas 
de Julio, tendrían derecho de concurrir al sorteo en representación 
de sus esposos. 

La ceremonia de la insaculación tuvo lugar en plena calle, al 
pié de los balcones del Cabildo, donde adornado de tapices y 
banderas se había puesto un tablado para las autoridades políti­
cas, ediles y judiciales que éoncurrieron al acto vestidos qe la más 
rigurosa etiqueta. 

Varias compañías de los cuerpos de la guarnición y dos escua­
drones de húsares, montados en relucientes caballos, asistieron de 
parada para solemnizar l~ fiesta, amenizándola con músicas milita­
res. Numerosa concurrencia, llena de alegría, 'ocupaba la plaza 
atraída por un acontecimiento tan plausible, subiendo de punto las 
demostraciones de contento, cuando el escribano del Capítulo, 
3cercándose á los <:abildantes, hizo presente: que por los patricios 
y otros cuerpos voluntarios se ofrecía la libertad de doce escla­
vos más. 

Al oir esta proposición, recibida ~on aplausos, se paró el Ge­
nera~ Liniers, que presidía la nunca vista función, y expuso: "Que 
no era menos liberal el Soberano que el pueblo :y que en su Real 
nombre daba también libertad á veinte y cinco esclavos, veinte á 
la suerte, y cinco por. elección; libertando además uno por su pro-
,pía cuenta."· ' 

Dos ciudadanos se presentaron en seguida, ófreciendo el rescate 
de dos esclavos á elección, completando así el número de 'los 
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setenta de ljue nos habla el historiador Domínguez, y que en tan 
memorable día obtuvieron el título de hombres libres. 

¡Honor al Cabildo y al Pueblo de Buenos Aires! 
Al día siguiente del sorteo reuniéronse en el barrio del mondongo 

(Plaza de Monserrat) y alrededores no menos de quinientos pardos 
y morenos, y juntos con los libertos, celebraban el suceso al son 
de sus marimbas y tamboriles. Cada negro y negra que había con­
seguido licencia de sus amos, llevaba un comistraje para la me­
rienda. S e trataba, pues, de un Pie-me africano, una verdadera fiesta 
malabar. Ollas de mazamorra por un lado, chatas ca y charquican 
por otro; botellas: de miel y rosquetes por aquí, tortas de morrón 
y queso fresco ~ás allá; pororó y batatas asadas por todas par­
tes; jarros de chicha en las manos, y colgados del pescuezo de 
los negros, sendos chifles de cachaza brasilera. Bailando y co­
miendo á un mismo tiempo. Risas en los libres, llanto en los es­
clavos. Ruído infernal por todo aquel fantástico hormiguero, ni 
mis ni menos era el cuadro sabático que presentaban aquellos hi­
JOS del Africa. 

La autoridad estaba gozosa por el espectáculo que había pre­
parado con no vista munificencia; pero el pueblo sorprendido pre­
guntaba qué era aquello, afanado en saber si había peligro; pero 
los alcaldes de barrio, triscando entre los chifles y metiéndose por 
entre las ollas, tranquilizaban al populacho diciéndole: no se asus­
ten, muchachos, que esto no es más que una menellda de Ilegros. 
Son los esclavos que hacen una fiesta á su Diosa la Libertad. 

En esto estaban, cuando se presentaron dos oficiales de patri: 
cios en traje de parada y llamando á Manuel Gana y Cristóbal 
Duarte, morenos libertados por ellos en la víspera, les dirigieron 
una sentida alocución, incitándolos á la virtud y al heroísmo, que 
escucharon todos los presentes muy conmovidos, terminándola con 
estas palabras: "¡Valerosos esclavos! el Cuerpo de voluntarios 
deplora que no pudieran ser libres todos en el memorable día de 
ayer 12 de Noviembre, mas sin embargo, sabed y llevad esto es­
crito en vuestros corazones: que ya que no les es posible demostr'!r 
de este modo su gratitud hacia vosotros, seréis eternamente el más 
digno objeto de la consideración y reconocimiento de los patricios 
de Buenos Aires." 

M. A. PELLIZA. 



LA PATRIA NUEVA 

LLÁ van, arrastrados por el monstrUo que se des­
liza rápid"o sobre la esp~lda móvil del Océano;, 
sus miradas no ven más que la líquida superficie 
que se extiende hasta los más lejanos horizontes 

el cielo que brilla con las mil chispas doradas 
del sol, y que va en gradaCiones de color, desde 
el celeste casi blanco de los trópicos hasta el azul 
negruzco del polo j se agitan en confuso hacina­

miento, tristes y cejijuntos, con el corazón oprimido, dejando atrás 
la familia y la patria, esa tierra en que han nacido'y que, con sus des­
víos de madrastra, llegó quizás á negarles el sustento, pero que aman 
en silencio, siendo para ella todas sus ideas-la tierra que adivinan 
más allá de las opacas ó lucientes brumas del mar, y que les grita 
en el sordo mugir de las olas, como amante abandonada .... y per­
manecen silenciosos y melancólicos, cuando las primeras indecisio­
nes del crepúsculo invaden las lontananzas, se arremolinan en 10 
alto de los mástiles, se unen, se amalgaman al humo denso ~e las 
chimeneas del buque,·y parecen jugar en los borbotones cenicien­
t,psdel agua taladrada por la hélicej silenciosos como el que busca 
un porvenir inci~rto C?n playas lejanas; desconocidasj. m~lancólicos, 
cón la: melancolía del desterrado que echa de menos su risueño h<?­
g~r, tan amado aun en medio de la miseria, su patria querida, esa 
vieja Europa no cansada todavía de producir, hormigueando bulli-
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dosa, llena de ese clamoreo incesante que produce la agitación del 
trabajo .... Allá van, entre las olas que ruedan sin rumbo á merced 
de las auras ó de los vendavales, buscando la ansiada riqueza, las 
<:ol11odidades envidiadas, la vida pacífica del rico que olvida la 
labor, en esas tierras mágicas del nuevo mundo, en que la hierba, 
las piedras, los árboles, los pensamient9s mis~os, se convierten en 
oro al ser tocados por el trabajo del hombre. 

A veces sus miradas se pierden en los horizontes que van dejan. 
do detrás, con un mudo adú5s lleno de pesares y esperanzas; el 
adiós del soldado que parte á la guerra, dejando ;i su prometida, 
triste por la separación, y feliz con el pensamiento de volver un día 
y ser rico y dichoso junto á ella; el adiós del que emprende largo 
viaje al país de los sueños, con el deseo de tornar alguna vez á la 
realidad amada, desdeñando esa vida efímera y febril del que se 
embriaga cpn el opio y amontona en su imaginación tesoros sobre 
tesoros, hasta más allá de 10 que puede concebir el pensamiento hu­
mano .... Echan dolorosamente de menos lo que dejan, pero anhe­
lan v(.r cómo surge del mar esa tierra encantada, de la que han de 
volver, felices por la riqueza, á terminar su vida bajo los rayos del 
sol de la patria, ese sol que reanima y conforta. 

Europa, pobre en medio de su esplendidez, no puede dar asilo á 
sus hijos, aunque se afana por demostrar 10 contrario: es la miseria 
-escondida bajo un manto de púrpura. El proletario carece de todo, 
-es un paria, muere muchas veces de hambre ... Cuando las fábricas 
no se cierran, cuando hay trabajo, cuando pueden ganar el pan, em­
prenden la lucha titánica por la vida, en que quedan pronto vencidos, 
'extenuados; arrastran su existencia desastrosa en medio ~e la la­
bor nunca concluida, y cuando ha terminado su diaria tarea, cuando 
no pueden revolcarse en los aso1nmoirs, en que pierden las pocas 
fuerzas que les restan, van llenos de enconos sin forma á encerrarse 
en su hogar, teatro de las promiscuidades más horrendas. Entonces 
el obrero escucha, con los ojos brillantes y palpitante el corazón, 
los mágicos relatos de fortunas improvisadas en esos países casi 
quiméricos de la América del Sud, en ese El Dorado, de que ha­
bló Voltaire en que no hay pobres, en que el oro se recoge á manos 
llenas... Desde entonces una idea los acaricia, los persigue, los ob­
sesiona: ir á América, á la República Argentina sobre todo. ¡Tan 
ricos les han pintado esos países! ¡ TantaS facilidades de adquirir 
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fortuna hay en ellos para los hombres que ~rabajan !,.. "': to.dos <juie­
ren trocar sus míseras viviendas por las como das hal>1taclOnes del 
rentista, su existencia de galeotes por la del hombre que tiene su 

vida asegurada. 
y la inmigración es una avalancha: en todas las partes del mundo 

nótase una corriente poderosa cuyo término es la República Ar­
gentina; y esa corriente va siempre en aumento; cada hombre que 
regresá á su patria después de haber realizado su~ ensueños, apre­
sura la partida de muchos otros, que vienen á enriquecer aun más 
estos países portentosos de la América, al querer cosechar para sí 
un poco de esas riquezas. La avalancha humana llega á la Repú­
blica, invade sus campos aún 'desiertos, funda colonias que se con­
vertirán en pueblos, pueblos que se harán ciudades, y va por todas 
partes sembrando la civilización y el progreso, creadores de fuerza 
y de riqueza. 

Muchos de esos extranjeros laboriosos, atados al país por los 
lazo~ inquebrantables de la amistad y la familia, anidan para siem­
pre en él, son suyos por el agra de cimiento hacia esa tierra de her­
manos en que se eleva el hombre recto que trabaja sin descanso, 
siempre que quiera beber en la fuente muchas veces turbia de la 
política. Y todos la aman, todos darían por ella su sangre; lo han 
probado en mil ocasiones, tomando las armas para defenderla,­
aunque muchos no olvidan por eso á.la vieja Europa, nodriza ago­
tada que en vano se esfuerza por mantener á sus hijos. A esta tierra 
traen su contingente de fuerza y de talento. asegurando quizá la era 
de la decadencia del antiguo continente, nombrándola la sucesora 
necesaria de los países que han dictado su capricho almundo entero. I 

¡Quién sabe! La savia del viejo mundo se agota; apenás si uno que 
otro renuevo acusa decadente lozanía .... N o en vano cada uno de 
esos hombres tiene en su alma un altar levantado á la patrza nueva 
de los hijos de Europa!... 

ROBERTO J. PAYRÓ. 

Setiembre 1887. 



CUBA 

FRAGMENTOS 

h, lira! Exhala una sentida nota, 
Recuerdo triste á la ventura ida; . , 
Cual·gemido del náufrago que flota 
Al azar en las olas de la vida; 

omo del sauce que aquilón azota 
ime al caer la hoja desprendida; 

Como el adiós que el moribundo lanza 
A sus sueños de amor y de esperanza! 
.......................................................... 

Veo en mi mente un cristalino cielo 
Sobre los campos del Eden tendido, 
Pintadas aves, en calmoso vuelo, 
Crúzanlo y cantan: misterioso ruido 
Sonoro, dulce, brota de aquel sucIo, 
y es un himno tal vez, tal vez gemido, 
N ota, quizá, de alguna lira de oro 
Que hace á los ojos asomar el lloro. 

Desde 10 alto del zenit luciente 
Un sol de fuego, sobre magos valles, 
De luz derrama vívido torrente: 
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GaIlardas .palmas prolongadas calles 
Forman en vegas de verdor riente; 
Mecen los ¡'¡rios sus flexibles talles 
y olas de un mar de záfiro y marfil 
Besan las playas de ese Edén gentil. 

Cuando ya brilla próximo al ocaso 
El astro ardiente que en su luz le baña, 
Doran sus rayos con fulgor escaso 
Inmensos I1anos de sonante caña 
Que el güin corona: si la brisa acaso 
Agita los .palrriares con extraña 
Cadencia, de gigantes ve la mente 
Ejércitos que marchan lentamente. 

Cuando la noche voluptuosa extiende 
Su manto recamado en pedrería, 
Luz argentada, que las olas hiende 
Del eter, luna sin rival envía: 
Estrella errante, el lento vuelo tiende 
Allí el cocuyo y á otra luz 10 guía 
y tierno suena y empapado en llanto 
Del campesino el amoroso canto .. 

y las esbeltas cimas: de sus montes 
\' aga a.ureola de vapor ostentan; 
Sonríen sus tranquilos horizontes 
Que de la vida en el combate alientan, 
Trinos del cielo exhalan los 'sznsontes 
Que sus amores á las hadas cuentan ... 
¿ Es ese el mundo de la Poesía, 
Ficción dorada de mi fantasía? 

........................ 
i Es Cuba, es Cuba! La gentil sultana 

A quien un mundo sirve de diadema. 



j; 



130 ALMANAQ~E PEUSEK 
___ • _ __ ...J.-~ ____ • 

y sírvele otro mundo de peana; 
Cuba, la virgen de beldad suprema 
Que en primavera eterna se engalana, 
Hebe real de juventud emblema; 
Oasis de la tierra, do reposa 
Del hombre la mirada codiciosa. 

M. BARROS. 



SOLEDADES 

Á ]OAQUIN CASTELLANOS 

1 

de la soledad, que habitas en las 'sombras de 
estas altas sierras y de estos dormidos valles, yo 
vengo á intérrumpir tu largo reposo penetrando en 
el reino que dominas. Aquí siento la vida de la 
naturaleza, inmensa y profunda, tan distinta á la que 
hasta ahora conocí que paréceme la de otro viejo 

mundo ignorado, la de otras edades ya pasadas. Déjame respirarla 
y gozarla, ¡oh genio! que la guardas. Déjame que me confunda á ti, 
viva un instante de eSa vida y olvide en tu seno mis tristezas y pa­
decimientos. 

II 

Si das fuerza á mi cuerpo, yo te daré la fuerza de mi espíritu. En 
tus oidos depositaré una á una todas mis reflexiones, agitándolas en 
esta alma joven, que, como el ave desolada, cruza el espacio bus­
cando abrigo contra la tempestad. No me inspiras temor aunque 
descienda á esos tenebrosos picos que se besan en el fondo de los 
abism?s y que solo se separ;¡n para dar paso á la muerte; aunque 
me levante á la hora triste sobre las cúspides que rasgan es­
pesas nubes, no me inspiras temor. Hay algo grato é irresistible que 
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me lleva hacia ti y me hacé buscar tu compañía; la ley de la ola al 
entrar al o.céano ; la ley del átomo al agregarse á la montaña. 

III 

·Por qué no me asalta el espanto de la selva oscura? Por qué no 
sacude~ el corazón los presentimientos de Childe-Harold? Via­
jero de la vida, me interno sin desconfianzas en estos lugares, ya 
claros, ya sombríos, sin pensar q!le á mi espalda pueda cerrarse el 
paso. Peregrino también, solo busco el rio del olvido para repacer 
sin rencores ni venganzas. 

Las nieblas que te rodean, genio, no tienen para mí la negrura de 
la espantable noche, ni este inalterable silencio que escucho so­
brecogido y admirado, la lobreguez del silencio de las tumbas. En­
tonces ¿ ql1é hallo en ti? ·Corazón mio, abra tu idioma este secreto. 

IV 

Oh! qué dulces instantes! 
Madre naturaleza, que así guardas tanta sorpresa á la fantasía y 

al sentimiento de los hombres, yo gozo, gozo en ti con el poder de 
mis sentidos y la esencia de mi ser. Advierto un nuevo despertar 
en mis ideas. Ante este espectáculo de grandezas, también me 
siento grande. Veo, en la última línea de mis recúerdos, desfilar el 
pasado hirviente y bullicioso, con sus figuras humanas pequeñas, 
y borradas ya, y sobre ese pasado alzarse tus cuadros, ricos en co­
lores y sonidos, descubriendo que ésta es la verdad y áquélla la 
ficción. 

V 

Piegue al cielo, de hoy más,.que las grandes sensaciones qúe me 
puedan estar preparadas, las comparta en tu compañía, naturaleza 
amiga. Si me sofoca\'} en el tumulto de las ciudades, y~ la repri­
miré en mi seno para que repercutan en el tuyo ar fin. ¿ Dónde 
escucharé más hondos ecos á la carcajada de mi dolo~ ó rri¡ 
alegría? 
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VI 

Sorprenda á mi alma aquí la punza~te duda; aquí nublen m.i vista 
todos los vértigos; sacudan mis fibras á tu lado esas pasiones 
que al contacto del mundo se envilecen gastando la pl:eciosa má­
quina_ La duda, sí. ¿ Qué temes, cobarde fé? ¿ Qué objetas, as­
tuta raz6n? Dios está ahí, 10 siento, 10 respiro, 10 comprendo. Vo­
sotras 10 miráis también y si os mueven impulsos de extrañeza, es 
porque no intercepta nadie la noble comunicación. 

La duda, sí. ¿ Vamos al osario á descansar ó á morir? ¿El com­
bustible se gasta en esta jornada ó alcanzará para seguir el'viaje? 

Ah! loco Hamlet! para qU€! lo preguntaste? Por mi parte te 
respondo, ya que es fuerza responder, que alIado de estas montañas 
y al borde de estas corrientes, yo qui~iera esperar la solución 
eterna. Si duermo, duermo! Si sueño, i qué distinto soñar á los 
que se pudren en los amontonados mausoleos, sin sol, sin armo­
nías, sin· perfumes! 

VII 

El vértigo! La gloria existe y el espmtu humano, mientras 
exista, tenderá su vuelo hacia la elevada cima! Poder, triunfos, ri­
quezas! ¿Por qi1é combatiros si voSotros nos lleváis tan alto? Pero 
es que viene detrás de vosotros la expiación de l~ tiranía, de la so­
berbia, de la avaricia, en una misma manifestación: el vét:"tigo. 

y bien! Séame dado sufrir en silencio tan mortal castigo, si de 
sufrirlo tengo, en este escenario qu~ por su luz es gloria, por su 
magnificencia riquez'a, por su grandeza poder- y' ante· cuyo es­
plendor, sin más vergüenza, se disipará mi poder, mi riqueza ó mi 
gloria, como el fuego nocturno de los campos á la claridad de' la 
naciel1te aurora. 

VIII 

Las pasiones! oh!: las pasiones! 
Las bestias feroces que apagan su sed en tus cascadas, las cas­

cadas que se desmenuzan en tus piedras, las piedras que ruedan 
con furor de trueno hasta tus faldas, no son tan terribles, impetuo-
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sas ni crueles como las pasiones que castigan, muerden, trituran, 
roen y matan la mísera condición humana; esta condición humana 
mezcla de águila y de víbora, de león y de gato.· ' 

As;iltenme ellas en malhora y á.destiempo como Furias perver­
sas, pero cerca de tus senos. De ellos huyeron Nerón y César Bor­
gia y en ellos se refugiaron Werther y Segismundo. 

IX 

Genio de la soledad, que habitas en las sombras de {"stas altas 
sierras, ya ilumina el crepúsculo tu espalda, ya viene la luz, y aun­
que el gallo no te 10 advierta, sabe que es llegada la hora de tu re­
torno á otras impenetrables moradas. Mira: ocupa tu puesto la 
claridad del dia, tan copiosa y radiante que hace creer que el fanal 
del sol ha e$tallado en incendio. 

Las ramas se desperezan y un ruido de alborozo se deja oir 
deni.ro del espeso monte; es un beso fugitivo y fresco que impri­
me sobre las hojas el primer soplo de la mañana, entrando allí cual 
desesperado corcel que ha roto sus ligaduras. 

X 

Aquel beso robusto pone de pié repentinamente el paisaje som­
noliento. El guijarro se desprende de la cima, interrumpe la cor­
riente, la corriente 10 desecha, sigue el curso, pero de pronto se 
detiene otra vez, crece, aumenta, espera, lucha, bulle, empuja, salta 
y rompe en un instante, volcándose como la cola de un cometa en 
haces temblorosos y potentes sobre el camino de piedras que los 
fuegos de la tierra partieron entre montaña y montaña. Y el agua 
va perdida, en ondas turbulentas ó cansada!;, como canosa guedeja 
de una cabellera gigantesca, rizada apenas por la respiración de la 
sierra, que cae sobre ella pesada y ardiente. 

XI 

i Muchas veces ha pasado por las orillas de esos rios, claros y 
puros, cubierta de cristal! Se ven sus arenas y en sus arenas la 
dpida huella de la pequeña piedra, que va rodando á todo esca-
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pe; las 'aves se reflejan en sus aguas y .apenas se traspone el sol, 
el disco de la luna, cual plateado pez, Juega sobre ellas con son-. 
risas. 

Luego comienza la muda combustión. El cielo y la sierra cam-
bian sus celajes; do quiera que el ojo busque encuentra el cuadro 
nuevo, bañado de luz, ardiendo en fuego y respirando vida. 

XII 

Artistas de la tierra, ¿ dónde estií.is ? 
El sauce que se dobla sobre el rio para la secreta confidencia, es 

el arpa de las melancolías de Sion; los pájaros, la brisa, el agua, 
el monte, la nota parlera y unísona de la bandada sorprendida, el 
ronco silbo del aire apretado en las gargantas de los desfilaL 
; no crean armonías para vuestros oídos, no dicen canciones de 
amor y de tristeza para vuestras almas? 

Pintores, aquí tenéis la inmensa paleta y los .originales de Dios. 
Imitad. Sudarios trasparentes son esos tules flotantes que penden 
de los altos picos. Púrpura de radiante vida el oriente, cuando na­
ce el sol. Sombra y luz, colores á porfía. ¿ Queréis más.? So-
ñáis más? . 

Alma buena, alma grande, alma que sufre; poeta, tú, fibra del 
mundo, siervo del pesar, i oh, ven aquí! ven á recobrar tu libertad 
y tu derecho; á gemir, á cantar, á presagiar el desastre, á maldecir 
la tiranía. ¿ Quién pondrá en tu lira el rumor de e~te contento, 
quién dará á tu inspiración este solloz~? 

XIII 

Todo marcha al ocaso. Ved cómo se oscurecen los objetos y 
van perdiendo sus formas. En el cielo luce la estrella de la tarde, 
pero pronto descenderá llamada por su padre el sol. Ya toc~ la 
línea de la sierra. Parece allí la pálida antorcha de; Hero colocada 
para alumbrar un instante el océano de :verdura que se dilata hasta 
el vecino horizonte. 

-En la tierra los ruidos se apagan, y al apagarse, los 'objetos cre­
cen .. Aquí los árboles, con miembros de colosales esqueletos, se ase­
mejan á aquellos que gemían al oído de Dante y de Virgilio; acu-
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llá saltan las luciérnagas como ligero chiporroteo de braseros es-, 
condidos; las piedras, las grandes piedras tendidas en las faldas 
y en el llano, no son moles inanimadas ahora; distingo en ellas 
la guerrera capa, el duro casco, la lanza y el escudo de algún titán 
que huyó despavorido á agregarse á los que tronaban en la sierra 
en crescendo tumultuoso. 

Sombra y sueño! Comienza, Noche, tu tarea. La Noche es una 
negra araña, que' va envolviendo en su tela' el árbol, la llanura, el 
rio, el mome! .... 

XIV 

Sombra y sueño! Todo duerme y calla, hundido en pavorosa 
oscuridad. Los vientos no respiran, no mujen los torrentes, no ale­
tean las aves, no se desdoblan las hojas. ¿ Qué viene á ser el silbido 
del insecto? Pues también el insecto ha buscado en el tronco 
de la yerba su mullido lecho y en este instante está mudo. ¿ Quién 
osa alzar la voz en esta altura si hasta el silencio duerme? 

XV 

Negro reposo de tumba; largo reposo de la Naturaleza, ahora. 
comprendo cuán sombría y espantable será esta última noche de 
los muodos, cuando el postrer soplo de vida se debilite, se extinga 
y caiga al centro de la tierra; cuando el sol se apague para siem­
pre, cuando los astros mueran, cuando sea árido el mar,y el arro': 
yuelo, aristas el roble y el junco y polvo miserable la montaña y 
el hombre. 

DAVID PE~A. 

Sierras de Córdoba .. 



RIMAS 

1 

, a no hay ningún secreto para el hombre, 
No hay nada que le admire ó quele asombre, 
Los Colón, Shakspeare y Cervantes, 

~Col~~~,~.,,~.~.:~~(;) Los Humbold, Galileos y los Dantes i t~ t Han contado á los hombres cuanto encierril 
. . El fondo de los cielos y la tierra! 

Ya los astros del cielo están medidos, 
Los tesoros del mar reconocidos. 
No queda ni un lucero en el espacb, 
Ni en la tierra un diamante ni un topacio' 
Que el astrónomo, el sabio ó el poeta 
No haya estudiado con su ~nte inquieta: 
Solo un secretO, niña, está de pié ... 
-¿Cuál? . 

. El que tú solo sabes que yo sé. 

II 

Fidias, de Atenas escultor famoso, 
Más grande mi.entras menos venturoso, 
Daba á su estátua el último destello 
De la luz, de lo grande y de 10 bello. 
Y al arrojar sobre su frente pura 
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Un rayo de ese genio que fulgura· 
En la nube, en los astros, ~n el cielo, 
Su prodigiosa estatua vino al suelo: 
y en fragmentos quedó despedazada, 
Cual el alma de Fidias destrozada! 
y como por la nube pasa el rayo, 
Así de aquel dolor pasó el desmayo, 
y hacia los cielos la altanera frente, 
Fidias alzó con ademán valiente, 
y audaz sin desaliento ó desconfianza, 
Llena de fe el alma y de esperanza 
y de esa sed de gloria que fascina, 
¡Volvió á empezar su creación divina! 

1lI 

Como Dios de la nada creó el mundo, 
Como sacó la aurora de la noche, 
Como del caos arrancó la luz, 
As! del fondo oscuro de mi alma, 
Con la sola mirada de tus ojo:;, 
Los m~ndos de mi amor creaste tú. 

ALFREDO MADRAZO 

(OfeJia la Cubana.) 
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L\ BANDERA DE MI PUEBLO 

Fría era Ja mañana del dia 25 de Mayo de 
1865. Los alumnos de las escuelas de mi 
pueblo, vestidos de azul y de Manco, tiri­
tando, dando diente con diente á causa del 
viento sutil que soplaba, esperábamos en 
la plaza pública la salida del sol que sim­
boliza nuestras glorias, para saludarle con 
voces infantiles entonando el Himno Na­
cional 

Formado frente á nosotros se encontra­
ba el batallón San Nicolás, bizarro, patrio­
ta y valiente, compuesto como dic<=! Gar­
mendía de una juventud entu~iasta y alegre, 

. que allá en los esteros paraguayos, donde 
- ........ ,--,--'" íii_i.i~t"'-,~-ese probaba el t~mple de los buenos, don­

de tanta sangré generosa se derramó en 
holocausto á la Patria, cDmpadreaba entre los horrores del dolor. 

Mandábanlo en aquel dia Juan c. Boerr, hoy coronel de la Re­
pública, y Juan José Olleros. joven de veintinueve años, que cayó 
en los primeros encuentros con las tropas del déspota paraguayo. 

Cuando el sol apareció en el espacio, el batallón desplegó S\-1 

bandera, su hermosa y rica bandera bordada por las; vírgenes del 
pueblo. . 

El estruendo de las salv.as llenó los aires y nosotros el.1tonamos 
la Canción Argentina, acompañados por la música militar .. 

Después .... los di as pasaron en sucesión rápida. 
-Los quinientos soldados con que San Nicolás pagaba á la Patria 
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su tributo en aquella ocasión solemne, en que era indispensable 
vengar las ofensas á su pabellón inferidas por Francisco Solano 
Lopez, partieron entre vítores y lágrimas, despedidos por las ma­
dres y las esposas, por las novi~s y las hermanas, llevando á su 
frente, sostenida por el brazo joven y nervioso de Eliseo Acevedo, 
la sagrada enseña bi-color, que ellos iban á· mantener con brío en 
la guerra más cruenta en que jamás se batieran los ejércitos Sud­
Americanos. 

En el Paraguay batallaron como buenos y bravos, sin miedo ni 
fatiga, sembraron con sus cadáveres los campos y persiguieron al 
tirano en sus ú.1tjmos reductos. 

Cinco años de lucha incesante y cruda, diezmaron las antes com­
pactas filas, y cuando regresaron al suelo argentino, poco más de 
cien hombres mandados por Juan Lu~io Somoza, devolvieron á 
mi pueblo el hermoso estandarte, quemado por la pólvora, hecho 
pedazos por las balas, mojado con la sangre de trescientos héroes 
.... ue habían perdido la vida defendiéndole. 

Del batallón biz,arro volvía un puñado de soldados, cubiertos de 
cicatrices y medallas; de la bandera querida,· bordada por las vír­
genes ni caleñas, volvían jirones atados al asta rota. 

Ahí está en el Salón Municipal de San Nicolás, cubierta de lau­
reles, guardada entre cristales y confiada á la custodia de los bra 
vos Arroyeros de" las generaciones nuevas, que la han recibido 
como herencia de gloria y mandato de honor y de heroísmo para 
t;l caso de que la Patria peligrase. 

La he visto una vez sohre el féretro de Nicanor Payan, uno de 
los valientes que la defendió, y en tal ocasión ví llorar á los viejos 
veteranos, porque su aspecto inspira amor y admiración, y trae á 
la mente el recuerdo de los que por ella murieron ignorados, sin 
esperar ni recibir otra recompensa que el olvido. 

La han cantado los poetas y la historia dirá en sus páginas justi­
cieras que flameó siempre en los puntos de mayor peligro, y que 
todos los que á su sombra combatieron honraron sus colores y 
dejaron bien puesto el nombre del batallón San Nicolás. 

No tremoló jam~s en luchas fratricidas, pero si mañana, una guer­
ra nacional convocara á los hijos de la República para defender su 
integridad y su honra, esos pedazos de qandera, atados al asta rota, 
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rodeados por un millar de Arroyeros, volverían al sitio del COm­
bate y no se rendiríanjamás al enemigo. 
• Queden entre tanto ahí, en el Salón Muriicipal de San Nicobs, 
cubiertos del laurel inmortal, cantados por los poetas, y sean he­
rencia de gloria y mandato de honor y de heroísmo para el caso 
de que la Patria peligrase! 
L~s hijqs de mi pueblo siempre compadrearán por defender los 

aun entre los horrores del dolor! ..... 

M. L.' OLLEROS. 



GRANADA 

LOR'ÓN el, más 'bello de la corona árabe, durante su 
prolongada dominación del suelo ibero, poca~ ciu­
dades del mundo alcanzan una popularidad igual á 
la de la bella, la poética, la histórica Granada. 

Desc.ribir la antigua ciudad morisca con su gran­
diosa Alhambra, sus siete colinas, sus dos rios 
Darro y-Genil, sus hermoso~ y floridos cármenes, 

y sus centenares de monumentos históricos, es tarea que no corres­
ponde á este lugar. 

Nos limitaremos, pues, á dar una ligera idea de los primores que 
el genio oriental atesoró en la ciudad conquistada por los Reyes 
Católicos. 

Situada al pié de dos altas colinas, estribos de la serranía que. 
divide el Darro, Granada ocupa la posición más pintoresca y encan­
tadora que haya podido imaginar el gusto oriental. Rodéala famo­
sÍsima vega, de unas diez leguas de circunferencia, regada por los 
rios Darro y Genil, que tantos poetas han cantado. La sierra for­
ma al Este y Sur un semicírculo, desprendiendo multitud de cerros 
y colinas, en cuya base está reclinada la poética Granada, último 
baluarte de la dominación morisca. 

Nada más extraño que el contraste que presenta esta Ciudad, en 
su triple fisonomía goda, ;írabe y gitana. Rica y harapienta, llena 
de esplendores y de miserias, bella y horrible, ofrece simultánea­
mente al viajero alIado de, alamedas y calles espaciosas y alegres, 
callejuelas tortuosas y oscuras, empedradas con guijarros; junto á 
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la iglesia catÓlica, de severa y majestuosa pompa, que invita al 
recogimiento. los mil detalles de la molicie oriental, que convidan á 

.la voluptuosidad; junto al palacio del magnate con el c01lfort más 
refinado, con sus patios cuhiertos de flores cuidadas por femenil' 

Patio en Gr"loada 

mano, que encantan al viajero que los contempla, la mísera vivien­
da del git;lno, edificada bajo tierra; si se admira el tipo franco, her­
moso, del andaluz puro, se lee en cambio toda upa historia de 
miserias y delitos en la mirada salvaje y en la sonrisa orgullosa, 
pero profundamente amarga del gitano; cO"njunto heterogéneo. feo, 
pero interesante, que sintetiza la sociedad h~spano-arábiga que la 
habita. 

Aquellas mujeres de mirada ardiente y sonrisa seductora, aque-
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110s trajes pintorescos, los ecos de notas arrancadas á sentimental 
guitarra que convidan al placer, los espléndidos jardines, cuajados 
de rosas y. claveles, de naranjos y jazmines, cuyos aromas embria­
gan, las tibias brisas que se respiran, los olorosos y exquisitos vinos 
que alegran el corazón, y otros mil incitantes detalles encarnados 
en las costumbres de aquellas gentes, todo, todo parece recordar 
las pasiones ardientes y vigorosas, el abandono y la vol~ptuosidad 
orientales. 

Pareja andaluza 

La famosÍsima Alhambra, residencia de los reyes moros, minu­
ciosamente descrita por Tt:ófilo Gautier, Irving y otros mil escrito­
res, con sus suntuosos patios embaldosados de mármol y llenos de 
caprichos y delicias, como el de los Leones y de los Arraya1lCS; 
con sus muros cuajados de arabescos primorosos, con sus pavi­
mentos brillantes formados con azulejos y mosaicos de 10 más capri­
choso, con sus artesonados de cedro, que parecen bordados por el 
buril de una hada; con sus bóvedas, cielos rasos y techumbres en 

7 
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yeso modelado de infinitaS formas, entre cuyas molduras de vivísi­
mas colores parecen resonar cien ecos singulares; su grupo de 

• leones de mármol, que parece estar contando al que 10 contempla 
los amores de las sultanas y esclavas del harém; sus salones de 
maravillosas filigranas en estuco, que guardan en su recinto mil 
recuerdos, bajo los nombres de Sala de Embajadores, de las Her­
l1~allaS" de la J"stÚ;Úl, de los Abellcerrajes (que parece evocar las 
sombras de las víctimas), de la Rei1la, de Lz'lldaraja, etc., etc.; sus 
jardines, repletos de fuentes y arrayanes y granadbs; sus baños de 
alabastro; su mezquita, recuerdo:de una religion poética y sublime; 
sus laberínticos pasadizos, sótanos y escaleras, llenos de preciosi­
dades' sus miradores aéreos, ·suspendidos 'sob~e abismos, para que ,. . 
las reinas y princesas moras pudieran contemplar los cármenes del 
Darro, las colinas, la ciudad y su vega, bañándose con deleitc en la 
luz de la maña y en las ráfagas de ar:omas y armonías que exhalan 
las flores, arroyos y a\res mil en las faldas que la Alhambra domi­
na con sus murfllas y torreones, sus azoteas y celosías! 

¡Cuánta grandiosidad! ¡cuánta riqueza! ¡cuánta poesía! ¡Lástima 
que la incuria de los gobiernos y el fanatismo religioso contribuyan 
á que tanta maravilla se derrumbe poco á poco! 

El jeneralife, inmediato á la Alhambra y ligado á eUa por el acue­
ducto, era el sitio donde se bañaban, en albercas y tinas de mármol, 
las princesas y damas de la corte, reposando con infinita voluptuo­
sidad, bajo un cielo esplendoroso, entre mil perfumes, rumores y 
caprichos, y contemplando el horizonte más encantador del mundo. 

Constituyen el jeneralife un laberinto de glorietas, pahello­
nes, miradores, fuentes caprichosas,: baños, jardines y mil primores 
artificiales, donde se hallan profusamente aglom~rados' los ricos 
mármoles y jaspes, los bellos estucos, los delicados arabescog, las 
cascadas, las terrazas, grupos de naranjos, arrayanes, jazmines, 
granados y rO.sales, formando las más graciosas figuras. 

La' Carqlja es otro de los edificios notables de Granada. Data 
del-siglo XVI, y como su nombre indica, fué con:vento de cartujos, 
felizmente inhabitado desde que se suprimieron las órdenes en 
España. Lo más not~ble del convento son las riquezas pictóricas y 
. ornamentales que encierra: los frescos de Palomino' en la Capilla 
y.los de Hermoso en la cúpula de la sacristía, son de indisputabie 
mérito; contiene además un admirable Ecce-Homo, de Murillo, una 
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Acueducto de la Alhambra 

preciosa Virgen de Alonso Cano, y otros cuadros menos notables. 
El Sa1tcta-SallctoYu11t y su sagrario, todo de mármol purísimo y 
oro macizo, de un gusto y esplendor exquisitos, dos ágatas sin 
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ble para el artista. Las puertas Y 
armarios de la sacristía, obra de 
dos frailes, son un portento de ha­
bilidad, buen gusto y paciencia. 
¡Cuarenta años emplearon en esta 
obra los dos monjes cartujos! 

Los límites que forzosamente 
hemos de dar á este artÍculo, nos 
impiden seguir detallando las mil 
preciosidades que encierra Gra­
nada. Vamos pues á terminar di­
ciendo algo sobre el Albaicin, 
barrio habitado por los gitanos. 
Consta el Albaicin de unas cuan­
tas calles sin empedrado, caraco­
leando en antiteatro alrededor de 
una colina. Las casas, ó mejor las 
cuevas, pues la mayor parte están 
edificadas bajo tierra, son de as­
pecto miserable, y su mobz"lzarz"o 
suelen constituirlo un par de tabu- Una calle en el Albnicin 

retes y una mesita coja ~n la sala, . 
con algunas estampas de colores chillones en las paredes, en la co­
cina, unos cuantos cacharros de barro, generalmente desportillados, 

. y en el dormitorio alguna tarima, que es 10 que les sirve de lecho· 
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Los gitanos ape.nas conocen el.sabor de la carne; se alimentan 
con legumbres. El gitano es haragán de suyo; el trabajo le mOrtifica. 
En cambio, como veterinario es habilísimo, y capaz de trasformar 
en horas un mal penco en caballo de buena estampa. Así se gana 
la vida, comprando (y algunas veces robando). caballos y asnos, y 
vendiéndolos de feria en feria. Las mujeres les ayudan diciendo la 
buenaventura unas y cantando y bailando las jóvenes. Picantes y 
provocativas para ofrecerse á bailar, seducen al foraster.e; pero se 
vuelven esquivas y hasta insolentes cuando comprenden que su 
amabilidad ha sido mal interpretada. La gitana es fiel y honrada 
por religióri y tradición ele raza. 

Los gitanos no tienen otra relacién con los españoles que la indis­
pensable para sus transacciones, y aunque todos hablan el caste­
llano, entre ellos no se entienden más que en su lengua propia. 

El gitano ~ma como nadie la libertad; en su misma casa ó cueva 
se axfisia; así es que como no llueva ó el frio le obligue á resguar­
darse, su vida está en el campo ó en la calle, siempre acechando 
alguna presa, para lo' cual no se para en barras, asesinando ~i es 
preciso al primero que pasa para apoderar,se de su cabalgadura. 

Para ello cuenta siempre- con un gran auxiliar, la navaja de 
grandes dimensiones, que nunca abandona. 



LA MLTERTE DE RAMIREZ 

(10 de JIl1io-1824) 

FRAGMENTO 

, REMENDO fué el combate, La 'lanza del caudillo no 
había cesado un punto de agitarse en viaJes instan­
táneos de un cuerpo á otro de sus enemig?s infa­
tigables, Dragones y Blandengues, héroes en cien 
victorias, abrían instintivamente sus caballos ante 
el amago de una de sus cargas terribles. Como si 

algo invisible apartara de su pecho golpes y proyec­
tiles, solo la sangre ajena mojaba la tela de su cha­
queta colorada. 

Perdida la formación, sordos á las voces de mando,los 
montoneros entrerianos se revolvían en confusión, vecinos 
á su jefe, distribuyendo hasta morir, la muerte. 

De pronto, Ramirez detiene su fogoso caballo de pelea, se alza 
sobre los estribos, pasea su mirada enrojecida por el extenso campo 
de batalla .... 

Procura una tregua? No; su brazo no conoce la fatiga, su cuérpo 
no se estremece con el frío del miedo. Ve que sus parciales rodea­
dos aisladamente ó en, pequeños grupos sucumben con heroísmo 
deseando más vida soló para tener mayor esfuerzo que ofrecerle. 

No es una palabra, es un tujido 10 que entreabre sus dientes 
apretados. La derrota no 10 abate, acaso no le importa, porque ha 
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lanceado hien; pero allí cerca está su Delfina, la mujer que todo 10 
ha abandonado por seguir su huella peligrosa, y esa prenda no 
puede ser hotín de sus contrarios. 

Hunc~e nuevamente las espuelas en los ijares de su cáballo¡ 
corre á su lado apartando cuanto se le opone:-Vamos! le dice, con 
voz que era una caricia en medio de los rumores de aquella tem­
pestad de injurias y de ayes. Y apuntan al desierto con rumbo á 
Córdoba. Allá se le reunirán los que salven. 

Ella tamhién enarboló la lanza que completaba el traje de hom­
br.e que usaba en campaña. Era digna de su amado. No la hahía 
oprimido más temor que el de perderlo; sus ojos lo habían seguido 
en la pelea en una sucesión alternativa de angustias y regocijos, 
ya viéndolo confundido entre el torbellino de hombres y de armas, 
ya libre y airoso· abriéndose paso entre las filas. Cuánto lo había 
amado en cada súbito peligro; cuánto orgullo la había hecho son­
reir con cada uno de sus golpes. 

Ci~n años de existencia condensaba en las emociones tremendas 
de aquel dial 

Treinta, cincuenta jinetes vuelven .también sus corceles para se­
guirlos por entre los quese_aparta~ por no encontrarse con la hoja 
de esas lanzas y con la intención de esos furores. 

Pronto dejan á sus espaldas la tierra ·removida y salpicada del 
campo de la acción; pero .el cab~llo de Delfina comienza á perder 
velocidad. No tardan los perseguidores en disminuir la distancia, y 
en hacer zumhar al rededor de sus cabezas las temibles boleadoras. 
Uno, dos pares caen certeros sobre las patas del caballo, que ella 
siente brincar maniatado, y una angustia superior á sU voluntad la 
hace pronunciar el nombre de su marido que corría diez varas 
adelante. 

Su voz fué oída. 
Causa patriótica, ambiciones, deseos de venganza, todo cru7.o, 

sin duda, el cerebro de aquel hombre, y de todo hizo sacrificio en 
ese instante supremo. La vicIa era 10 menos que ofrecía en aras de 
su cariño y en holocausto á su corazón de héroe. 

Juntó su caballo y Jo hizo girar sobre las patas .... aun podría 
alzarla en ancas! 

Vana esperanza; antes de que lo intentara fué rodeado. 
-Sálvate! 
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-Si, peleando. Y echó 'pié á tierra de un salto haciendo fulgu­
rar en el aire la hoja de su sable. 

Comenzó un ataque feroz. A él la muerte, á ella la esclavitud del 
prisionero. Su destreza, su bravura sin límites fueron en br~ve do­
minadas, y cubierto de heridas mortales cayó para sentir en la 
agonía la impresión del cuchillo que dividía su garganta. 

Dias después su cabeza era ostentada por Lopez, dentro de una 
jaula de hierro en la Iglesia Matriz, y solo fué dada á la tierra por 
las exigencias del gobierno de Buenos Aires. 

JULIO LLANOS. 





PLEGARIA 

Hoy quiero, Virgen p,ura, alzar á ti mi canto, 
Hoy vengo á verter flores postrada. ante tu altar; 
No hay nubes en mi ~lma, ni hay en mis ojos llanto, 
M i espíritu no siente las brumas del pesar. 

Tú sola has bendecido lo~ sueños que ceñían 
De rosas y azucenas mi frente juvenil. 
y aquellas esperanzas que amantes sonreían 
De mi tranquila vida en el sereno abril. 

Tú sabes, madre mía, con qué entusiasmo adoro 
Mis encantadas horas de dicha y de placer, 
Mis luminosas noches con sus estrellas de oro, 
Mis apacibles dias de dulce amanecer. 

Las flores de mi alma que puras entrea~rieron 
Al sol de la esperanza sus hojaS de zafir, 
Las gratas ilusioriesque plácidas vistieron 
De aromas y corales mi bellb porvenir. 

Oh! bendita mil veces, mi bienhechora calma, 
Recuerdos del pasado, tristezas que no son: 
Hoy siento que es inmensa la dicha de mi alma, 
La dicha que no puede medir nuestra razón. 

Cruzandó de la vida la senda solitaria 
Tú has dado á .mi existencia la paz de la virtud; 
Ay! madre, cuándo escuches mi líltima plegaria, 
Descienda al alma mia tu célica quietud. . 

, 

ELOISA GONZALEZ DE ROMERO. 



LA ALIMENTACIÓN DEL CEREBRO 

CEREBROS GORDOS Y CEREBROS PENSADORES 

~ L cerebro es un~ ~as .. ,asociación, simétrica y maraoi· 

•

. llosamente armomca. En los meandros de sus anfrac­
~ ... tuosidades, en.1a corteza gris de sus veintiun circunvo­

. lucio~es princip~les,'~róxi~amente seisci~n~os millones 
. de celulas se agItan sIlencIosamente, presIdIendo todos 

los movimientos, todas las funciones del organismo. 
Es el aparato viviente por excelenci~, y si se exceptúan los ganglios 

autónomos del corazón, en acción incesante durante la vida, ninguno 
más sensible á todas las excitaciones, ya sea por la impresión de 
los millares de terminaciones nerviosas distribuidas sobre la super­
ficie del cuerpo, ya por las diversas sensaciones que obra~ de una 
manera más ó menos directa sobre aquel centro, único y supremo. 

En ese inmenso conjunto, centros localizados, algunos hipotéti­
camente adquieren mayor desarrollo en relación á las excitaciones 
de que sean objeto. Consecuentemente,!'ou nutrición es más abun­
dante, aumenta su densidad, y de una manera general se observa el 
peso mayor en los cerebros mejor organizados por su facultad in­
telectual. La nutrición es la condición de todo acto funcional, y así 
se explica, porque de las dos grandes arterias que van á la cabeza, 
es en el hombre, á la: inversa que en los animales, mayor aquella 
que va al cerebro qúe la que va i la cara. 

En el cerebro del hombre que piensa, la asimilación es completa, 



ISA .\UIANAQl'E PEUSER 

como én el músculo del obrero que trabaja, y en UIlO y otro, cuando 
la san~re lleva inútilmente los materiales nutritivos, cuando la 
nutrici6n no tiene razón de ser, solo un mismo fenómeno puede 

, nroducirse: la debilidad, por atonía ó por engTasamiento. Luego 
~l cerebro del que no piensa, debe ser débil ó gordo. 

Hay también cerebros gordos por herencia. Es proverbial la bes­
tialidad de los antiguos gladiadores romanos; y cuánto mayor po­
día serlo, por ejemplo, la del honorable fondero que llena su 
cuerpo hasta la saciedad, y sobre cuyo espíritu de percepción pa­
siva no gravita jamás ni una idea!; 

La grasa entorpece tanto un músculo como una circunvolución; 
por su acumulación, los movimientos de la célula se vuelven más 
difíciles, la concepción es lenta, á veces imposible, y puede obser­
varse en esa gran generalidad de los cerebros gordos, la ausencia 
de iniciativa, el buen sentido anómalo, 10 singular de sus juicios. 
y en un grado más avanzado, ese carácter típico de somnolencia 
sensual que tan bien refleja el embotamiento de sus sentidos. 

En cuanto á los cerebros pensadores, cuya desasimilación es na­
turalmente proporcional á su integración, menester sería b}lscar en 
la alimentación la forma mejor calculada para que ese acto. vital 
fuera más ventajoso. 

El cerebro tiene una estructura y. una· constitución muy distinta 
de la de los otros órganos y se comprende entonces que requiere 
materiales distintos. 

Si existen hombres de ciencia ó literatos de cabeza bien orga­
nizada, con enorme abdomen, no debe atribuirse sinó á una 
alimentación mal dirigida. En el hecho, se sabe cuándo difiere la 
calidad y cantidad de alimentos que ingiere el soldado, el agricul­
tor, el jornalero y el hombre de bufete, y cuando se trata de variar­
los caprichosamente, los resultados no tardan en señalarse. 

Spencer se sometió durante seis meses á un régimen exclusiva­
mente vegetal, y al cabo de ese tiempo notaba ya cierto debilita­
miento de su vigor intelectual. ~s <;onocida por otra parte, la cÚ­
ferencia que existe entre pueblos que siguen el régimen vegetal ó 
el régimen animal. 

El usodel alcohol, y. aun del vino, es contrario á la perfecta 
elaboración intelectual, mientras que el café es' un suave excitante. 

El café, en el agotamiento, suple á la voluntad. La médula de 
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hueso, ~l famoso caracú, que los padres de antaiio prohibían ;í sus 
hijos bajo el pretexto de que les quitaba la memoria, tendría su 

, explicación. . '" 
"En ciertos países, dice Caballls, en que la clase 1I1dlgente vIve 

casi' únicamente de castaiias, de trigo morisco y otros alimentos 
groseros, se nota una falta de inteligencia casi absoluta, una singu­
lar" lentitud en las determinaciones y movimientos." Toda la acti­
vidad, e~ efecto, es absorbida por el trabajo de una difícil digestión, 
y el entendimiento rara vez ejercitado tiende á atrofiarse. 

* * * 

Para comprender bien lo que sería más favorable al cerebro, me­
nester es conocer su constitución íntima. 

En la capa gris, como en la porción blanca del cerebro, las sus­
tancias grasas fosforadas que allí se encuentran han sido aisladas, 
recibiendo denominaciones distintas. Gobley las llamó lecitin;1a, 
Liebrich protagon, Vauquelin cerebrota; pero el producto más 
constante es la cole<cterina, descubierta por Chevreul hace ya se­
tenta años. La colesterina, que se encuentra en otros órganos, es 
también un producto de excreción, y su abundancia está en relación 
con la actividad nerviosa. Entre las sales minerales del cerebro, 
predominan los fosfatos de soda y c:le potasa en proporciones 
análogas á las que contiene la carne. 
~Pero cualquiera que sea la actividad de las células nerviosas, 

no provoca en manera alguna la destrucción de la trama íntima del 
tejido cerebral, como sucede en el músculo, cuya desasimilación, 
normal en la misma proporción, aumenta á causa d(:!l trabajo. 
~En la admirable disposición del aparato cerebral, que posee una 
prodigiosa fijeza de sus elementos, el funcionamiento no 10 altera. 
No se ha demostrado que pierda por ningún esfuerzo psíquico, y 
ya no sería científico hablar de cerebros gastados, cuando solo se 
trata de cerebros insuficientemente alimentados. Como en la ~á­
quina motora, quema el combustible, sin quemarse á sí misma. 

Existe además una ~ropiedad de ;el~ctividad en todos los teji­
dos. Los ganglios microscópico~ que en el intestino . dirigen los 
mov~mientos, presiden probablemente á esa electividad, y una vez 
absorbido el material nutritivo, los huesos retienen los fosfatos y 
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carbonatos de cal, los mlísculos las sales de potasa, el bazo el fierro 
y las sales orgánicas y minerales encuentran sus sitios de predi­
lección en los diversos tejidos. El cerebro, á su vez, elige los fosfatos 
y la lecitina. 

German Sée ha estudiado el régimen del trabajador intelectual 
y cree que el más racional sería aquel ,que no excediera de 130 
gramos de albuminoides, lOO de grasas y 500 de feculentos y azúcar. 
Pero la elección de estas sustancias no sería indiferente. 

Cuarenta gramos de carne no alimentan más que cuarenta gra­
mos de huevo, pero en el amarillo del huevo se encuentra el 
albuminoide bajo Ja forma de lecitina, que es la sustancia del cere­
bro¡-y los sesos que entran en la alimentación, contienen coleste­
rina, protagón y lecitina, si bien estas sustancias pueden modificarse 
por la acción de los jugos digestivos. 

Para Leven, la carne es el excitante del cerebro, y la prohibe 
no precisamente á los dispépticos por glotonería, sinó á los dispép­
tic')!'; de bufete. Pero su uso, por la favorable complejidad de 
su composición y por su fácil digestión! se impone en la alimen­
tación. 

Los fosfatos entran en la: composición de casi todos los alimen­
tos. La almendra 10 contiene en el más alto grado; luego el queso 
y el trigo. Pan y queso, sientan tan bien al almacenero como al 
pensador;-yel queso, por su inmensa cantidad de microbi~s be­
néficos, auxilia singularmente á los procesos de la digestión. Entre 
los feculentos, la papa es el alimento que bajo un volume n mayor 
nutre menos. 

La prevención contra el régimen vegetal es ya ahora injustifi­
cada. Si no conviene exclusivamente en la alimentación, es culpa del 
arte culinario. Cualquier legumbre, si se deshace Su trama celulosa 
ó si se da bajo la forma de puré. de manera que pueda ser atacada 
en la totalidad por los jugos digestivos, es tan provechosa como 
la carne. 

El ideal en la alimentación del cerebro, sería obtener la mayor 
nutrición - bajo el menor volumen alime'nticio, para evitar los in­
convenientes de una larga digestión. Digerir y pensar son dos fun­
ciones que se excluyen. Cuando el estómago está lleno, el cerebro 
queda vacío. 
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Ye~l'ie,;t ha hecho notar recientemente en la Academia de Cien­
cias de Bélgica, el espacio limitado que ocupa en el cerebro el 

• ~entro visual y la extrema extensión de las proyecciones que se 
ligan i la sensibilidad cutánea y muscular. Estas últimas corres­
ponden al movimiento, al trabajo del obrero; el centro visual es el 
que más funciona en el hombre intelectual. Mantenerlos igualmente 
en ejercicio, es condición de un saludable equilibro funcional. 

, La g:mnasiadel espíritu no impide la gimnasia del cuerpo: una y 
otra se complementan. 

Les estudiantes de la Univers~dad de Oxford, que obtienen los 
primeros premios del curso, son también los sobresalientes en el 
ejercicio corporal, los invencibles en las célebres regatas. Elimi­
nar el uno, pretendiendo'favorecer al otro, es formar un cerebro 
parcialmente gordo, en que son posibles profundas aberraciones 
de la armonía cerebral. 

'0 El reposo, dice Verriest, no 10 encuentro ni en el Club ni en la 
conversación, sinó en el trabajo material. Cuando el laboratorio y 
el estudio me han fatigado, paso al taller de carpintería que me he 
formado, y la sie~ra y el cepillo procuran á mi espíritu el' descanso 
que no encontraría de otro modo." . 

En la alimentación del cerebro, si esa asociación pudiera conse­
guirse, siempre quedaría asegurada la plenitud de la vida psíquica. 

La. célula vibraría la idea con toda espontaneidad, y ni en una 
sinuosidad se acumularla la grasa que molesta el impulso y que 
obliga á los cerebros gordos á la noche dd pensamiento! 

DIÓGENES DECOUD. 



FUE PROVIDENCIAL 

. RAN las siete de la mañana de un dia de invierno 
bastante crudo, casi á medio cocer. 

Pocos minutos hacía que el ojo de la providencia 
se había lentamente abierto y ya empezaba á echar 
un vistazo. por las cosas del mundo, haciendo gui­
ñadas á izquierda y derecha ó tomando las nece­

sarias disposiciones para que todos los sucesos fuesen arreglados 
.á su gusto y sabor, como dueño absoluto y omnipotente de todas 
.sus hechuras. 

De repente el ojo providencial brilló con más fuerza que de cos­
tumbre, y la mirada adquirió esa fijeza que tiene la del gato cuando 
descubre una laucha. 

El ojo de la providencia estaba ocupado en seguir los pasos de 
un ciudadano que acababa de salir de su tabuco y se dirigía á su 
·cuotidiana tarea. Antes de continuar diremos quién era el ciu­
·dadano. 

Se llamaba Silvestre: no tenía padres conocidos; es decir, el ojo 
·de la providencia sabía muy bien quiénes eran, pero se guardaba 
mucho de decírselo al huérfano de nacimiento. 

Silvestre era más feo que una paliza-contaría veinticinco años, 
pur más que representaba cuarenta, con motivo de las huellas fero­
·ces que le dejaron las viruelas y otras- peripecias tan ó más dolo­
rosas. Silvestre era 10 que se dice un mozo de mala sombra. Las 

. • 8 
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desdi~has se habían de tal modo acumulado sobre la cabeza de 
aquel infeliz, que bien se podía 'decir que una sola desdicha le había 

, afligido, pero que le duró desde la fecha del nacimiento hasta la 
última hora de su ser natural. 

Pues señor, el ojo de la providencia vió salir á Silvestre de su 
cuchitril que lo tenía ubicado en un conventillo de baja estofa, y 
sin duda de mal talante ó con ganas de divertirse á costa del pobre 
m:ozo, ~s el caso que la providencia guía sus pasos por una calle 
en donde estaban edificando una hennosa finca. 

Diligente y satisfecho iba Silv;estre hacia el almacén en donde 
prestaba sus servicios á cambio de una modestísima retribución, 
cuando al pasar por debajo ele los andamios del edificio aludido. 
advirtió que por entre lós huecos de los tablones caían gotas de 
cal y mezcla sobre el transeunte. 

Previsor, como Dios manda, se sale fuera de la vereda pata im­
pedir que le cayeran enci~a las gotitas. mal1chándole el único ca­
saquin que tenía para los di as de fiesta y los de trabajo también. 

El ojo de la providencia se inyectó de sangre al ver la prudente 
determinación de Silvestre y con la rapidez del relámpago hizo un 
inteligente guiño. de cuyas resultas el peón de albañil ql,le prepa­
raba los útiles de trabajo, hombre corpulento ,y pesado, se resbala 
del andamio, pierde pié y i paff! viene á la calle de espaldas, ca­
yendo precisamente encima del pobre Silvestre que por huir de las 
gotas recibió aquel tremendo chaparrón humano. 

¡Oh providencia divina y qué admirablemente diriges los más in­
significa lites hechos de la tierra! 

¡A todo atiendes, ojo eternamente:avizor, aun durante el suenor 
A la vez que cuid<;lsde dar a~imento á las aves que .cruzan el es­

pacio, á los peces que zango10tean por el Océano' y á los cuadrú­
pedos que vagan por los montes y selvas, te ocupas también de 
hacer que una inundación ó una sequía ó un pedrisco deje sin co­
mer á. centenares de aquellos séres que hiciste á tu imagen y se­
mejanza: cuidas asimismo de que con alguna frecuencia el mar' se 
trague los buques á fin de que la tripulación, pa~ajeros y víveres 
sirvan de almuerzo á ~sos pobrecitos peces que se pasan los meses 
imitand<.o. á los hombres en aquello de que el inás grande 'se come al 
m~s chico; y por último, hasta te entretienes en hacer que se caiga 
el peón en el preciso momento en que Silvestre, huyendo de un pe-
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ligro pequeño, se baja de la vereda, facilitando ásí el porrazo que 
le tenías preparado. 

y sin embargo de tan admirables combinaciones, ,aún te calum­
nian y te, 'ofenden. 

Imagínese el lector que sucedió 10 siguiente: al caer el peón en­
cima de Silvestre desde una altura de seis ó siete metrOS. con la ve­
locidad que imprimen ocho buenas arrobas de carne y . hueso en­
contró aquella especie de almo~adi11a humana que le recibió en las 
costillas quitando la violencia del golpe, cayó al suelo suavemente 
y se levantó sin tener un mísero chichón, ni más que un leve calor 
en las posaderas, q~e precisamente dieron sobre la cabeza de Sil­
vestre. 

Aquello, como decía una vieja que presenció el hecho, fué pro­
videncial; y es evidente que 10 fué. 

Sin la circunstancia de pasar Silvestre y bajarse de la vereda, 
aquel peón hubiera dado en el suelo tan fiero porrazo que de fijo 
se rompe la mitad del armazón. Pero la providencia velaba y dis­
puso las cosas del modo que dejamos narrado. 

El mismo peón decía contemplando á Silvestre: 
-Ha sido un milagro de pios que me ha salvado la vida por 

este caritativo medio. 
y hasta se comprometió á pagar una misa de dos nacionales en 

recompensa de haber :pios hecho el prodigio de ponerle á Silves­
tre debajo tan oportunamente. 

Que el peón estaba en el buen terreno, el lector lo reconocerá á 
veinte leguas; así como recriminará á los que decían viendo el es­
tado de Silvestre: 

-¡Miren que es fatalidad la de este hombre! ¡Pasar precisamente 
cuando el otro caía! 

Porque se me olvidaba decir que el pobre Silvestre quedó con 
la espina dorsal descompaginada; los dos brazos astillados; seis cos­
tillas hundidas y media docena de vasos rotos, amén de otras lasti­
maduras de menar cuantía, que ayudaron á llevará la tumba al 
des~raciado Silvestre,que falleció minutos después del gran za­
patazo. 

Cada v.ez' que el peón aquel sube al andamio le reza á Dios con 
gran unción pidiéndole no caerse, pero si es preciso que caiga que 
sea sobre algún otro Silvestre' á quien reventar. 
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Así dice en su plegaria; mostrándose muy agradecido á la divi. 
na providencia que tan bien dispuso aquel lance. 

La verdad es que fué providencial para el peón. 
Lo que es Silvestre, si hablar pudiera, es de presumir que le en. 

trasen ganas de dar una trompada y saltar un ojo á la providencia, 
á ver si la dejaba ciega. 

¡Qué mundo este, Dios eterno! 

ENRIQUE ORTEGA. 



I , 
[', 
t.:' 

.~. \., 



SAN JOSÉ DE FLORES 

La joya más preciada . de los alrededores de Buenos Aires, 
por el lujo y belleza de sus hermosas quintas, es el pueblito de 
San José de Flores, que de derecho correspondía unirle al muni­
cipio de la Capital, al que pertenecía virtualmente. 

San José de Flores está situado á una legua al Oeste de la ciu­
dad; pero el camino que á ella conduce, macadamizado y con una lí­
nea de tramways bien servida, á más de la del ferrocarril, está orlado 
sin interrupción de hermosas quintas y opulentos palacios que se 
esconden unas veces tras del espeso ramaje del jardín que .los se­
para del camino, y otras se ostentan en primera línea, dejando á 
su espalda los esplendores de una vegetación artísticamente pro­
vocada. 

El pueblo mismo es un jardín continuado; tal es la profusión 
de plantíos y de arbolados. 

En el centro del pueblo, al lado de la estación del ferrocarril 
está la plaza, sitio de grato recreo en: la estación veraniega. Allí 
la sociedad, sin desprenderse del buen tono de la, ciudad, toma 
una buena parte de la intimidad del pequeño pueblo. 

La iglesia, de escaso mérito arquitectónico, tiene el mérito de 
haber sido levantada con donaciones de los vecinos, cuyos nom­
bres han quedado grabados'en el interior del templo. 

La'parte más pintoresca de Flores es donde: forma una' ba­
rrancade 20 á 30 varas de elevación, y la parte norte, donde ha 
sido tOplada nuestra vi!ita. ' . 

Flores, una vez formando. parte del municipio de' la Capital, 
ha de tomar, si cabe, mayor impulso. 



pon QUE ~ON AMAHGAS LAS MU.JERE~ 

i mujer, dijo Pascual, 
es un modelo de esposas; 
podrá haberlas más hermosas, 

'pero más buenas, no tal. 
Su afecto raya en pasión, 
y es ya tanta su dulzura, 
que á veces se me figura 
que está hecha ... de turrón. 
y así, sin ver caras hoscas, 
gozo de dicha no escasa ... 
¡hombre! es tan dulce, que en casa 
no se puede estar de moscas. 
Cual todas formada ha sido, 
pero parece, á fé mia, 
ángel ... de rejostería 
que con el tiempo ha crecido. 
-¿Pues por qué, dije irritado, 
te muestras infiel, Pascual, 
. con una esposa tan leal? 
-Porque estoy ... empalagado. 
-¿Sientes que tu vida endulce 
tu pobre mujer? 

. -No, pero ... 
siempre acaba el confitero 
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por 11'0 probar ningLÍn dulce. 

Con re\"elación tan cruel 
aquel dia comprendí 
por qué, con homhres así, 
tan pocas se hacen de 1/Iz'el. 

CASIMIRO PRIETO. 





UNA FRASE 

1 

;-;¿;)_ JlIf; ,.G;~ 
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~~i~. . ... ~. NA frase puede ser bella y puede igual~ente ~er útil. 
IUl ~~ Cuando la frase no es solamente un sOnido, smo que 
, '-, ~"encierra un pensamiento serio, el esplendor ó la be­

~. . . ~~ lleza de su forma, aunque revele .los cuidados minu-1 t~ r c~oso~ de~ arte, no la despojará por ciert~ de su efica-
'. CIa. Nmgun hombre de Estado ha desdenado en este 

siglo el poder de la frase, sin exceptuar á Metternich, que fabricaba 
artísticamente sus proverbios para que circularan en las cortes de 
Europa; é incluyendo á Bismark, cuyos discursos, vulgarizados hoy 
por la versión francesa, presentan un nuevo y grande orador al 
estudio y á la admiración de sus· contemporáneos. 

N o confundamos . ....,...La frase bella y util será siempre un medio 
de gobierno, pOl:que es un medio de acción y de influencia. Lo 
que subleva y es repulsivo, lo que merece todos nuestros anate­
mas, es la frase pomposa y sin sentido. Tanto más, aborrecible, 
Cuanto más ruidosa. 

Una frase semejante, pronunciada desde un lugar elevado, es 
una falta de respeto al buen sentido, que es la razón de todos y 
una agresión al buen gusto, d~ los que la sienten sobre sí como 
una ofe~sa personal. . 

·Un amigo nuestro daba el otro día en presencia de muchos, una 
explicación de los diver~os aspectos que 'puede revestir una frase 
hasta ser verdaderamente bella y útil. ' 

Su explicación es un ejemplo, y procuraremosreprodueirlo con 
fidelidad. 
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Ir 

César. emprende su campaila en las Galias, y se encuentra en 
presencia de Ariovista. 

El ejército romano va á medirse con aquellos' germanos que no 
han reposado bajo un techo después de catorce años, y un pavor 
inusitado se apodera de sus filas. La disciplina se . conmueve y 
empieza la deserción y hasta los motines. 

César anunció en estos momentos su marcha contra el enemigo: 
pero siente que le es necesario apelar á un rasgo personal, acen­
tuándolo é iluminándolo con una frase, como lo había hecho antes, 
y lo hizo después en otras ocasiones análogas de su vida. 

Hé ahí el ejemplo. 
Un general que no fuese sino intrépido, habría dicho en la si­

tuación de. César: "Marcharé contra el enemigo, aunque sea solo." 
O lo habría ejecutado, omitiendo la palabra. 

PI} General esforzado y que tuviera al mismo tiempo la habitud 
de dar cierto efecto literario á sus palabras, habría· tal vez dicho 
"Marcharé .contra los Galos, aunque no me acompañe sino mi 
sombra." 

César, que era todo y á más un hombre habilísimo y profundo, 
dijo: "Iré contra el enemigo, aunque solo me atompañt! la dé­
cima legión." 

De este modo la legión décima quedaba por la invocación de su 
nombre más ligada á la fidelidad de su bandera, al mismo tiempo 
que César inflamaba por un sentimiento de competencia el celo de 
las otras legiones. 

Hé ahí una frase verdaderamente útil y bella. 

N. AVELLANEDA. 



ex NlJEYO CUENTO DE LAS ~IIL Y PNA NOCHES 

}'piSLdio de AH Den Ro..:h. )' de c<;)mu arregló su casa con toda prontitud 

_'r"O"" ..... 'L 

L orientalista A. Galland, que se ha hecho tan célebre 
por su versión francesa de los cuéntos árabes de las 

ffllHI y una Noches} ha omitido la traducción de algu-
nos trozos, como 10 observa el señor Larousse en su 
Gran Dz·ccz"onarz·o. Publicóse la primera ediciÓn en 

rd t París (1704-1717, 12,vol. in. 12°). 
Las últimas versiones más completas, y que todavía no se han 

traducido en castellano, traen un cuento muy singular. La amable 
Shehezarade, refiriéndose á los tesoros de que se había adueñado 
Alí Babá, continuó así la narración: 

Como ya se sabe, los descendientes: de AH Babá tenían en la 
memoria la palabra para abrir y cerrar la trampa del tesoro que 
estaba oculto en la selva cerca de Bagdad. Así que ellos, sin hacer 
nada, estaban siempre ricos y puede decirse que si no gastaban 
mucho lujo tampoco 10 necesitaban. Uno de ellos, el Emir Ben 
Giaúr, adquirió una gran chacra situada en la región de Nahr-el­
faddáh,uno de tantos países descubiertos por eL célebre ma­
rino Sindbad. Esta chacra, administrada por un Nazib, prosperaba 
tan lentamente que al fin 1.os colonos en número de catorce· se su­
blevaron y con sus gentes y labradores se aprovecharon' de la cir­
cunstancia de ser atacado el Emir por el Gran Sultán de los Fren­
guis, p~ra declararse dueños de la chacra, y pidiendo dinero pres-
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tado á los Anglizi para aviarse de armas echaron afuera al N"azib, y 
su amo' el Emir Ben Giatlr tuvo que dejarlos en paz al cabo de 
Auince años de guerra .. 

Después, cada uno constituyó su casa en el terreno elonde antes 
solía trabajar para el Emir. 

El hermano mayor, en calidael de tal, habitaba á orillas del gran 
río Nahr-e1-faddáh una hermosa casa con puerta al río, y cuidaba 
de esa puérta con gran provecho propio. Un día los de dentro dije­
ron al hermano mayor: Conviene que la puerta que da al río, y que 
es la única que tenemos, no sea ex~lusivamente tuya,sino de todos 
en común, porque también todos en comlÍn hemos luchado para 
asegurar la chacra. con casas y: todo lo que hay adentro, que no 
es poco. 

-Yo no sé nada, dijo el .\Vali Sidi Bonauri; cuando comenzó la 
guerra las cosas estaban ya como ahora están, porque así lo ha­
bía dispuesto su dueño el Emir Ben Giaur, y lo que el dueño hizo 
está bien hecho. 

-Sí, mientras fué dueño, estuvo bien hecho, respondió Sidi 
Alberdi, el ulema que hablaba;i favor de los de adentro; mas ahora 
que nosotros somos los dueños por derecho ele conquista, com­
prendemos que si uno de nosotros ocupa sobre el río la casa' más 
grande, y junto con eso, la entrada por donde podamos ir y venir 
para nuestros negocios, es imposible que estemos en paz. 

-Bueno, dijo el Wali Sidi Bonauri, yo les dejaré que hagan uso 
de la puerta, junto conmigo; pero yo tengo aquí mi cama como 
dueño de casa, y vueStro jamia ó gabelero será mi huésped. 

-Qué huésped ni que huésped, dijo ,el Wali Ben-Sakhri á \Vali 
Sidi Bonauri; tú que tuviste desde el p~incipio la mejor vi:vienda 
de toda la chacra, quéd~te con ella enhorabuena, y arregla en ella 
tu cama; pero la puerta principal será de todos. 

eno de los hijos de Bonauri, llamado Alí Ben Roch, vigésimo­
quinto de~cendiente de Alí Babá. y que sabía el secreto, dijo á su 
padre: Vea, mi padre, no breguemos más sobre esto: En realidad, 
todo nuestro disgusto proviene de que estamos tan acostumbra­
dos á la gran puerta sobre el magnífico Nahr-el faddáh que nos pa­
rece que sin ella vamos á :perecer; mas yo desciendo de Alí Rabá! 

Dicho y hecho; la actividad de Alí Ben Roch venció todas las 
dificulta:des. Revestido del cargo de Wali, dió órdenes sobre ór-
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denes al efecto de abrir en el propio terreno una nueva puerta 
al río . 

. EIWali Ben Sakhri,ó almenas sus cortesanos dijeron:Déjeloque 
abra su puerta; los pantanos por una parte y por otra las aguas 
sucias que irán de acá le harán conocer 10 mucho que ha perdido. 

El Wali Ben Roch supo 10 que decían que tendría que beber 
agua sucia, y no se afligió poco de la mala alegría que manifesta­
ban tan sin embozo; mas no perdió la esperanza de vencer esta 
única dificultad .. Habiendo consultado á los uiemas y reunido á 
todos sus muhandis; unOs levantaron el piso y otros inventaron un 
dulab con que alzaron de debajo de tierra tanta agua limpia cuanta 
fué menester; otr·os construyeron palacios magnificas, y así se 
levantó lIfedliut-el-faddáh, que así se llama la nueva casaen vir:tud, 
del alvará del Wali Ben Roch. 

* * * 
Aquí ha sucedido una cosa parecida. á este cuento de las Mil y 

una Noches. Hoy tiene La Plata más de 40.000 habitantes, con 
puerto que ya funciona el} parte, alumbrado eléctrico y á g~s, edi­
ficios públicos que son palacios, buen empedrado, teatros yesplén­
didascasas particulares. Es claro que se necesitaba saber pronunciar 
la fórmula Sésamo,.ábrete. Ahora que todo está hecho estarán 
algunos cavilando y preguntándose si es ó no ~s uh cuento. 

La palabra 'consistió en decir: En esta cueva hay un tesoro, 
sabiéndolo más ó menos del mismo modo que 10 supo AH Babá 
cuando estuvo encaramado sobre el árbol. 

* * * 
Tomamos la siguiente cronología de una conferencia pronunciada 

por el Dr. D. Julio Botet en el local de la .Exhibición del Centro 
Industrial y Agrícola, el 13 de Julio de 1885. 

1881 

En Mayo - Decreto n'ombrando una comisión para estudiar di­
versas localidades ·bajo los ·diversos puntos que' era necesario 
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consultar, trat;índose de una ciudad, residencia del Gobierno efe la 
Provinci;¡. 

En ] ulio - Ley destinando ~ 100.000 para gastos de estudios 
y planos. 

1882 

En Junio - Se autoriza al Poder Ejecutivo para celebrar un 
convenio con el Gobierno Nacional á efecto de construir el 
puerto de la Ensenada:-el convenio se celebró el mismo año , 
procediendo el Gobierno Provincial á preparar los elementos nece-
sarios para la contratación de la obra que no cede en magnitud á 
la de la ciudad misma; llamóse para ello al señor ingeniero 
Waldorp. 

Ley disponiendo para la creación de la nueva Capital de pesos 
fuertes 17.057.637 tomados de la deuda del Gobierno Nacional; 
2.000.000 procedentes de la venta de tierras públicas de la Provin­
cia; de 2.000.000 de la venta de tierras dentro del municipio de la 
Nueva Capital; 1.000.000 por expropiación de las obras del Ria­
chuelo; Loob.oOO por vent.ade propiedades en la ciudad de Buenos 
Aires; es decir, más de 25 millones de duros. 

Ley autorizando la inversión de fondos para la nueva Capital. 
Decreto nombrando á los ingenieros don Francisco Lavalle y 

don Juan Medici para proyectar los planos y presupuestos para 
las obras de salubridad yaguas corrientes . 

. Ley disponiendo la construcción de ramales que liguen los ferro­
vías del Sud y del Oeste con la nueva Ciudad y la Enseriada. 

En Agosto de 1882.~Ley acordando privilegios y ventajas á 
los que concurran á fundar la nueva Capital. Otra creando las res­
pectivas autoridades y sus atribuciones. Otra autorizando la crea­
ción de 50 millones de pesos moneda corriente en bonos para la 
edificación de casas para empleados de la nueva administración. 
Decreto nombrando las primeras auwridades de La Plata. Decreto 
cr.eando una oficina de asuntos de la Capital de la. Plata. Ley dis­
poniendo la distribución y venta de las tierras de la nueva Capital. 
Decreto nombrando una Comisión Administradora de los terrenos 
fiscales de La Plata. 

En Setiembre - Decreto nombrando una Comisión para di-
9 
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Vlslon en solares, quinta~ y chacras. Otro sacando á licitación la 
construcción de los edificios públicos y nombrando director de 
ellos á don Pedro Benoit. Otro nombrando una comisión para 
determinar la posición geográfica de 'La Plata. Otro nombrando la 
Comisión de fiestas para la inauguración de la Ciudad. Otro apro­
bando la traza de las quintas y chacras del Egido. 

En Octubre - Decreto nombrando un comisionado en Euro­
p~ para: contratar mil ó más trabajadores. Otro autorizando la in­
versión de 60.350.000 pesos moneda corriente en .la construcción 
de los edificios públicos. Otr~ prorrogando el plazo para la 
venta de las tierras de La Plata .. Otro nombrando la comisión para 
la administración de la constr1;lcción de los edificios públicos. 

En Noviembre --'- Decretó reservando de la venta de terre­
nos en L,a Plata el derecho de disponer de las minas de con­
chillas y arena. Otro fijando el 19 de Noviembre para la coloca­
ción de la piedra fundameiltalde la nueva Capital La Plata. Otro 
nombrando pa::drino para el acto al General Roca, Presidente de la 
República. 

1887 

Actualmente en la población estable, sin contar con los que via­
jan diariamente ni con los transeuntes, pasa de cuarenta y cinco mil 
almas. Los empleados se hacen dueños de las casas que habitan 
amortizando una corta suma mensualmente y la edificación de casas 
particulares no ,se detiene en su progreso. 

- El Dr. Botet, terminaba su conferencia diciendo: 
La Plata, por su -crecimiento y de~cirrollo, por los in~ereses que 

encierra, por 10 que ,ella cuesta á la Provincia de Buenos Aires, así 
como por el porvenir que le espera, no es ya el patrimonio de un 
partido, ni le acompaña en sus vaivenes; es un hecho nacional que 
pertenece al pueblo que la ~a- costeado, y que está llamada en 
consecu'encia á perpetuarse con él y por él á través de los tiempos. 

La '}>rovincia, de Buenos Aires hizo La Plata, el eminente 
estadista Dr. Rocha y su part~do fué ell?razo que ejecutó la obra; 
así c9mq hacen las naciones los grandes hechos de ,la historia, 
siendo su brazo sus hijos -esclarecidos. . 

Cu.alesquiera que st;an.1as modalidades que .los. sucesos impri-
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!Dan á la política militante, la ciudad de La Plata ha de persIstIr y 
ha de desarrollarse, porque ella responde á una tlecesidad real, 
cual esconstitilir la cabeza de la primera provincia argentina, y es 
tan imposible su desapariciqn como imposible sería la del país 
entero. 

* * * 
• 

El lector se convencerá por sus ojos de la belleza de ciertos edi­
ficios por las láminas que aquí se insertan, y que no dan sinó una 
débil idea de esta p~óspera y magnífica ciudad. . ' ' 

El puerto es aún más magnífico si cabe, y esto sin perjudicar'al 
de Buenos Aires que se está comenzando. La distanci~ entre ambos 
es poca, sobre el frente; pero el fondo es tan extenso que ambos 
deben medrar paralelamente. 

y en suma; para un país, el comercio es mucho, muchísimo; pero 
hay otras necesidades de un orden superior. 

Si la Provincia no hubiera hecho el puerto, la Nación tendría 
qUe hacerlo. 

J. M. LARSEN. 



¡ESTHER! 

(Fragmento de; un Jibru in!ditu) 

1 

..................... 
os pretendientes, una niña y un padre: la traje­

... \,,_ ... -.. ~ empieza; el romanticismo puesto en acción 
los unos y el posz!zvtsmo por otros. 

CreyÓ el padre de Esther que tenía ~l dere­
cho de arrancarle una á URa las fibras del sen­
timiento y apagar las pulsaciones que el nervio 
de la simpatía engarzára en 10 más hondo del 
virginal corazón de su hija! 

Esther fué obligada á aceptar la mano de Honorio que propor­
cionaba mayor suma de riquezas, pero no de afectos, no de talento y 
virtudes! : 

La humana ley debía hacerse cumplir en breve, y Esther, la de los 
labios de fuego, la de los ojos expresivos, las de las nobles prendas, 
la de los puros sentimientos, creyó que la religión le ordenaba obe­
decer al padre aunque profan~se el santuario de su conciencia. ¡Mu-
jer al fin! . 

11 

. No se hizo esperar el ansiado dia. 
Los novios llegaron hasta el altar y el cura bendijo aquella unión 
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Est~her hajó las gradGls del templo taciturna. 
Dos g"rucsas perlas desprendidas de sus encendidos ojos hume­

decierolJ el blanco tul que cubría su rostro. 

¡Qué divina estaba aquella virginal criatura, á pesar de su tris-
teza! " 

¡Qué contraste aquel de la impureza de un acto tan salvaje con 
el blanco raso que oprimía su seno, cubierto con el transparente 
velo, sujeto á su cabeza por la corona de azahares! 

Sin embargo, esa mujer que sacrifica el primero y más puro amor 
ante la imposición de un padre mercantilista, era ante la sociedad 
la esposa de Honorio. 

Ante el Ministro del altar era la futura madre que debía engendrar 
el fruto de un amor impuro santificado por la Iglesia. 

Pero ante Dios, Esther no era más que la esclava del fanatismo 
y la ignorancia! 
........................................ 
Seguidla en sus pasos. 
Mirad ese rostro encendido por el remordimiento de su concien-

cia, que se había visto obligado á torturar. 
Fijaos en esos ojos que brotan á raudales candentes lágrimas. 

Acompañadla hasta el lecho nupcial. 
¡Héla ahí!... 
Contémplala su madre breves instantes; dícele al oído algo que 

no puede percibirse; la abraza, la besa, quiere partir ... y su hija la 
detiene: 

--Madre mia ... yo tengo miedo, tiemblo; quiero irme contigo; yo 
no he estado sola jamás con Honorio, ní sé si en efecto me' ama. 

y un nuevo llanto ahogó su voz. . 
Pero Esther tuvo que ceder al fin. 
La madre la abandonó, suplicándole á Honorio que la dejase 

breves instantes y luego entrase á consolarla. 
¡Hora terrible para Esther! ¡Instante supremo! 
Aquella imaginación se despertó como impelida por un esfuerzo 

supremo de la materia sobre el espíritu. 
Recordó que era esposa, y quiso llamar á Honorio, que se en­

tretenía en la inmediata alcoba hojeando un álbum. 
Esther se detuvo. " 
Su alcoba estaba iluminada por una luz muy tenue. 
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Había algo de siniestro 'en aquellas perfumadas penumbras. • 
Ella creía ver de tanto en tanto la sombra de Leandro entre las 

semi-transparentes muselinas que en artístico pabellón cubrían el 

tálamo nupcial, y tuvo miedo. 
Los pasos de Honorio, eran los de Leandro; el más leve ruido 

producido por el roce de sus vestidos, era que Leandro la detenía. 
Es quÍ! aquel espíritu estaba dominado por una pasión frené­

tica que debía terminar en ese momento solemne, ó comenzaba por 

serle infiel á Honorio. 
Casi aterrorizada, llamó á su esposo. 
Esther solo se había desprendido las trenzas de su' hermosa 

cabellera, y permanecía sentada en una butaca cerca del lecho. 
Honorio la miró un instante; la tomó de ambas manos, y la obligó 

á sentarse sobre sus rodillas. 
Un brevísimo silencio fué interrumpido por la apagada voz de 

Honorio, que ébrio .de amor., la dijo: 
-¿Me quieres mucho, vida mía? 
-Sí, te quiero, contestó friamente. 
-¿Y me querrás siempre 10 mismo? 
-Sí .. : 
-Pero noto que estás llorando! 
-Es de placer! 
-Quisiera pagarte la dicha que me proporcionas, con un ósculo • 

en tu frente. 
-Sea 10 que tu quieras. 
-y tú me 10 devolverás? 
~Si tú 10 mandas! 
-El cariño no se ·ordena!... 
Esther, al oir esta frase, dicha con marcada intención, sintió que 

la sangre se le agolpaba en la cabeza, su rostro era un volcán; 
creyó que Hon,orio le echaba en cara el feo papel á que sus pa­
dres la obligaron, traicionando su conciencia; fuera' de si, frenética, 
empezó á besar á su esposo en la frente, en las mejillas, en la boca, 
en las manos, y resuelta, con los ojos centelleantes, los dedos crispa­
dos, se desprende de ~us brazos, y grifa desaforadamente. 

- Salid de esta alcoba, infame seductor; salid antes que mi es­
po.so llegue. Socorro, traición, gritaba cada vez más, sin poderle 
contener los ruegos de Honorio, que al fin corre hacia las habita-
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dones de los señores de Carbajal, padres de Esther, que ya se en­
caminaban hacia el segundo piso, habitado por los 1lO'm"OS. 

Llegan apresuradamente á la alcoba de Esther, y prorrumpe 
en una estridente carcajada, cayendo sobre la butaca en que su 
madre la había dejado momentos antes. 

¡Estaba loca! 
B. T. MARTÍNEZ. 
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EL REMATADOR 

El avaro de D. Juan remataba un jarrón "de oro sin la patente 
industrial necesaria, y para hacerse ver" mejor por la concu­

rrencia habíase subido en una silla. 
-¿No" hay quien dé más? ... Antes de· venderla por ese precio, 

prefiero romperme algo, sí, señores. ¿No hay quien dé másL ¡Y 

va una! 

¡Va una. 

Conmovida por tan pesada carga, lanza la silla un gemido las­
timero. D. Juan, absorto en la venta, no se apercibe de la amenaza. 

-¡Sí! repite con voz ronca. ¡Esto es vender por nada una obra 
maravillosa, un jarrón cincelado por Benvenuto! ... Preferiría rom-

perme algo ... ¿No hay quien dé más? ... ¡Y van dos! 
La silla gime aún más dolorida. 



186 ALMANAQUE PEUSER 
_ .. ______________ -'-~-----------------c 

. i Van dos! 

~¿No hay quien dé más? ¡Y van! ... Prefiero, señores ... 
Pero no'puede acabar, la silla cruje, y la obesa entidad del re­

matador rueda por tierra ... El jarrón es sustraído por un ratero, 
y alguien grita al pesaroso avaro desde la puerta: 

-¡Toma! ¡Te has roto algo por darlo todavía más barato!... 

¡V van tres! 



IMPRESIONES Y PENSAMIENTOS 

~~~ 
~'1:';,,~""~T; 

~lK;,(j1~1 ~,~ j al ... uANDo te ví, me gustaste; 
~J __ ,. ~, ¡ Hablé contigo y te quise; 
f.~~/citPartiste, y te eché de menos; 
1 • L Te amé, cuando me escribiste. 

1- ~r· 
Yola tuve al alcance de mi mano 

y la dejé pasar: 
y corrieron los años, pero en vano: 

¡no la pude olvidar! 
Ella ha sido feliz ... ¡gracias. Dios mío! 

¿quién lo merece más? 
Yo duramente mi locura expío: 

lno la olvido jamás! 

Son muchas las que se rien 
de los que las quieren bien. 
Llega uno que no las quiere ... 
entonces lloran por él. 
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Sqiladores son tus ojos: 
10 que sueñan, no 10 sé. 
Mas si sueñan lo,que inspiran 
algo bueno habrá de ser. 

Profunda es tu mirada, 
como es profundo el mar. 
¿Cuál ne los dos abismos 
más muertos contará? 

J. ALBISTUR. 



HISTORIA DE UNA BARBA 

Venecia, 15 Abril. 

h! Sólo hace tres di as que estoy casada y héme 
"",", .. ~".,,~a\l aquí que ya soy rica en más de una experiencia. 

Hoy, en el almuerzo, cuando León me ha be­
sado, algo me ha picado en la cara: un pelo, el 
pelo de una barba que crece. Miro á mi marido 
y, con gran sorpresa, veo que su rostro, que es­
taba siempre muy afeitado, se parecía á un cam­
po segado y que su mejilla estaba erizad~ de 

pequeños aguijones. . 
-Leon, hace dos dias que no te has hecho afeitar!-le dije con 

un asomo de reproche. 
Se sonríe-tiene una sonris=l encantadora hasta lo sumo-se incli­

na hacia mí, me toma del talle y me pregunta burlonamente: 
-Es que ya no tengo el gusto de agradar á mi Victorita ? 
-Me gustas menos que si estuvieras afeitado, porque así estás 

muy feo! 
- De veras? muy feo ?-continúa en el mismo tono. 
-Créeme: estás muy feo. 
-Entonces se ha ca'sado Vd. conmigo por mi belleza? 
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, \'d d ha contribuido algo: me vería muy herida en 
-Esa cua 1 a . 1 1 . " .' 'd no estuViera entre os )l!CIlOS mozos. 

mi vanidad SI mi man o. , . ,." 
. na carcajada y agarra un C"!'l::jlto que hay 

Leon prorrumpe en u' .< 

en el tocador. . l' 
h . 'da mi a' no soy tan feo como tu ( ICes ... al COn--Escuc a, quen . . 

. . 'uererme ;Í mí mismo ... veo sonrclr en este espe_ 
trano ... comIenzo a q 
jo á un hombre bien lindo. 

-No soy de esa opinión, y yo .espero que en est(~ PU1~t~ .harás 
. dIsto de tu mUJ'erclta que de tu propIa OpLOIOI1, le mas caso e gu . . ' , 

d.. . voz más cariñosa' al sonrelr le Ull.fe en el blanco de los IJe con mi ,. . 
ojos v añadí: . 

_,rete á la peluquería,. te 10 ruego, va~os v:ete. . , 
Yo creía que León iba á saltar de la Silla, a darme dos o tres 

besos, á agarrar el sombrero y correr á casa del p~luquero para 
volver al cabo de un cuarto de hora con el rostro afeitado, echa!,se 

de rodillas y decirme: 
-Aquí me tienes, mujercita. después de haberte obedecido. 
Pero hoy León tiene un humor inccncebible: sus ojos relumbran 

de malicia, noto en sn cara algo socarrón; no tOma el sombrero: no 
corre á la peluquería y. llega hasta declarar- que po.r linos dias , se 
quedaría tal como está. 

-León, no te comprendo,-Ie dije aS.ombra1da. 
- y sin embargo, es cosa sencilla. Creía haberte conquistado por 

la santa ~r.inidad.del carácter, del cqrazón y del talento! Pero me pa­
rece que solo has sido mi esposa por mis bellos ojos. No me <;:onviene 
esto y yoy á ponerte á prueba para ver si. ere~ capaz de quererme 
así tan 'feo y con mejillas erizadas. Y ahora, amiga mi a, vístete, por­
que no hemos visto todavía nada cÍe Venecia. Contempla el mag~í­
fico p'andrama qtie se extiende'ante nuestr:;!. Vista.A.llílcjos, el pala­
cio de la Aduarra, la iglesia de la Salud ... Oate prisa_: vuelvo d!';ntro 
de. una hora! 

y sale. 

Le sigo con la vista, -sorprendida . 
. Qué cambio! 

Solo hace tres d!as que estamos. ~asad~s y ya se niega á cumplir 
un deseo mio. Tan pronto olvida las dulces costumbres y las l;ellas 
tradiciones del novio! . . ' . 

¿Será J?Ues\reJ.'dad que los hombres cambian del todo desde el 
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Oto en que salen del Registro civil? 'Será verdad . mome " ( que para la 

. r solo hay una huena epoca, la de novia' La únl'ca ' mUJe , . . epoca en 
el hombre estalleno de atencIOnes de delicadezas y d ... , que ...' '. e sumlSlom 

.Será verdad que el matrimoniO, aun el mas dichoso, no es otra cosa 
é ue la lucha de dos naturalezas? 
q .' h b' pero qUIen u. le~a .s,upuesto esto por parte de un hombre que era 
tan sumiso ... casI clebll. 

Florencia, 20 Abril. 

Durante nuestra perm~nencia en' Venecia, no he dicho una sola 
palabra de la harba. . 

He esperado á ver 10 que haría. Quizás se arrepentirá de su obs­
tinación Y el remordimiento 10 arrastrará á la peluquería. 

Pero me parece que la cosa va larga. León no siente ningún 
remwdimiento: su barba crece con vigor espantoso: sus mejillas se 
erizan cada vez más. No hay' duda: León se nieg4 á obedecerme y 
hace una manifestación. Entiende protestar contra mi poder deján-
dose crecer la barba! ' , 

Oh, Mina! amiga mía! ¡Cuánta razón tenías cuando me decía~ que 
tuviera cuidado con León, que noera hombre para, doblar la ro­
dilla é inclinar la cabeza ante su mujer! 

Su actitud cortés, tranquila y serena, parece ocultar mucha ener­
gía, y Miria me ~abía aconsejado bien diciéndome Hue debía comen­
zar por hacerle someter desde el primer dia de prometidos cU¡lndo 
la cosa era más fácil... Hemos pensado mucho cómo debía conse-
guir~o. . 

Mina ha empezado por domar á su marido obligán'doJo á perder 
la costumbre de balancear el pié. Mina le rogó que se librase de 
esa maldita costumbre, diciéndole que le .atacaba los nervios. 

Hay que decir que en él se había hecho ese movimiento como 
una segunda naturaleza. 

Muchas veces se olvidaba y su pié volvía á seguir con su ejerci­
cio favorito, pero Mina no tenía más que echarle una mirada signi-

ficativa y el pié se de~enía en seco. . . 
Hé aquí có.mo Mina ha liegaclo á hacer comprender con una sola 

mir~da á su marido lo que de:;ea y lo ha ac~stumbrado á hacer lo 

que quiere. 
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Pero León no .balancea el pié, le he die;'"... Y me ha repli­

cado: 
-Es cierto que no balancea el pié, pero fum;" y .'sta es una cos-

tumbre que es preciso hacerle perder. Victoria, ··np;o una idea: si 
té empeñaras en hacerle cortar la harba, . 

Esta idea me horripiló. Cómo! la barba de L::on es una obra 
maestra: tan sedosa! nunca. ha visto la navaja y k sienta tan bien! 
Me gusta más con barba que sin barba. 

-No me pidas esto! le dije indignada 
-Así, pues, renuncias.á .dominad 
..,Qué me importa! no aspiro á reinad-respondí yo. 
Pero Mina no se contentó con estO. Me explicó que si la mu­

jer aspira á dirigir á su marido, 10 hace p"ara asegurar la felici­
dad conyugal. Ella quiere que su marido no sufra la influencia ~e 
sus amigos, que no acabe por buscar los placeres frívolos, y que 
permanezca bajo la influencia bienhechora de su mujer.! 

-Además, añadió Mina, este sacrificio te permitirá saber si tu 
novio está verdaderamente enamorado de ti. 

He cedido ... he suplicado á León con una voz muy insinuante, 
que se quitara la barba, que no me gustaba mucho .... y ha hecho 

este sacrificio. 
Mina me decía hace poco, cuando tomábamos el tren para nues­

tro viaje de bodas: Ten cuidado que León no vuelva con. su barba! 
Como ~i hubiera presentido el porvenir. • 

Florencia, 21 Abril. 

Mi situación es verdaderamente muy dificil, y no sé qué hacer. 
Hay tres medios que tiene la mujer para conseguir algo de -su m a­
rido: la disputa, las lágrimas, ó el enfado. 

'pero yo no puedo:resolverme, porque mi carácter no gusta de 
ninguno de estos medios. Lo que más querría, sería ceder 
y que León se dejara crecer la barba á su antojo........ Pero 
Mina, Mina ... la veo· desde aquí mirar con aire burlÓn esa barba, 
dirigirme una mirada significativa y burbona, y decirme: Hola! hola! 
lleva otra vez la barbal . 

y además, tengo miédÓ de perder mi influencia, y la mujer que 
pierde su influencia, no tarda en perder á su marido. Es preciso que 
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. d la JI'"adOlllla della Sacco} volvlil,c.> ' :a plaza de la S -mira o :L,. eno-
. almorzar en la Cervecena Aleman;" fla para 

En aquel momento, vi la muestra de una r,luquería, me detengo 

de repente, Y le digo: 
-Mi querido León ... 

. -¿Qué quieres? 
Es que ... no te he habl<\do de la barba dc~dc Venecia. Tú has 

querido saber si te quería solamente p~r la o:-lIeza... espero que 
ahora estarás persuadido de 10 contrano... ASI, pues, entra... y le 
indiqué con el dedo la peluquería. 

-En este momento no tenemos tiempo, y tengo hambre, me 
dijo de un modo evasivo. 

-Es posible pasearse con semejante cara! dije yo algo contra-

riada. 
-Pues si no hay aquí nadie que me conozca. Viajo de incóg-

nito, replicó riendo. 
Esta risa me atacó los nervios. 
-Pues bien! escucha: no entraré contigo en la cervecería mien­

tras no estés afeitado. 
León me ha reipondido sencillamente que me haría subir el al­

muerzo á mi cuarto. 
y así lo ha hecho. Me ha acompañado al hotel hasta mi cuarto, 

después ha bajado; ha hecho subir mi almuerzo, y he tenido que 
comer sola. Qué luna de miel! Qué viaje de bodas! Qué desengaño 

Plsa,24 Abril. 

La Catedral, 'la torre inclinada! Las he visto acaso? N o he visto 
nada. Estoy tan abatida, tan extenuada! Miro los objetos sin verlos. 

León está sin embargo más alegre! Tierno y lleno de fuego, 
Jlle abraza, á la fue(za, se supone. He querido mostrarle mala cara 
y asestarle miradas fulminantes, pero no hace caso: me prodiga 
frases burlescas que más de una vez me han hecho reir á pesar mío 

Cuando una es incapaz de conservar un aspecto serio como yo, 
es triste. Mi fisonomía está generalmente seria y- afable: debo ha­
cer muchos esfuerzos cuando quiero aparentar un continente som­
brío. León no se preoéupa. 
. Cuando estoy de mal humor, me dice sencillamente: 
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_Mira, niña, nu "'''.gas mala cara: ~o lo consigues. 
Cuando estoy viO:,.~llta, me calma. 
_Muñequita, ¡ne'.da de violencias! 

Muñeca! me considera siempre como una muñeca buena 
gar con ella. Pues bien, se equivoca! 

195 

para ju-

Génova, '27 Abril. 

Esta noche en la cena León ha pedido champaña ; ha vaciado 
la botella solo, por decirlo así. 

Cuando hemo~ llegado á nuestro cuarto me ha abrazado... pero 
yo he apartado la cara. 

-Qué haces, muii.equita mía? dijo asombrado. 
-Qué hace la muñeca? No besa las caras erizadas. 
_ Siempre esta barba! 
- Siempre y siempre, mientras no desaparezca. 
Par~ce que he hablado con una energía extraordinaria, pues mi 

marido se ha detenido sorprendido. Su aspecto burlón desapare­
cía. Me miraba gravemente, casi con cóléra, como si quisiera leer 
en el fondo de mi pensamiento. Soporté su mirada escrutadora. 

,De repente, su cara grave se serenó, el cielo sombrío se serenó 
y León prorrumpió en una carcajada. 

-Así, pues, muñequita, ¿estás decididamente resuelta á negarme 
tus besos. mientras no estén afeitados los pelos? 

- Completamente resuelta. 
-Pues bien, me la quitaré, y ahora abrázame, me dijo mi ma-

rido, con mucha ternura. 
-De veras? dije yo alegremente. 
-Mañana por la mañana. 
Me pareció que la tierra comenzaba á dar vueltas á mi alrede­

dor, tan ébria estaba por la alegría. 
Oh! no me trasportaba el sentimiento de la victoria, ni el hecho 

de la sumisión de León, sino la convicción adquirida desde enton­
ces de que yo era verdaderamente amada por mi marido! 

Me ama, continuará escuchándome, no 10 perderé, y pondré 
cuidado de que no me 10 descarríen. 

,Pero .no le haré sentir mi poder: le conduciré con una cadena 
fina, imperceptible, y 'cuando estemos de vuelta en Budapest 
hasta le permitiré dejar crecer la barba. 
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Le salté al cuello! nuestros labios se encontrarul\ en un beso 

d. E'l relo; de la catedral daba las doce de ],l noche. No ar lente... J s 
reconciliamos en medio de las efusiones Y de Ia~: "aricias más 

t~ernas. Qué dulce es la paz! 

'::, " 27 Abrll. 

Hubiera querido que se hiciera afeitar la barba. ::' :'::imera hora 
de la mañana, al día siguiente de nuestra reconclh .. ':,,1;:; pero el 
tren salía á una hora en que las tiendas estaban tocla",;.:, cerradas y 

tuye que renunciar á mi proyecto. . 
-No es verdad que en Niza irás á la peluquería? 

-Ciertamente. 
La ribera es siempre bella, magnífica, pero es toda \·í?~ más bella 

cuando se recorre con un marido que os ama y al día :;iguiente de 

una reconciliación. 
¿No es un camino incomparable para un viaje de bodas? ¡Cuán" 

tos túneles! Por todas partes ·los han sembrado! Esta línea ha 
sido construida sin ningún género de duda para el uso especial de 

las jóvenes parejas enamoradas. 
Un inglés estaba con nosotros en un compartimento. Después 

del décimo túnel, ha bajado para subir á otro wagón. 
_ Lo hemos ausentado, me dijo León riendo á carcajadas: nues­

tros besos le han hecho escapar. 
_¿ Cómo puede ser? estos túneles están muy oscuros y no ha 

podido ver nuestros besos. 
-No los ha visto, pero los ha pido! 
-Eres un pícaro. Deberías tener más cuidado: tus caricias son 

siempre tan ruidosas! 

Niza, 28 Abril. 

Traición! He sido engañada! León me ha burlado! 
~:sta mañana le he pcho que fuera á la peluquería para que se 

hjciera afeitar mientras me vestía. Ha salido y ha vuelto todavía 
con la barba. No quería creer á mis ojos. 

-¿Y tfl promesa? 
-¿ Qué promesa ~ JDe dijo con su muec;¡¡. más cándida. 

.-No me habías prometido en Génova, en aquella hermosa 'no­
che, que te afeitarías ?-exclamé indignada. 
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._ Es verdad: yo te hice esta pequeña prome';:I, me respondió 
con sonrisa burlona, pero no para cumplirla. 

Quedé petrificada. . . . 
-No quiere Vd. cumplir su promesa? exclame 11<;;;;¡ de colera. 
-Lo haría con mucho gusto, me respondió, sin (l.:::~;concertarse; 

ero hace poco, tengo dolor ele muelas. Creo que .I~":' he enfriado. 
r .' d • Esto sucede generalmente á los que estan acostum 'r'l_ .os a usar 
barba: por esto me-he decidido á dejarla crecer, 1,~,i<L tener más 

protegida la mejilla. . .. . 
Me quedé estupefaota Y miraba mmovll aote mi. 
-Hijita, ¿no vienes á dar una vuelta? 
-No-dije con tono orusco y decidido. 
-Pues hasta la vista! 
y se fué con paso ligero y desenvuelto. 
Me había, pues, engañado! 
Me había estafado vergonzosamente para robarme mis caricias. 
A~! si pudiera quitarle todos los besos que le he dado! Cómo 

debe burlarse de mi! Ahora se estará frotando las manos y diciendo: 
qué bien la he escamoteado: qué enamorada estaba aquella noche! 

Cuando volvió, encontró mi puerta cerrada. Llamó .... Le res· 
pondí que sentía dolor de cabeza, que estaba indispuesta y le ro­

gaba me dejara tranquila. 
Ha vuelto muy tarde por la noche: ha pasado el día en Monte­

CarIo, donde se ha divertido en grande y me ha.hablado con gran 
volubilidad de las bellezas del paisaje y del modo cómo se había 
divertido. 

No he respondido unasola palabra. 

Niza, 29 Abril. 

¿ Cómo acabará esto? 
No 10 sé! La ofensa ha sido tan grave, que no hay pié para nin­

guna reconciliación:J1asta ahora no había deseado conseguir una 
victoria sobre él, pero conozco que después de lo que acaba de 
pasar, es preciso ir hasta el fin para saber quién será más fuerte de 
los dos. 

o He resuelto seguir todavía hoy con. ~i malestar. Veremos si no 
acaba por tener compasión de mí. . 

No se ha mostrado complaciente de ningún modo. 
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vurante todo tJ (';~'-, me he fastidiado sola en . ---
I mi cuarto mi 

I a estadO pé\:-, :, '1(lO y solo ha vuelto parla h ' entras 
él se 1 _ -1 di' noc eencom a', 

a senara de 'o' ,;1 '... a persona mas carga t d l P na de un ., . n e e mund I 
-ora V .... mUjt::\' 'te un consejero de Budapest que o, a 

, sen . ' pasa el in-
vierno aquI. , 

León la encontro en la mesa redonda y renovó . 
_ -T 00 ro " su amistad con 

Ila La senara '\ , ." - fastidiaba hasta el estrenio y se ha e ' puesto muv 
contenta al sab<::r q '-ie yo estaba aquí y deseaba hacerme ca _:, 

. 'd' mpama ientras estUViese In Ispuesta. m . . 
y hete aqUl qlle me trajo esta señora. 
_Le quedaré ,i Vd, muy agradecido si quisiera hacer com '. , 

. , ·d.1 b' . . pamaa 
mi mUJer. ('rra.¡ 01. len sabe lo fastidIOsa que me es esta mujer v 
que nunca la he podido sufrir!) . 

-Con mil amores, respondió la señora con tono dulce, y le pro' 
meto á Vd. que vendré todos los di as aquí mientras esta querida 
Victoria se vea obligada á estar encerrada. 

-Es Vd. muy amable y mi Victorita quedará muy contenta- 'no 
• t 

es verdad, querida? 
-Sin duda! (No podía sin embargo decir otra cosa.) 
-Ahora te dejo contenta-dijo mi marido, porque veo que tie." 

nes buena compañía. Doy gracias á V d., señora, por su atención. 
Adiós, monona! 

Al salir, nos :;trrojó una mirada llena de una ironía diabólica. 

Nlza, 23 Abril. 

Qué dia horrible! Estamos en Niza en la estación más bella y me 
veo obligada á pasar todo el dia en mi c\larto, en' compañía de 
una vieja que me fastidia con su charla. 

Podré soportar esto mucho tiempo? Siento en todos. mis miem­
bros un enervamiento atroz. 

Tendré que rendirme? 
Yo he sido la que he comenzado la guerra y yo he querido 

encerrarme en mi cuarto. No puedo salir, sin embargo, sin haber 
obtenido una concesión. - Esa barba! cómo crece! cómo se es­
pesa! Es un milagro que no me haya vuelto todavía loca! 

Nlza, 1.0 de Mayo. 

El aire está cargado de electricidad.-Este estado de cosas no 
puede durar mucho tiempo: es preciso que estalle la tempestad! 
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Desgraciadamente, León no hace nada para prt'vocarla y me 

repugna hacer brotar la chispa. 
Niz~, -' .It, Mayo. 

He declarado á León que no deseo estar más tiemo() en Niza 

y que deberíamos marcharnos á Pans.. _. 
'P h" - no has visto nada de esta ciudad, que I~~ ;¡dmlrable. - ero, IJa, 

Hay mucho que ver, me decía, y le hice notar con ., 11 humor 

que Niza no me interesaba. , 
Entre cien maridos, habría todo lo mas una decena (!',::: se resol-

vieran á sacar á su mujer de Niza, sin haber dado una 7\;dta por 

el Paseo de los Ingleses. , . . 
León era capaz de esto! Hizo cerrar los baules, !,ag~ ? salimos. 
Mi corazón se desgarraba al' pensamiento de salir aSl (!~ aquella 

comarca admirable que había sido siempre el objeto de m:s ensue­
ños y donde mi orgullQ había quedado profundamente herido. 

Los besos de Génova me ardían siempre la cara .... H;;.bía que 

borrar sus huellas. 

Paris,' 10 Mayo. 

Aquí no he adoptado la táctica de Niza ... pues sería sola para' 

sufrir. 
Pasearnos, visitarnos la ciudad, los teatros, las curiosidades; 

pero no tenemos relaciones íntimas: solo relaciones frías y' diplo­
máticas 

Paris,,12 Mayo. 

Hemos pasado la noche en la Comedza Fra1zcesa y Leon se 
ha divertido en grande, porque no se deja arrastrar por los placeres 
de un viaje de bodas: tiene siempre buen apetito: solo yo estoy 
de mal hwiIor. 

No podría soportar esta situación: mi corazón se des1:>orda y 
I!Spero con pena el momento en que va á estallar la tempestad. 

Una de dos. O me ama ó no me ama! 
Esto es 10 que pensab~al subir la escalera, mientras León co­

menzaba á silbar una canción. En aquel momento, estos silbidos 
me pusieron loca: hací~n resaltar dem~iado vivamente el con­
traste que había entre ~u humor y ell~io. Sentía corr~r las lá'gri­
mas, por mi rostro: cuando entré en el croato, el pesar que me 
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oprimía hacía tantoS dias estuvO á punto de ahogarlll':. Caí en una 

silla y rompí en sollozos . 
No sé cuánto tiempo lloré. De repente un somdo extraño, rít-

mico, vino á herir mis oidos. Presté atención ... se hn}};era dicho 

que alguno.,roncaba. 
Era León! 
Estaba indignada! Mientras sollozaba, él dormia. sir, ·-l.::cirme una 

palabra, sin dirigirme una pregunta y se había dormíclc ... y podía 

dormir! 
d ' 1 1 e ' Dí un salto, corrí hacia la cama y sacu 1 a ~ano b", .eon para 

despertarle. 
Abre los ojos asombrado, los frota, bosteza y me dic'::!: 

-Qué quieres? 
-Dame las llaves:.quiero hacer el equipaje: mañan2. pf)r la ma-

ñana me voy á Budapest, dije con tono firme. 
-Pero yo no me voy, me dijo León sin desconcertarse. 
-Entonces tendré que marchar sola! 
- Sola? Será como quieras, me dijo mi marido; me mira y pone 

delante de mí las llaves. 
y se da vuelta. 
-Sí; el mónstruo se vuelve á la pared: recoge el cobertor hasta 

el cuello y toma una posición que anunciá que está bien' resuelto 
á dormir. 

La sangre me subió á la cara, arranco la cubierta y le dije con 
voz temblorosa: 

- No dormirá Vd.! yo no le permito á Vd. dormir! 
-Pero si me muero de sueño! 
-Tanto peor! exclamé, yno pudiendo ya dominarme, me arrojé 

desesperada á los brazos de León: 
-Por qué no me quieres ya? Dios mio! por qué no me amas? 
-Quién te ha dicho eso? me dijo con ternura, besándome en el 

cuello 

~Por qué esta pregunta? Vd. lo sabe muy bien. No se haga \l-d. 
el Ignorante! dije en tono de reproche. 

León calló un momento y despues, inclinándose á mi oído, me 
preguntó susurrando: . 

-¿Ya volvemos con la barba? 
-Sí. sí! 
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.-pero qué tie- ;,,, con mi barba? 

Antes no u",' . que decir más que una 1 
ba Vd. Entonc~-~; era Vd. novio todavía so af¡ palabra y se afei. 

ta . .' I L-; ,.. 1 Y su utura era 1 
.'a la petlClon. ~ _.c, so o soy su mUJ' er d Vd a que ha· 

el e . que le s r 
uien no se hacr-: caso de sus ruegos! . up lca y á 

q . .-
León se mco:,poro, me tomó la cabez . a entre sus m 

rándome los Oje';: anos Y mi· 

_Eres tú miS;,¡;l quien me pide ese sacrificio? 
_Quién hahia de ser pues? 

_Quizás Min:t? \ne dijo Lean, apoyandose en 
examinando mis ojos. estas palabras y 

Un rayo no me hubiera producido más efecto. S ' entl inflamarse 
mis mejillas y mi corazón palpitar más aprisa! 

El sabía todo! estaba cogida! 
Quise desprenderme de sus brazos . , pero no me deJÓ, y estre. 

chándowe tiernamente: 
-Toma, me dijo, esta carta y lee: 
Leí: 

Budape.t, 12 Abril. 

"Querido amigo: 

"Te sorprenderás al encontrar en la primera estación de tu viaje 
de bodas una carta mía. No vendría á importunarte en tu felicidad, 
si no tuviera una <:omunicación importante que hacerte. 

"Felizmente sé el hotel adonde vas á parar. Pues bien, amigo 
mio, en dos palabras: te amenaza un gran peligro! 

.. He aquí sencillamente la explicación: al volver á la estacion á 
donde 'os habíamos acompañado, mi mujer Mina se separó de mí 
para ir á casa de los Volgyesey. Notando que Mina !le había 
llevado la llave de mi despacho, fuí también á casa de los 
Yolgyesey. 

" Qué creerás que supe? Mi mujer estaba con la dueña de la 
ca!'a en la pieza vecina: reía á carcajadas y decía que tenía mucha 
curiosidad de saber si volverías ó no con barba. Si volvías ccn 
barba, sería señal que eras el amo; si né, quería decir que tu mujer 

mandaría. 
"Como la señora Volgyesey le preguntara lo que esto quería 

decir, Mina le contó que ella me había hecho perder la costumbre 
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------------------ ----l ., da más que para ponerm ~ I,ajo el zapat 
de balancear e pIe, na • . l b 1 0, Y . . v· ctoria te hizo qUItar a él!, ':' ant<::s. por la mIsma razon l. • __ ' .. 

.. Al oir esta conspiradon, na he tellldo otra 111 .' ',:]. ~ que COrrer al 
d acho para escribirte esta cart~ r ahora me ',:uelvo ~. casa COn 
" esp l" de balancear el pIe hasta la CO:ls::maClOn de l la firme reso UCJQn . _ . . Os 
. . fi que nunca para hacer esta man;,~,_~'>taclOn. Déiat sIglos y mas rme ~ e 

crecer la barba. Tuyo, 
V. ¡-\,'-TURO." 

. Quedé anonadada, pero León es tan gene~oso 'pe me facilitó 
una conversión. Me llenó de besos. 

_ No reinemos ni uno ni .otro. Partamos el poder. 

-Oh, León! 
Budapest 30 Mayo. 

Mina nos ha hecho hoy, por vez primera, una visita en compañía 

de su marido. 
Al entrar, Mina me abraza y se admira al ver á León: lo contem-

pla algún tiempo, como si no lo conociera. 
-Este no es tu marido, no es verdad? 
-Sí! 
-No lo he reconocido con esta barba ... -Después, m~rcando las 

palabras con un tono picante, continúa: 
-Lleva de nuevo la barba? 
-Completamente, responde León. Durante el viaje, he sufrido 

mucho de las muelas .... entonces Victorid me suplicó que llevara 
de nuevo la barba porque me mejoraría .... En efecto; desde enton­
ces no he tenido más dolor de muelas. 

Dirigí á León una mirada de gratitud.... ¡Qué bueno y qué con-
siderado es mi marido! ' 

Nos sentamos .... Arturo se pone á balancear su pié:... Mina le 
echa miradas significativas .... Arturo no 10 nota y continúa su 
gimnástica .... Mina se muerde los labios .... palidece.... Arturo 
no ve nada y balance~ el pié con más furia ... . 

-Arturo! me atacas los nervios con ese pié! estalla en fin Mina. 
-Dispensa, dice' Arturo .. :. Se detiene un momento y luego su 

pié vuelve á seguir con su movimiento favorito_ . 

Hungda. 
ARPAD BERCZIK. 
(Versión de P. Gil.) 





LAS FAMILIAS DEL REGIMIETO 

R nta nuestra viñeta un campamento de famílias pcrtene-
eprese . . '11 ' 1 1 F" • . 'ldados de un regImIento de artl ena ( e ,:")Crclto. 

Clentes a so 
En esa informe comunidad de hombres, mujeres Y 1li¡ios que hor-

miguea y se revuelve bajo las raidas '! malparadas ticn~as.' existen 
también todas las abnegaciones, 'palpItan todos los sentimIentos y 
se sublevan todos los entusiasmos que componen la vida, 

En su intuicion, en su estado rudimentario, ajenos al esquisito 
desarrollo que la educación y las comodidades de la vida les im­
primen,-es verdad;-pero no por eso menos sinceros, menos reales 
y seguramente más }ngénuos, más intensos, más costosos, bajo esa 
áspera corteza de la vida militar que no resguarda de las 'inclemen­
cias del cielo, de las heridas de la tierra ni de las amarguras de los 

Íntimos dolores! , 
Esa caravana humana, mal vestida, mal alimentada y teniendo 

por cama el duro suelo, no lleva itinerario, no reconoce rumbos en 
su marcha, no sabe adónde irá: solo sabe que su destino es rodar 
siguiendo la huella de los cañones del regimiento, de dia, de noche 
azotada por las borrascas, temblando de fria ó postrada bajo los 
rayos abr:as~dores de los soles del verano. 

Allá va, donde va su Regimiento: á la frontera, sobre la pampa 
inclemente ó á las regiones insalubres del Chaco. 

Ha recorrido todas l~ provincias de la República, ha soportado 
todos los climas, y ha asistido á victorias y desastres en los campos 
de batalla. 
. y allá va, rodand~ siempre, ese p~lotón informe en pos de los 
cañones del Regimiento! 



SAN ISIDRO 

ELLO, delicioso lugar, encantador pueblo situado 
;í. cinco leguas hacia el Norte de la Capital de 

, Buenos Aires y sobre el Rio de la Plata, que es lo 
~" que más encanto da á aquel pueblo. 

Siempre ha sido San Isidro el paraje predilecto 
de las familias espectables del país, para pasar los 

/ rigores del estío, por su aire fresco y sano, como 
antes se ha dicho, por los preciosos panoramas que do quier se pre­
sentan á la vista del visitante y por el atractivo de sus saludables 
baños en el gran rio, el que en toda esta parte no ofrece peligro 
alguno á los bañistas, pues tiene una playa dilatadísima. 

Existe allí un pequeño puerto y un arroyo llamado "El Sarandí," 
de veinte cuadras de extension, rodeadas sus costas de árboles que 
ledan el más pintoresco aspecto. Allá por el año de I836,elprogre­
si sta D. Fernando Alfara hizo muchos trabajos para dotar á este 
pueblo de un puerto bueno, valiéndose del caudal de' agua que 
corre por el referido arroyo; recabando la correspondiente autori­
zación del Gobierno de aquella época. 

y c).esde mucho tiempo San Isidro es el paraje predilecto de 
nuestros magnates que desean descansar en el verano. Allá por los 
años de I8IS ó 16 eran tantos y tan continuos los paseos que se 
hacían allí; que le llamaban el Versalles de Buenos Aires. 

El General San Martin, acompañado de los Generales Miguel 
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G 'd Y otrOS más, tenían ·;.,:;tumbre de . 
- . 1 Soler UI o Ir 

hstams ao '1 'bados por la tarde pa, regresar á la , r llí todos os sa 
a tertu lar a los domingos por 1: )che. Pero á 
. d d á continuar sus tareas 11' ',;. 

CIU a. . de los m'uchos atractivos que a I '~l, decidieron 
consecuencIa . l' tarde ,,' nue 1 

. : deliberar los dOl1ungos por a " J .• -, e con-
reumrse .1 1 . . habl'¡" . '01, 1 d ' yotación, resO VIera SI . , \ rer e 0-
gres o de amigos, por 
. " '1 lunes por la madrugada. mmgo o e 

San Isidro \-¡sto desde el Bnjo 

El referido congreso se reunía en la casa del Sr. Marzano, la últi­
ma casa de la izquierd!!; sobre el camino real, que conduce á S~n 
Fer~ando, la que aún existe aunque reformada. 

El presiden te del congreso, que era el General San Martin, tenía 
por campanilla para -llamar al orden, un almirez de bronc6 de los que 
usan en las boticas, y con la mano del mismo tañía aquella campa­
nilla especial. siendo aquello una diversión ruidosa. i Cuál no sería 
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'tivo de aquel r:' ',} para hacer distraer á hombres' de l'a 
l atrae 11 ' e ación de aque o , 
oe~~ tiempoS del tir:.!' >~:,as continuó siendo lo mismo, coneu-

'dísimo. Se concer~" c:,t~alg_atas en las que figuraban ginetac; 
rn l't y o'·.. "'"'Inpan d ManuC 1 a, t.. _oJ a as como es consiguiente de su 
como . .,.. b 11 

spondiente se! ~'.- ",' ue ca a eros; hubo función de aq 11 corre '. , ue as 
ue duró una seman: :- ':,~U\da, La cOmitIVa oficial, si así puede lla-

!arse á aquella en ti;": figuraba la hija del tirano, se hospedaba en 
la casa-quinta que hoy, pertenece á la familia Elortondo, otras en 
la de la señora San~a C:o:oma y las demás se repartían en las casas 
de sus relaciones, sm .. olvidar por supuesto el célebre hotel de Bal-
draco (hoy casa del hnado Melchor Belaustegui). . 

Existe un bosque á pocas cuadras de San Isidro, llamado "El 
Bosque Alegre ", el cual nunca olvidaban los paseantes, por su situa­
ción pintoresc,\, pues está situado s~bre el Rio de la Plata, y en 
medio de una alfombra de arena rubia y limpia, incapaz de causar 
el menor daño á los vestidos por finos que sean; embalsamado el 
aire por los, olores más deliciosos, pues está rodeado de espinillos, 
y en su suelo crecen la menta y otras plantas oloro~as, siendo sus 
árboles el- paraje predilecto de los zorzales y calandrias cantoras, 
¡Cuántas escenas amorosas he oído contar que tenían lugar en 
aquel bosque! ¡Cuánt os no lo recordarán con placer al leer estas 
líneas! 

A propósito de árb oles notables, allí se pueden citar varios; en 
primer lugar el célebre Ombú de la Esperanza, llamado así por 
los que frecu~ntabari en aquellos tiempos esos deliciosos parajes. 
Su nombre lo adquirió con razón, pues en los paseo's que teaían 
lugar allí entre aquella gente alegre, siempre existían sus' amoríos, 
y no había niña que fuera remisa para pronunciar el sí tan espe­
rado por los amantes, que no lo efectuara á la sombra de aquel 
privilegiado y mágico ombú, . 

La fundación de San Isidro se debe á una circunstancia digna de 
mencionarse, por curiosa, 

A fines del siglo XVII el Gobernador del Rio de la Plata envió á 
un soldado llamado Domingo de Acasuso, conduciendo una orden 
al parage donde está situado el pueblo de San Fernando, Rendido 
por el calor y cansancio de la jornada, hizo alto el soldado Aca­
suso en un paraje próximo á la barranca y por consiguiente fresco 

11 
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- -ausa Y bajo la sombra ' 
el ble por esta e, '. 

yagra a . d 1 calor para contlOll' 
rlió á pasar el rI~odr ,el sombra de aquel es!, 

" d dorml o a a . 
hablen ose "1 edificador de un te 

1 1 aparecla e como 
en eCua '. devoto pues como ; 
1 b dor de qUien era ' .a ra, _' 1 me rías v yerbcn; 

" dos los anos a as ro J 
aSISU:l ro· . ~f de todos los al' 
;Í efecto el dia 15 de n ayo 

Patrono. 

Iglesia de \."iall Isidru 

;n espinillo, dA . 
• ~CI· 

I Jornada; pero 
(l, tuvo Un SUp.ño 

á San Is'ld , _ ro 
,leno que er , a, 

,.~ alla se lleva 
l' n 
:.Ia del Santo 

Al recordarse el soldado Acasuso bendijo el viaje que había 
hecho é hizo la promesa de erigir un templo en aquel mismo 
paraje á San Isidro Labrador, esto, si algún dia tenía 'la suerte de 
poseer alguna fortuna. 

Perseverando siempre en la idea que él creía una quimera, llegó 
al poco tiempo á obtener el empleo de capitán y poco despues una 
fortuna fabulosa. Fué entonces (año de 1706) cuando llevó á efecto 
la promesa hecha á su protector San Isidro Labrador, empezando 
por comprar una gran área de terreno tomando por base ó line;! 
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. . al ía parte ql" :'L;paba el espinillo bajo cuya sombra t~vo 
PrJoe1p e ., . , d' d ldado la re,er\( "on; to aVla pue e verse el tronco del 
~l 501 citado detrás ":lltar mayor del' referido templo. 
ar~dquiriÓ, grav:i:' ' ,j.,:,: con una capellanía, trescientas varas de' 

desde la lti'!' ,"[ citada, por una legua de fondo hacia el 
frente, 1 'or' todo ello 1;,' ", '.:ostear e sostenimiento del culto al santo 
¡oterl , . 
1 'dro Labrador. 
51I-1asta hace pocn :;C111pO existían los depósitos donde se almace-

ban los trigos Y ,kmas cereales que los chacareros entregaban 
~~a Iglesia como dí'j,mos y primicias. Los terrenos citados se 
a ocen aún con el nombre de Terrenos del Santo. 
con 

HAMILTON OTÁLORA. 



LA RABONA 

CRcmilli!l:cencia!lil estudiantiles) 

ECUERJl()S confusos vienen á mi memoria de la épo­
ca aún no lejana-en que corríamos la tuna en lu­
gar de asistir á las clases, siempre ricos de alegría' 
y siempre pobres de bolsillo_ En tumultuosa vorá­

<Tine arrebatados por esta existencia de galeotes, han 
ido desapareciendo uno á uno de su campo visual aque­
llos bulliciosos compañeros de otros años, que ahora 
viajan por el inundo convertidos en hombre~ sérios, ó 

disfrazados de tales, y que quizá no vuelva á encontrar en mi 
camino de hormiga cargada y jadeante, hasta que todos ha­
yamos penetrado en el senO de la madre tierra, después de 

haber abandonado al entrar la pesada y abrumadora carga. 
:Muchos de ellos, sin duda, pasearán indiferentes en lujosos carrua­

jes ó en caballos de estimación, los mismos sitios, teatro de nues­
tras infantiles y devastadoras incursiones; otros, engolfados en sus 
recuerdos sonrientes de aquella edad tan lejana del positivismo, 
huyendo de las tétricas obsesiones de la vida real, irán· allí á pié, 
con los ojos vagos y el corazón palpitante, á recordar las escenas 
de otros dias, las únic~!1 que no dejan en el alma el sabor amargo 
de los placeres perdidos para siempre. 

Oh! el bajo de la pileta! 11) oh! el viaducto! oh! el muelle! ¡Cuán-

(1) Este nombre se da al bajo de la calle rle Alsina, antes Pptosi, á causa de 
úna pileta allí situada. . 
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l V isto con los libros debajo del c", ,:leco, entreg' 
tas veces nos lan . ' -, . . . . ano 
donos á los juegos más pehgrosoS, a los banos. ," ·c, arrIesgados! 

, hemoS corrido desnudos sobre Ll :. 'na abrasa 1 
¡ Cuantas veces ",. '. ( a, 

l d· a's terribles de la camcula, para ').' c.tlecer hora 
en os las m s 

1 gua baio los rayos enceguecedore" : cln sol de fiu 
, enteras en e a • ~ e· , e ' tas veces sentados pacíficamente en una l ~'·:l, dejábamos 
go, ¡ uan, . h l' 
_desapercibidos-que el tiempo ~o~nese. asta ::.':;;ada de las 

. primeras sombras, entregados, ens.lm1sma,dos, ~bso:~ :,'., en la pe~ca 
d 1 'ovvo con alfileres retorcIdos atarlos a la l' ,l 1 de un hilo e a 1110} ,T<, . . 
A Y cUI'dadosamente cebados con lombnce." '.' :'¡."f{ua1Joñ¿s' 'le coser, . J'.I', ... 

'Por qué en la niñez amamos tapto la costa, . el n·:) que se ex-
, ' 'fi'?N' '1 tiende hasta perderse de vista, mmenso, m mito. o 1<.:' !:.,:; o grande 

atrae siempre á las jóvenes fantasías, y quizá ~or esa e,LUsa Corra­
mos á la contemplación del patrio rio, tan maJestuo:,o Y lleno de 

'bondad en ocasionc:;s, tan terrible y devastador cuando encrespa 

sus lomos irritados ... 
La costa que se extiende desde Barracas hasta Palermo. sinuosa 

y desig':lal, ya abrupta y erizada de peñascos ó colinas, ya en suave 
pendiente de arena color de plomo, era el vasto teatro de nues­
tras correrías de niños, cuando-en la misma puerta del Colegio 
Nacional-nos reuníamos en grupos que no se disolvían hasta la 
tarde, más aficionados á la rabona que á cosechar conocimientos 
para el futuro, Ya sobre el terreno, ,los más diestros en' la gimna­
sia entregábanse á ejercicios de circo en el blando colchón de la 
resaca; los hábiles nadadores recorrían largas distancias en el agua 
de menos de una vara de profundidad, arrastrándose con piés y 
manos por la arena del fondo; otros, los caracteres reflexivos y me­
lancólicos, se dedicaban á la pesca, pac;ientes :y abstraídos, pensando 
quizá, tal vez soñando, pero sin pronunciar un palabra, temerosos 
de espantar los pececillos que el cebo atraía á los alrededores 
de su improvisado aparejo. 

Aquellos maderos del muelle, que se internan desde el Paseo 
de Julio hasta larga distancia en las aguas tranquilas y numero­
sas del río; aquellas toscas en que las lavanderas se entregaban á 
SU pesada labor desde las primeras horas de la mañana hasta las 
primeras luces tibias y pálidas del, crepúsculo vespertino;. aque­
llos botes cuidadosamente amarrados al muelle; aquellas olas si­
métricas y mansas, nos han yisto muchas veces con la risa en 
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lal)I' oS y la alegr.· ':1 corazón, no exentos sin b ' 
1 s . , ' em argo de 
~ temor vago (1 .:(~ nos pülaran, pero felices al v ' l' Cierto . ernos 1-

(le claustros, c.i: . ~.: profesores, que son al niño lo 1 
bres , 1 que e 
búcaro á la flor, lo '!. :1. jau a al ave .. , 

.Aquel muelle, s~,.· ! 'Jdo, a~uella trabazón de gruesos made­
rOS, aquel dédalo (. ..'stes y tirantes, aquel peligro continuo de 
los pasos en false, '. ';;s rot~ras de la ropa, de los soldados del 

sguardo siempr~ ,;'Olltos a cogernos de una oreja, nos llamaban re , .. ' , 
con acento irresl~t\:_'i,;, nos at~alan con el triple encanto de 10 des-
onocido, lo vedal'u y 10 pehgroso, y allí íbamos cada día yen 

C 1 1 ' . , 
cuanto pisábamos ... l lUmeda y blanda resaca, sentíamos nuevas 
fuerzas Y trepábamos como ágiles monos por los maderos tos­
Cos, haciendo lólrg;l.!i correrías por ese laberinto inextricable, que 
nO terminaban muchas veces sin una zambullz'da ó un desgarrón 
colosal en la ropa cuidadosamente arreglada esa mañana por la 
madre amorosa, jI)e cuánta habilidad teníamos que usar para se­
guir nuestro camino, por la armazón de ese coloso, el muelle, 
firme sobre ese gigante, el río! Escuchábamos arriba los sordos 
pasos de los yue recorrían un camino más expedito que el nues­
tro, abajo el murmullo acompasado, igual, monótono, de las aguas 
que se agitaban, apenas sumergidas en blando sueño, y que pa­
recían acariciar la inmoble armazón con rabia contenida, disimu­
lada, esperando la hora del combate, la h9ra del triunfo tan anhe­
lado! Allí no nos deteníamos á contemplar los panoramas: la 
ciudad inmensa extendida blandamente sobre la costa llana; el 
Paseo de Julio con' sus marcos de verdura, .con el reluciente punto 
blanco de la estátua de Mazzini, que envuelve en nubes de vapor, 
incienso del siglo, tributado al grande hombre, la locomotora que 
pasa silbando para detenerse un poco más allá, en la bulliciosa 
estación; 10 infinito de las aguas y 10 infinito del cielo, que se 
unen luego en las vaporosas tintas de las lontananzas impercepti­
bles; y esas blancas nubes de humo heridas por el sol, esas ve­
las tendidas al viento, ese surcar nunca acabado de los buques de 
cabotaje y las embarcaciones de la Prefectura-entonces Capitanía 
del Puerto-ese vaivén arrullador de los botes amarrados; los tres 
brazos protectores que la civilización extiende sobre el rio in­
domable, el muelle de la Aduana, el de Pasajeros y el de las 
Catalinas; el sol dorando las aguas cenicientas; las lavanderas 
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" - - ,- - -,' 1 blancas s:ibanas, ó colgand" ';\S ca-
d b las roscas as . ., 1 " asolean o so re • l' mo otrOS tantoS g oIJos, t, "~o liendo 

, 'llhn con e aire co '1 '{' mIsas que se 11· • r: zul pura Y tranquI a... ( ,1.) eso 
o-n la aunoslera a , , 
a remontarse e . 'd' sábamos sin una mIrada !,', '\ tan-

o 1 uy S1l1 cUIda o, pa , . . nos tema 11 d rdaríamos SI la memon;" - iolun_ 
L lI ... hoy na a recO " , tas ve ezas, J , r: rafiado esas imágenes, co.""" ¡'etra-

, o hubIera lotog 
tanamente, n o el bosque de mástiles que sobrc~ :~'!3S se 
tan las aguas del rlO lid 1 '1' 

o d arecer bajo os go pes e ;: .,·,~'llza· 
mece, Hoy todo ,-a a esap d '[ """ za siempre Y que arranca e, 1.:,.lO del 
ción que a,'anza, que avan .' l' d i , ra el desarrollo de a CIU ac .. , 
río la tierra necesarIa pa T b' o I 1 

o b' de las cosas humanas! am len n "o des-,Oh cont1l1UO cam 10 " ' , o 

I 'd o poco ese bosque de sauces que SL ,,' Lendla 
apareclen o poco a ; ..... -

d 1 R oleta y que tantas veces nos preste: "'.r.IJroso 
en la costa e a ec " , 

, 1 d' en que el sol hiriendo la tierra con 5',¡'~ rayos 
abngo en os las ' "o o. " • _ ' 

d ti o parecía enrojecerla estenlIzandola, Alh, peldll."s baJO e ueg, o' , 

las hojas, libres Y sin testigos, dábamos fin a nuestr_as pro y ~slOnes, 
solucionábamos nuestras diferencias á golpes de pun?, tn:p,tbamos 
á los árboles, emprendíamos largas correrías, y tornabamos por la 
tarde á nuestras casas, tristes, con la tristeza del que abandona un 
placer, y dispuestos á mentir á troche y moche, para que nuestros 
pobres padres nos creyeran estudiantes dignos de encómio y celo­
sos de nuestros deberes, La simetría avanza por todas partes, y un 
paseo con grutas, cascadas y lagos importados de otras, tierras, 
postizos en nuestra patria llanura, ha venido á largos pasos inva­
diendo el añoso bosque de sauces, tan argentino, tan nuestro, tes­
tigo de los ocultos paseos de toda esta generación que se levanta, 
y tan poético en su crecimiento libre y espontáneo como todos 
esos jardines y bosques y paseos formados ,por la mano artística 
de la naturaleza, Ahora, de pié sobre el puente que une las dos ori­
llas de 'ese lago de factura en las ~ercanías de su desagüe, perde­
mos en vano nuestras miradas en la. costa tantas veces recorrida; 
solo consiguen traernos recuerdos de antaño algunos árboles es­
parcidos acá y allá, las altas chi'meneas ,de las Aguas Corrientes, 
que se cortan afilad~ y audaces en el campo azul del cielo, 19s 
hilos del telégrafo, y los rieles del ferro-carril del Norte, relucie~­
tes al sol; después cuidados céspedes han conquistado el dominio 
de la gramilla y el trébol; plantas raras han muerto á los sauces 
llorones de larga y' móvil cabellera; pájaros de otras tierras, apri-
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sionados tristes en su baño de sol y de aire, espantar! :i las Vo . , ., Cln-
gleras gaviotas, á los alegres y saltarmes chmgolos d(~ litros tiem_ 
pos, enemigos de suntuosas jaulas y de adornos posti l ...... 

Todo termina, todo se muda en esta fiebre de movil1:: ':1to qUe s _ I e 
apodera de nosotros. 'Dentro de POC?s anos esa arga '::)sta qUe 
nos vió niños y alegres no despertara recuerdos en ne. '. ··¡"OS e' . , . Ira 
poco á poco borrando las imágenes que guarda aun (' . ""dosa la 
memoria. Terraplenes que se internan en el rio, paseo);. ~ bordan 
sus sinuosas playas, casas que avanzan, todo un pueble :" quiere 
extender su imperio hasta el rio. tranquilo, llevarán alli :c,eriedad 
de la vida, con su comb;¡,te contínuo, con su positivism.: -::r'.!CÍente 
con Au desgano de poesía; y,los viej<Js de entonces no . '-:.dremo~ 
decir: "Aquí hicimos la rabona." Todo habrá cambiado,nmo una 
decoración de teatro, en es~ comedia de magia que se 11;-,.,:::, el pro­
greso. 

ROBERTO J. PAY¡;,(Í 

Agosto 1887. 



VIAJE DE BODA 

_A las cuatro de la tarde en San Ignacio: no vaya á faltarnos. 
portJue tendrí:l un gran pesar mi pobre Julia. ¡Ay, señor Lucas, no 
sabe Vd. lo qu e cuesta el ser madre! 

- No lo se;, no; pero me lo voy figurando. 'Y más Vd. que tuvo 
tan mal embarazo 

-Eso no es nada, Sr. Lucas. Me refería yo á los sufrimientos 
morales. 

- Ya, ya entiendo, misia Apolinaria. Ahora, en fin, se trata de 
algo bueno que debe halagarla á Vd., porque la verdad es que el 
matrimonio es ventajoso por am­
bas partes. lEila una monada, un 
chiche, y él un mozo aventajado. 
Ya sabe que reclamo mi retrato 
del casal.... 

Se lo voy á dar, pero con to­
da reserva. Se han retratado antes 
de la boda, porque como de la 
Iglesia:se van al vapor que los lle­
va á Montevideo, no había tiempo 
de hacerlo, y yo no quería que­
darme sin los retratos. Con su per­
miso. 

Apolinaria pasa al gabinete in­
mediato, y después de revolver 
los estantes de un ropero, vuelve 
y le dá á don Lucas una tarjeta 
fotográfica del tenor siguiente: 
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Don Lucas no es muy exigente en materia ele ¡,.,' '. 

han de ser para él; pero aun así le cuesta mudli' ',.: 
que no 

ip el no 
exclamar: - ¡Qué mamarrachos! . 

Se contiene, sin embargo, porque D. Lucas fue tU:.,. ~" Lega-
ción, sin ejercicio, cuando mozo y algo se le alcallz;' (';'.'!:as di­
plomáticas. 
~Muy linda pareja. Pero han debido colocarse se;ltrl.C~:) il y ella 

de pié al lado con una mano sobre el hombro ..... 
-Pero, D. Lucas,¿está Vd. empecatado? Antes de c;L~::¡-,',C le iba 

á poner la mano encima y allí 'delante del fotógrafo .... 
-Es verdad, no había pensado. Y por qué se van á Montevideo? 
-Es de buen tono ir á otra parte á pasar la luna de miel. Bas-

tante lo siento yo, que quisiera tener cerquita, muy cerc¡uitCl á la 
hija de mis entrañas. 

Don Lucas pensaba para sus adentros que aun cuando no fuera 
más que por quitarse aquel mochuelo de encima se concibe que 
huyeran los tórtolos. 

Porque misia Apolinaria era una especie de estantigua como 
podrán Vds. ver inmediatamente, y de seguro piensan co.mo Don 
Lucas, que la miraba con la curiosidad con que se mira un fenó-
meno. 

II 

Acaban de sonar las cuatro y media de la tarde. 

En la calle de Bolívar, frente á San Ignacio, hay gran bullicio 
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de personas <: salen de la Iglesia cuchicheando 
, y siguiendo á 105 recién ca:'i.' 'us, 

Delante ili;-:, Julia con el traje de boda 1 
. ' a corona de azahares 

Y el rostrO e:¡1;'l~ compungldo y espantado. Llevándol d 1 
, f a e a mano 

iba Rufino, Cle rac carta y claque mal coordinado fl . 
. . " A . por ojera del 

resorte. Detra,; ml5la palmaria del brazo de D L - . . ucas, y en se-
g'uida el acompanamlento: Por ejemplo: 

c. 

Entraron en los coches los padrinos, madrinas, testigos de am­
bos sexos y convi.dados; pero por fuera se agregaron algunos co­
medidos, porque resultó que dos niñas y una mamá con un caba­
llero flaco, se quedaron de á pié. 

O faltaban carruajes, ó sobraban invitados. 
Yen estas dudas, estaban formando un grupo como de terra cotta. 
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, d'o que volverse á casita:i [" :)orque se 
y no hubo mas reme I . 

habían acabado los coches grat.ls., 
.. vlan en la calle P;'.·· i.::la, 2390, - orda y las mnas VI 

La senora g l - r flaco en Arenale; r;;¡:;anda el 
es decir, en la pampa. y e seno ' 
desierto la primera casa á la izquierda. 
. 'Cuán;as murmuraciones salían de aquellas boquiuL" ';';'es~as de , 
piñón! l '1\'1 " . ~ 

_ Así se vaya á pique el vapor qu~ I.os leva a l. t, ¡ ':.:ea-de-

cía la hermanita mayor, que era un laugo. 
-No tanto, hijita, por Dios-decía la mamá, cuyo ':xcesa de 

grasa la hacía más bondadosa. 
Dejémoslps. 

I1I 

Dos carruajes, nada más, se detienen delante de la es:alerilla 
que da acceso á la vía del tren, frente al muelle de Pasajeros de 
la gran ciudad de Bue'10s Aires, capital de la nación argentina. 

Cae de uno de ellos Rutino, que ha cambiado de traje. Saca del 
coche á Julia, que trocó los azahares por una gorra que imitaba 
un canasto lleno de tomates, uvas, y otras fnttas y verduras, . 

Después salió la mamita y en seguida D. Lucas, que ya se de­
cidió á correr todo el temporal. 

Del otro carruaje salieron cuatro ejemplares del bello sexo que 
eran las íntimas. Gente murmuradora y malsana; pero por 10 demás 
muy buenas amigas, siempre que no se les pidiera plata ni cosa 
que lo valiera. 

Por supueSto que hubo una pelea coh los cocheros, porque al 
pagarlos pedían una enormidad y D. L\,lcas se declaró en huelga y 
dijo que no pagaba aquella suma aunque 10 descuartizaran: y Rutina 
se hacia el sordo en tanto que Apolinaria alegaba con el cochero 
número uno, en términos vig.oTosos y enérgicos. Y el vigilante vino. 

- Veza, decía el vigilante, vamos á la Comisaría y allí se arreglan. 
:-iQué se ha creido!-~ritaba misia Apolinaria,-¿que me'voy á 

dejar estafar? No le pago, no le pago y" no le pago. Vigilante, 
llévelo preso por pícaro, que yo me voy á acompañar á' mi hija 
que tiene que embarcarse. 
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y da media vuelta muy satistecha de su peroración y se va á 
reunir al grupo. 

P~r(' no há contado .con la huéspeda, y es que cocheros y milico 
la Cierran el paso y qUieren llevarla en sociedad á la Comisaría. 

El bochinche alcanza séri.as proporciones. Acude D. Lucas y 
Rufino sale de su atolondram1ento y va con su costilla, en proyecto 
aún, á intervenir en el lance. 

D. Lucas paga para evitar ruidos y sigue su curso la procesión. 
En la primera escalera del muelle se detiene la comitiva. 
Al tomar el bote las ~cho personas pasan sus apuros, porque el 

rio estaba algo inquieto. 
Rufino metió un pié en el agua y pasó un mal rato porque Julia 

sin saberlo, había dejado ver cuarenta centímetros de pantorrilla 
al poner el pié en la borda de la lancha. Porque Rufino era un 
egoista celoso de los probables encantos de su mujercita' y oposi­
tor decidido de las exposiciones como no fueran rurales ó agríco~as. 

¡No sabía el pobre 10 que le esperaba! 
Al llegar al costado del Saturno fué la gorda. 
El bote bailaba agitado por las ondas, que era un contento. 
Subió la primera misia Apolinaria, que ofreció un espectáculo 

desconsolador. 
-Vas á tener mucho cuidado, Julia, al subir. Ya ves, ya ves 

lo que le sucede á tu mamá. 
- Yo no sé cómo evitar eso. 
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. -o "U'> lo evites. -Pues es preCls ... ~ . 

-Lo que puedes hacer ~s subir 
d '0 suba para otro lado cuan O) . 

tú prim,· y luego mirar 

Rufi'no iba á protestar, pero les había llegado el turno de su­
bir y no hubo otro remedio que callar y hacer la gimnasia. 

Si se vió ó no se "ió algo, asunto es ese que no es para con­
tado. 

Ya están á bordo, y el Comis~rio del buque les acomoda en un 
camarote de poco balanceo, en lo que cabe, con ventana al río 
y para ellos dos solitos, no la ventana, sino el camarote. 

A Rufino le empieza á hacer cosquillas la· solicitud del Comi­
sario. Indudablemente Rufino ó no nació para casado ó necesita 
domesticarse. 

Como bocado, era Julia medianamente apetitosa; pero un celoso 
confunde la Venus de Milo con la abuela de Milciades. 

Vamos a'1dando. 

IV 

Suena el ronco silbato del vapor anunciando la marcha. Ruedan 
lágrimas por las mejillas, agítanse pañuelos, se encogen corazones y 
la lancha que devuelve á Buenos Aires á misi;¡. Apolinaria, D. Lúcas 
y compañía surca las ondas ~el Plata. 

--¡Ay! -exclama Apolinariadejándose caer sobre el hombro de 
Lucas. ¡ Qué va á ser de mi Julia, sin su madre alIado! 
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_No se aflija, ~~,;iora, nO.se aflija. Ya se ~1 
ga cuidado. arreg ará ella bien 

teil . . ,110 
·l~ero SI es l:;U 1110cente si es c'; d'd --, ' un I a ca 

~eno, pues; c;1111bién las palom mo una paloma! 
.' .' . as arreglan s 

palo ... S ~m mter\ enClOn c;l.e nadie. us aSuntos con los 
Es verdad, 1). T ,ucas - decía Apol' . - . , mana. 

y el Saturno empezo a navegar ma' 
roso Plata. ]estuosamente por el anchu-

. Qué de miradas malic i osas y cuch' h . , IC ees picares 
mente disimulados! cos mediana 

porque misia Apolinaria, en los 
momentos que pasó á bordo 

había enterado á todo el mundo de ' 
que aquella era su hija, aquel su 
yerno Y se acababan de casar, pe­
ro acabaditos de casar; y esta con­
dición la recalcaba mucho, como 
para que no qu~él.ara duda 'de que 
no había más que la ceremonia 
oficial, como quien dice la faz teó­
rica del matrimonio. 

y aquellos tunantes se relamían 
comO gato goloso pensando en la 
felicidad de Rufino. 

¡A la mesa! ¡Tan, tan, t~n! 

v 

Julia y Rufino acaban de sentarse á la mesa, teniendo al frente 
y á los costados mocitos alegres, aficionados al bello sexo y que 
no se marean ni aunque soplen á la vez todos los vientos del cua, 
drante. 

Todos ellos sabían la situación de espíritu y de cuerpo en que 
se hallaban los recién casados, porque, como decíamos, misia 
Apolinaria 10 había vociferado mientras estuvo á bordo. Así es 
q{¡e miraban con ojos picarescos á Julia, como quien dice: ¡noche 
de boda! y hacían sollo voce los más truhanescos comentarios. 

Pasó el mozo dejO ando á cada cual su plato de caldo. 
1~ 
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R ti . O probar aquella agua sucia /~ll 1<1 que flotab . 

u mo qUIs . an Clhc 
d arroz un pedazo de zanahorIa y otro de col' pe ,o granos ,e, " ' ro a la 

tercera cucharada se declaro vencIdo. 
S t ' Rutino un malestar terrible. El buque bailaba un . . 

• en la l' 1" ll\J,11ue 
sobre las movedizas ondas del Plata y ~ lpfe IZ ~OVlO, cuasi ma:;ido 
sentía suder frío en su fr~nte ylalgo aSI_ como SI una mano desPia: 
dada le estuviera removIendo as entranas. 

-¿No te mareas?-lepreguntó á Julia. 
~Yo no-contestó alegremente la.interpelada.-¿y vos? 
_ Tampoco-profirió Rufino haciendo un supremo e~fuerzo para 

disimular. , . 
y los mocitos miraban con ojo penetrante á Julia, y ésta, que 

sentía sobre sí el peso de aquella~, investigadoras miradas, se sentía 
satisfecha de sí misrJa y, proturaba ponerse lo más interesante po­
sible, no por nada malo, sino porque á la mujer le gusta en todo 
caso agradar á quien la mira. . 

Rufino veía las miraditas y llegó á ver algunas atenciones de 
pura galantería pot'parte del que estaba al otro lado de Julia, y 
su natural celoso empezó á sentir alarma. 

Pero el fatal mareo avanzaba espada en mano. Pálido como ,un 
cadáver, sintiendo que le subía una especie de pelOta de goma que 
si llegaba á la garganta produciría una catástrofe, se levantó de' su 
asiento sin poder decir una palabra y huyó, esta es la frase, huyó 
á esconderse en el camarote. 

Julia le vió sa'lir YI 10 que es la humanidad! le dió risa al' verle 
mareado. Siguió comiendo! 

La mozada, cuando vió escapar al cancerbero, dió rienda suelta 
á su comprimido buen humor. 

Qué tiroteo de b,omitas, de buen género ¿eh? pero con su malicia. 
¿Y Vd. no se marear-le decían á Julia. 

-Yo no-contestaba; -estoy como en tierra firme. 
-Más guapa que su herma~o, decía un pillastre con toda sorna. 
-No es mi hermano-decía Julia. 

Es su tata, pues? 
-¡Mi tata! ¿Dónde va con mi tata? 
- Yo c0.o su tata n~ pie~so ir á ninguna ~arte. 

, -:¡Valiente!-decía otro zumbón:---,-quiere que sea su tata ese 
caballero! Ha de ser sobrino ó cosa ásí. 
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No sel'ior--es mi esposo 1" J . . ... -, , . ,-e IJO uha on" 

Se 10 hahl;: dicho yo á este' p lendose casi sér', 
- • • , T Joven que ten. 1,\. 
'crto que le dl.I'.~ a \i d.: esos dos se' b go al lado. ¡No e 

cI . d ,,',o' '. ,lca an de casar' " s ba(btoS e ca .. ·.. ... , pero aSI, aca-
_Sí que nh 1n dijo, V yo no qu ' . ena creerlo 
_Así es, en efecto -decía Julia at d . . 

, acan o melmd 
alón de pollo m.1S duro que un banco el 1 1 rosamente á un 

. .' 1 . 1 e a p a7.a de May YSlgulO apranaen ame- o. 
sa, mientras que Rufino en el 
camarote echaba los híga­
dos, los bofes y un poco de 
chuño que le dieron en el pe­
ríodo de la dentición. 

En medio de su mareo se 
acordaba de Julia y pensaba 
que aquellos pícaros la esta­
rían comiendo c~n la vista, y 
tal vez diciéndola palabritas 
dulces. 

VI 

, Los minutos le parecieron .siglos á Rufino: Así es que cuando 
entró Julia en el camarote, acabada la comida, Rufino exclamó: 

-¿Dónde has estado toda la noche? 
Hijito, si me levanto ahora de la mesa. ¡Tardan tanto en servir 

la comida! ¿Cómo te hallas? I 

Rufino miró con ojos de tribulación á su cuasi esposa, y ianzand"o 
un gemido sordo y ciego, reanudó sus por un mOlnento inte­
rrumpidas arcadas. 

Julia acariciaba la frente helada del viajero. 
¡Y así toda la santa noche! Él bramando y contrayendo el dia­

fragma. Ella en el lecho duro y frío que había al otro lado del 
camarote, echando de menos su mullida y abrigada cama de sol­
tera y . 

O/ie1/do á brea y oNcudo á hre-e-a, 

como dice el poeta zarzuelista. 
¡Qué noche de bodas! 
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. h ' das en eÍ puerto de Montevideü. 1:.1 vapor ec o an . 1 _ - , 
-¡Gracias á Dios que no se mueve el~barco.-gnl!!I.l Rufino tra. 

tando de incorporarse. . 
S l· bos a' tomar el café matutino y ya estaba;] en el salan a leron am ' . 

I d l . 'venes de la bromita dela noche.~~h,,!aron Cortes 
a gunos e oSJo, . 1 _," . 

. on ma's picardla que caballo resabiado e!," "guntaban si mente, ) c - d . 
había pastLdo bien la noche, si se había marea o, 31 estaba muy 
tatigada, si se le había pasado el mareo al espos~ ... 

Como un rayo contestó ]ulia,que ya empezaba a tener perspicacia 
de casada, que toda la noche la habla pasado Rufino mareadísimo, 
hasta el punto de no poder ni moverse. 

-¡Qué lástima!-exc1amaba hipócritamente un joven rubio de 

mirar indiscreto. 

Rufino"dado á todos los diablos, se abrasó el gaznate con el café 
'que estaba hirviendo y sin tomar galletas se levantó, llevándose á 
Julia lejos de aquellos Tenorios malvados. 

Bajaron á tierra, fueron al Hotel Oriental-, alojándose en una sola 
pieza, porque Rufino era' económico por naturaleza y por como­
didad. ',-

.La ~oche de boda había sido fatal, pero el dia no lo fué menos· 
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Qué eJltrar y salir en la pieza el mozo, sin JlI;i', precaución (t 0.0. 

'se puede? dicho ya cuando estaba la cabeza ,I,.·"tr·o. ¡Ue Un 

t Y;í veces estuvo á plinto de sorprender :i .i;liia y á RUfin 
o en 

,actitudes inconvenientes. 

Allá á las onée de la noche, cuando todo estaba ,en reposo, sere­
nos los ánimos y vigorizados los músculos, lució la aurora boreal 
para Julia y Rutina. 

¡ Al fin solos! 

ENRIQl:E ORTEGA. 



FIESTAS QUE MUEREN 

'LA SEMANA SANTA 

lEN sabido es que la Semana Santa, como el Car­
t;~jj~~~ naval, ha muerto entre nosotros COmo fiesta 

popular_ Solo ha quedado viviendo como una 
. simple fiesta religiosa y practicada sol~ por los 

miembros del clero, para los pocos aficionados que van 
quedando. 

. En otros tiempos. la Semana ~anta era una verdadera 
fiesta en la que todos tomaban p~rte, observando religio­

samente todos los preceptos, que se llevaban á la más cómica exa­
geración. 

Nadie comía carne, el bacalao cocinado con aceite era el plato 
obligado de todas las mesas y las empanadas de zapallo y cebolla 
con pasas, llamadas de vigilia, eran el bocado favorito. ' 

El mezclar carne y pescado era considerado coma 'una herejía y 
no había señora capaz de permitir en su casa la consumación de se­
mejante delito de lesa divin'idad. ¿ Quién habría desafiado el castigo 
que en el otro mundo estaba reser\Tado á los que mezclaran en la 
Semana Santa carne y pescado? 

Los mismos carniceros no carneaban por temor de perder las 
reses y el comercio de los almacenes estaba ~educido á baca~ao y 
aceite. 

La autoridad no permitía el tránsito de caballos desde el jueves 
á las doce hasta el sábado á igual hora y todos teníamos que 'melar 
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, .' que el ruido' de los casCOS de los e;,::: ilos habría t b a pIe, por, Ur ado 

el sueño eterno de Jesus. 
\ 'los pobres lecheros que venían á la cim!'d, tenían que h 

."\.Sl . ' , ' " acerJo 
, . le alpargata de'ando sus Jamelgos y ",', ungos en Flo f\ Slmp' 'J "1 res Ó 
en Belgrano, porque el hecho de andar a cab,.; ,:} habría sido una 
gray'e falta de respeto hacia la divinidad. . 

Los enfermos se veían privados por la mlsm;', causa de los au '. 
'h ,., XI 

lios médicos, pues ningún Galeno quena acer a pIe una recorrida 

á la ciudad. 
y todo se paralizaba durante estos días consagrados á Comer 

bacalao y empanadas de zapallo, ,únicas cosas que Dios habría to­
lerado sin enojarse. 

En las casas de familia quedaba suprimido el piano, y no se ~n­
contraba en la ciudad más música que la fúnebre que tocaban las 
bandas en las plazas, las gangosas y clarineteadas melodías de los 
maitines sagrados. 

Las tropas y autoridades vestían luto en, el brazo, como si Jesús 
fuera pariente de todos y acabase de morir, y ningún habitante 
medianamente acomodado se hubiera atrevido á salir á la calle con 
traje de color. 

* * * 
Los templos como las calles ofrecían un espectáculo bello é im­

ponente. Durante la noche la sociedad femenina, vistie~do con sin 
igual elegancia la tradicional mantilla, llenaba los templos y las ca­
Hes donde estaban formados en grupos numerosos nuestros ele­
gantes enlutados que iban á presenciar aquella verdadera esposi­
ción de bellezas criollas 

Como no transitaban carruajes, grupo~ compactos de mujeres 
espléndidas paseaban por el medio de l~ calle, no sabemos si por 
buscar mejor espacio, ó para mortificar sus piés diminutos y deli­
c:¡dos en los hoyos espantabl~s ,que la desidia municipal había con­
vertido en ornato principal de la ciudad. 

Los más ricos dandys sacaban á relucir sus trajes y galeras lla­
madas ministros; los más pobres sacaban de entre los colchones, 
que los planchaban, sus pantalones negros del padre, rebajados en 
las piernas y reservados para estas solemnidades, con las peladuras 
cul?iertas por una ligera capa de betún. 
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"1 los a' llenar la suprema felicidad de contel111>1 E Iban a os temp " ar 
, ' t 'e de mantilla y haCiendo estaClOl1eS, 
a sus nO\'las en ra) «, ' 

De día los templos eran concurridos por la sociedad de tono 

d ' l' s espléndidos u'ajes de Semana Santa y su man-
que po la uClr su " < 

'11 d h a sl'n cuyo requisito no habla mUjer completa. 
ti a e c ap, . , d 'b 

N' b nas negras verdaderas estatuas e e ano, que ya Se uestr-as ue . , . 
h d'd ;opietarias de sInos y de buenos pesote~;\ salían tam-

an per 1 o, p , , "" ." ' 
bjén ataviadas con un lUJO Imponderable a ~uclr sus e"ulltos a los 
morenos filarmónicos que constituían el nucleo de C~li1t:¡ lites reli­
giosos que solemnizaban con su presencia y Sil voz indefinible los 

maitines v cantoS sagrados. 
A la p~erta de cada templo se veían inmensos figurr>nes de 

madera obra de tallistas imposibles, que· representaban la imagen 
de los ~ás milagroso6 santos y habitantes del cielo. 

Delante de cada uno de estos mamarrachos, se veía la tradicional 
bandeja de recoger los pesotes, c~idada por un lego ó monaguillo 
que, haciéndose lasque no miraban, inspeccionaban con ojo prác­
tico y vivo los pes.o~es que la piedad ó el orgullo dei aban caer 

en las bandejas .. 
, y de cuando en cuando, y así que la concurrencia era menor, 

se echaban al bolsillo un gran puñado de pesos para que la ausen­
cia de éstos en las bandejas incitase la generosidad de los que viw 

nieran. después. 
y la iglesia recibía en estos días una pingüe renta, sin contar la 

suma que había quedado en los bolsillos de aquellos inspectores 
d~ bandejas que' tanfo se parecían á nuestro~ administradore.s, y 
que inspiran la sátira popular: 

,Para nuestra señora de la Estrella, 
''La mitad para mí y la otra para ella, 

* * * 
Por fin llegaba el sábado santo, en que se podía comer un 

c~urrasco y l~ ,vecindad,entera se~~~regaba al más clásico refocila­
mleQto, que se tr~ducía en sendas gruesas de cohetes y tiros de 
todo género con que se festejaba la resurección del Cristo. 

Cada' habitante de la ciudad ~e creía con el derecho de subir á 
J~ azo~e~,ó irse'á la huerta de'la casa á des~a~gar el revolver, la 
pIstola o la.eScopeta que había tenido cargada durante el año: 
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j;-t:\s descarga'; ',r.o hacían con perJ'u" di' ,-- ---
,5 ' '. ' , ICIO e as na-' d ' 

to que las 1 ri';; <l asomado /1 la azot' dces e algun 
illcau ," "ea a contempla l 
re(ocilamiento, y l' :,,;teJo de la resurrección, r e general 

pero esto poco ll11portaba: ¿ quién esperaba un 
ando todo el r.11::1UO estaba entregado 1 '1 ,balazo casual 

cU , da de Cris! o ? a JO gqno de festejar la 
reSUCita 

A. la noche se (!ucmaban los judas q " . 
, J ue reuma n a su alreded 

todas las mUCall1f~pS del barrio y los cam d ' or 
, d tl pea ores de fruta pmtona 

de la Clu a ' 
Allí tenían lugar las escenas más cómicas ' 

, , y t.ravlesas, en que 
tenía que mtervemr personalmente la policía ' 

d para eVitar un des a-guisa o mayor, 
¿ Quién se permitía faltar á.1a quemada de un ' d d , , , JU as y per er los 

episodiOS mfinItos que engendraba? 

Para él se preparaban dur.ante la semana los ch' '11 1 , ' , , Iqm os y os no 
chIqUillos, con los buscaples que habían de lanzar a' l' d , , , as piernas e 
las Viejas para ~lstraer1as de la vigilancia que no permitía soltar 
una cuchufleta a la hiJ'a, 

f', 

El judas era el complemento de las fiestas de semana santa' era 
la petipieza que seguía al gran drama de la pasión, y que hací~ las 
delicias del público travieso y juguetón, 

* * * 
T oda eso ha pasado entre nosotros, coma ha pasado el Carna­

val, la Nochebuena y la totalidad de nuestras fiestas populares, 
El comercio ha desterrado la costumbre de cerrar sus puertas, 

la autoridad dejó á cada un'o con libertad de hacer lo que más le 
dé la gana; los rodados nos aturden con su estruendo, y la pobla­
ción en general se ausenta al campo, á gozar de estos días primave­
rales y á descansar las fatigas del primer trimestre de labor, 

.Cada uno come lo que más apetece su paladar, nadie piensa que 
el buen Dios ha de castigar con los rigores delinfierrio á los que 
han cometido el crimen de comer carne y pescado durante los días 
de Semana Santa, que son iguales á los de cualquier otra semana, 

Las fiestas santas •. reducidas hayal jueves y viernes, pronto las 
veremos desaparecer del todo, y no preocupar más que á los di­
rectameme interesados en ellas, 

EDUARDO GUTIERREZ, 



. CANTOS DE LA AUSENCIA 

Celeste emanación, alma sublime, 
Arrullo melancóli~o del cielo, 
Murm':lra con la queja de las olas, 
Suspira Con la música del céfiro; 
Dimequeno me olvidas, que en la noche 

. Cuando entorna tus párpados el sueño, 
Es mi visió,l 10 que entrevés flotando 
En el abismo de tus ojos negros! 

Que pueda adivinar á la distancia 
Mi corazón, de tu cariño huérfano, 
La nota. de tu voz estremecida 
Por la tristeza del adios postrero! 
Que llegue hasta mi lado tu perfume, 
y en las alas de luz del pensamiento 
Mándame tus mensajes de ternura 
En las horas amargas del dest!erro! 

Celeste emanación, alma sublime, 
·Arrullo melancóliéodel cielo, 
¿Por qué hasta el fondo de mi ser alumbras 
Como bendita lámpara del templo? 
¿Por qué mi vid~ de tu vida llenas, 
Poblando de armonías mi silencio? 
¿N o eres solo fantasma de mi espíritu, 
Jirón de nieblas que deshace el viento?. .. 



ALMANAQL'E PEL'SER 

C. ",t a, canta en mis horas intranquilas, 
Con ~ •. voz de tus mágicos acentos; 
A .... j:.' mi esperanza en el combate, 
D:¡~'e tu sombra, palma del desierto .... 
Eíl ;.1 poema de tu fé gigante 
Re'> 'g:e mi nostálgico recuerdo, 
y b:iblame, dulcemente, dulcemente 
De la noche callada en el misterio! 

LEOPOLDO DIAZ. 

Asunci6u. 1".,7. 



LOS CÓNDORES DEL NEUQUEN 

(Cilpitulo de IlIUl obra iu..:uita) 

1 

i distinguido amigo el coronel D. Martín Guerrico, di­
rector de la Escuela Naval de la República, ha subido 
de los llanos á los Andes, agitando con la quilla de su 

gig las aguas frías y saludables del N euquen. Ha sido ésta 
una de las más penosas y largas navegaciones de que 
haya memoria en los anales de las exploraciones de nues­
tras corrientes andinas. 

El coronel Guerrico partió de la boca del Río Negro, lo remontó 
hasta el Neuquen, y dobló allí trepando el suave declive de su 
cauce, desde cien hasta dos mil metros sobre el nivel del mar, desde 
el Carmen de Patagones hasta las cercanías del famoso boquete 
de Antuco, por donde pasara en 1805 el general Cruz para lan­
zarse audazmente" entre las tribus salvajes desde el Pacífico al 
Atlántico, á través de Sud América. 

i Penoso era el viaje, pero era también gloriosa la atrevida em­
presa, y el coronel Gue~rico era feliz llevando por escudo la fortuna 
contra frecuentes y formidables~~chanzas! 

El río era apenas navegable. El menor fondo hallado no impedi­
ría que pudieran remontarlo aunque penosamente en servicio de 
las arinas conquistadoras y de la industria, á ·la cual preparan el 

"campo aquellas, los vapores de moderna construcci9ri, algunos de 
Jos que cal~n apenas seis pulgadas. " " 

• No hay rápidos que interrumpan la navegación, ni vueltas tan 
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"1 lb' ~ , 1 ntas que lmp\f..;lIl e go lerno de las nav ' 1 

"'10 e b ,,;' , es, y as m' 
ñadas so re l-J. no desde la masa pI t' , Ismas rOcas 

despe 1 u on¡ca al senti h 
te agitada por os temblores no son b " rse onda_ 

tOen b 1 ' ' o staculos d 
da el hombre ,tli" arse facilmente e que no pue ' 

II 

El nombre del río es descriptivo: Nect'eln e 1 1 ' 
,," , n a engua, chilena 

significa correr, y se pronuncia Neqzeeht por el s 'd " 
d "1 l' , 001 o espeCial 

que correspon e a a etra u, De Necttl1t ha sacad N. 
, , o euquen la 

incorrecclOn con que se oye y escribe la nomenclat 'd' 
" ura m Igena 

pero este no, llamado COrrl!1ttoso por algunos indíg , , , enas, no mar-
cha más qu,c;! a razan de cuatro millas por hora y se eue t ' , ", n an seis en 
.... omentos excepcIOnales; pero el caso es tan raro q e ' ." . u causana 
sorpresa, 

Algunos viajeros s~ permiten ref~~irnos verdaderas consejas 
sobre esta y otra:;, ,cornentes de la reglOn andina y patagónica, ha­
blándonos u(; cornentes !!le seis y de diez millas, COmo si las aguas 
en vez de seguir el plano gradualmente inclinado de las regiones, 
cayeran de 10 alto con escasa oblicuidad sobre la vertical. Esos 
cuentos, que pasan impunes porque 'nadie se costea á verific;'rlos, 
quedan al fin bien caracterizados, El coronel Guerrico nos asegura 
que las mentadas corrientes no exceden de Cl.\ílltro millas por hora, 
y que ma y~r fuerza en la marcha de las aguas sería un caso de todo 
punto excepcional. 

Las cartas y diarios de viaje de este jefe no están todavía en 
condiciones de ser librados al estudio del público, pero podemos 
condensar los resultados de esta honrosa campaña, diciendo que 
la navegacion de los ríos Limay, 'Neuquen y Negro es ,un prohlema 
resuelto, con todas las dificultades inherentes al uso de" ríos poco 
conocidos en regiones incultas, 

III 

La civilización militar penetra con facilidad entre los bárbaros, 
Dlll'arite los heróicos tiempos de la conquista, cuando las famosas 
guerras entre castellanos y chilenos (I) mezclaban la sangre de los 

(1) Chilenos, los Indios habitantes del Titile' ó CMlt, 
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, d 1 MalJocho, Itata, Tolten y Bio-Bio, los 
guerreros a las aguas e 1 Jl I 

, r los casCOS, corse etes, ma as, penac lOS y 
b'irbaros ,'esuan UlanoS l'e1 l' , 1 l' ~ que morían luchando en • es ( e".guales, 
cimeras ele los pa ae me" 1 • , '1 l nazas de madera por as nl:lzas aceradas 
v cambiaban fac. mente as J ' '. ' 
. l las lanzas y hOjas toledanas de la caba­las dardos y flec las por, , , 
Hería hidalga de aquel tiempo. , 

1 1 ,n,rtelel'es Ó arauc;lnos del No de otra manera pro cee en oS.r' t, ,. 

Oriente. d'l . 
Ellos no pelean ya con lanzas de moharr~ e SI ~x p:','morosa-

11 d . s cuchillos son de piedra, taJame como el mente ta a o, ni su 
acero de Eibar. 

Sin explotar la mina, ni fundir el hierro ~omo el homhre pnml-
ti va de remotos tiempos, como el Inca mismo, los araücanos lo 
asimilaron; y de ahí sus tos~as lanzas de cuatro metros, n~matadas 
por una bayoneta, unida á la caña con cuer~ fresc~" qu~ ('n~ure­
cido equivale á un p,ásador metálico; y de ahl tamblen sus punales, 
las argollas de los lazos, frenos y monturas. 

Las armas de fuego les infundían terror en manos enemigas y en 
las propias manos. Necesitaban embriagarse en los primeros tiem­
pos para atreverse á disparar un tiro, y áun asi mismo al hacer 
fuego daban vuelta la cara y cerraban los ojos. Estos eran los 

indios de antaño. 
Tellljora mutantur ab dio. El comercio frecuente con 'los blan­

cos, la mezcla de la raza y los desertores de los ejércitos que bus­
caban refugio entre las tribus indígenas, han modificado ya sus 
hábitos militares Ó introducido en ellós el manejo yel empleo de 
las armas de fuego. 

En 18ii el coronel Freyre era atacado en la línea de Guaminí, 
al Oeste de Buenos Aires por los indios, que desplegaban tiradores 
en guerrilla, En r 879 el coronel Udburu oyó silbar entre sus filas 
las balas disparadas sobre el ejércitp conquistador por los salva­
jes retoilos del tronco de Colo-Colo, de Caupolican y de Lantaro. 
Luchando día á día con los indios la división de Uriburu ha sufrido 
desgracias sensibles, Unáde las bal;~s arrojadas por la mano del 
sal~raj~ sobre la, hueste. que la civilización condujo á su guarida 
s?htana, quebro una pierna al teniente coronel Aguilar, jefe del 
Estado Mayor de la línea del Neuquen" 
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IV 

" d los buitres Y mis que de lo:; hlitres de los 
El Condor, rey e . , 

, 1 t de los viaJ'eros, fuente fecunda ,k inspiración 
aires es e encan o 

. '1 oeta org-uIlo de la fauna de los Ancles! 
p,,~a e 'IPb 'L" ' lo había incluido en sus clasitic~'.':;I··ne3 de His-

El ce e re tnneo " , 
, ¡ 1 el nombre de Sarcora11lphlts lJ '~;'/ /ms, y la 

tona Natura con .. .'. ' 
1 , ce ]Uc no hay papro de un vuelo t.. " _lUdaz y zoo ogta recono ( . , ,.... , 

l Co'ndor Los naturaltstas, Humboldt;, ,1 I.rrblgny 
patente como e ' " . ~.' '., ., " 

11 l 'eron remontarse mstantaneamente clce' I . L t eglon , entre e os, o VI' . 
de las nieves hasta perderse de vista en los SCi!nos elel c. :~;'.ClO, des-
plegando sus anchas alas ~ajo el sol, á los siete m~l ¡;i(;tros de 

altura sobre el nivel del mar, 
'Cómo puede vivir el Cóndor en esas regiones de gr;::'! rarefac-

ciÓn? D'Orbigny, Humboldt, pouchet y otros naturaJist;¡:i phntean 
el problema y no lo resuelven; pero siendo como es exacto aquel 
fenómeno, que ellos mismos observaron, debemos creer que el 
Cóndor est:í dotado de una organización especial, que le permite 
reinar sin rivales alados en los aires de las capas superiores, y aun 
sin la rivalidad del hombre, cuya mirada ha llegado, no obstante, 
hasta el fondo de los mares, hasta las entrañas de la dura roca, y 
hasta los astros más allá de los reinos dilatados del gigante buitre 
de los Andes, Pero entre la mina y el sol, entre el fondo de las aguas 
y los mundos siderales, hay, una región misteriosa é inmensa en cu­
yos dominios respira ufano el Cóndor y sucumbe, el hombre, En 
la región de la alta atmósfera, que se interpone entre las conquistas 
terráqueas y celestes de la inteligencia humana, 

Los físicos, que se han aventurado heróicamente en servicio de 
la ciencia á confiar su vida á un globo para explorar las lejanas 
regiones del espacio, han descendido durmiendo el $ueño de una 
muerte horrenda. 

Así retrocede ó su~umbe el hombre en la región intermediaria. 
Así también el soberano de la Creación reina en todas partes, 
material ó moralmente, menos en el imperio inconmensurable de 
los Cóndores que se extienden desde el Ecuador hasta la Patago­
ni a, y desde la niev~ permanente de los Andes hasta el aire de 
esas alturas cuyos límites superiores parecen confundirse con la 
iltmósfera misma de las estrellas errantes. 
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v 
ruando los pr: ¡-os viajeros llegaron á las 
L .' • Costas australes del 

'nente de CnL: 1, metlOseles entre ceJ'a y ce' 1" 
cono _ .. e" • Ja que os mdlos 

. n gigantes, Y ',I.,ta que se les llamo Patagones . . 
era , " , ." : 1 d" Y a su pals 

t gOJtza, por ,,_,,(o,lOn a as ImenSlOnes no ca d '. fa a . ". . munes e sus pies 
.. 1 ha sido facd I :lrca desvanecer esos errores y 1 ' ",0 _, (emostrar Con 
1 autoridad de la tilo logIa que Patagonia es una vo d ' d a, z enva a 
del quichúa, introducIda por la conquista de los Incas al territo-
rio argentino y Cll y a traducción es "país de las colinas," 

Así también clCóndor sirvió de tema á fantásticas leye d , " nas, 
quele atnbUlan pr~po~clOnes colosales y atributos del Infierno; 
pero Humboldt, l~ ?rblgny, Burmeister y Moursy, han escrito 10 
bastante para rectIficar las vulgaridades que habían llegado hasta 
ellos mismos después de haber inspirado á Buffón erróneas narra­
ciones, ,Humboldt asegura que su largo eS>de tres piés y mide de 
:a punta de una ala á la otra nueve piés, mientras que no faltaba 
qui"!n le diera hasta diez y ocho, 

El Cóndor ostenta hermoso plumaje negro, y como todos los 
buitres, su cabeza y cuello son pelados, comenzando las plumas en 
el último con una corbata blanca, de suerte que con razón ha po­
dido llamarlo el poeta "El calvo morador de la montaña," 

Allí mora en efecto, asentando su vuelo y colgando su nido 
en la región de las nieves, de la cual no baja al llano sino para 
devorar las osamentas de los animales, para atacar los terneros 
indefensos, y cuando el peso de su buche lleno le impide tomar 
rápidamente el primer vuelo, cae domado y vive cautivo en los 
parques como el de Buenos Aires, y en los jardines zoológicos 
europeos, donde su infortunio inspiró al poeta peruano estas es­
trofas: 

Un tiempo, allá en el suelo americano 
Te aclamaba por rey la alada plebe, 
y de los Andes la más alta nieve 
Atrás dejabas en tu vuelo ufano: 
El espacio sin fin del aire vano 
Era tu imperio; mas en cárcel breve 
Hoy en vano tus alas alza y mueve 
Tu no perdido instinto soberano, 
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IV 

El Cóndor, rey de los buitres Y más que de los "uares ,de los 
, 1 to de los viaJ'eros fuente fecunda de Iw,plración aires es e encan ' 
ara 'el poeta, orgullo de la fauna de los Andes! , _ , 

P El célebre Linneo lo había incluido en sus claSIÍlcac;('ac~ de His-
'N' 1 con el nombre de Sarcoralllpltus Gr'.'/ /:'tS, y la tonaatura" , 

zoología reconoce que no hay pájar~ de un vuelo te ": .• ;~ud~z y 
el Co'ndor Los naturalistas, Humboldc Y',) "rblgny 

patente como . . ' ~: '" -" .. 
entre ellos lo vieron remontarse mstantaneamente dCell, L reglO n 
de las nie~es hasta perderse de vista en los sen.os del c·::_ ~,cio, des­
plegando sus an~has alas bajo el sol, á los siete mil.. '¡;¡('tTOS de 

altura sobre el nivel del mar. 
¿Cómo puede vivir el Cóndor en esas regiones de ~r;.::, rarefac­

ción? D'Orbigny, Humboldt, Pouchet y otros natura]¡st,ts phntean 
el problema y no lo resuelven; pero siendo como es exacto aquel 
fenómeno, que ellos mismos observaron, debemos creer que el 
Cóndor esti dotado de una organización especial, que le permite 
reinar sin rivales alados en los aires de las capas superiores, y aun 
sin la rivalidad del hombre, cuya mirada ha llegado, no obstante, 
hasta el fondo de los mares, hasta las entrañas de la dura roca, y 
hasta los astros más allá de los reinos dilatados del gigante buitre 
de los Andes. Pero entre la mina y el sol, entre el fondo de las aguas 
y los mundos siderales, hay. una región misteriosa é inmensa en cu­
yos dominios,respira ufano el Cóndbr y sucumbe ,el hombre. En 
la región de la alta atmósfera, que se interpone entre las conquistas 
terráqueas y celestes de la inteligencia humana. 

Los físicos, que se han aventurado heróicamente en servicio de 
la ciencia á confiar su vida á un globo para explorar las lejanas 
regiones del espacio, han descenpido durmiendo el sueño de una 
muerte horrenda. ' 

Así retrocede ó sucumbe el hombre en la región intermediaria. 
AsÍ. también el sobera11O de la Creación reina en todas partes, 
material ó moralmente, menos en el imperio inconmensurable de 
los Cóndores que se extienden desde el Ecuador hasta' laPatago­
nia, y desde la nieve: permanente de 'los Andes hasta el aire de 
esas alturas cuyos límites superiores parecen confundirse con la 
a,tmósfera misma de las estrellas errantes. 
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v 
Cuando lo,;, ,-; meros viajeros llegaron o 1 
JI, " ,1 ' . , a as COstas australes del ntinente e r,; (, on, metlOseles entre ce;a . 

cO , J Y ceja que los indios ran gigante:, ) hasta que se les llamó Patago . . 
el" o 1 nes y a su pals p.'tltat012ztl, ro;';" a USlon a as dimensiones no . o 

., . '1 comunes de sus pies 
"Yo ha Sido i:~::' tarea desvanecer esos errare 1 . 
!' . 1; n l' fil 1 . s y e emostrar con 
1 autortdac. r .• ,_ a I o ogla que Patagonia es . 
a o'. una voz denvada 

del quichua, l"troduclda por la conquista de los 1 1 . 
. . , ncas a ternto-

rio argentmo y cuya traducclOn es "país de las colinas." 
Así también el'Cóndor sirvió de tema á fantást'lcas 1 d 

.\ '. eyen as, 
queJe atrt )lilan proporcIOnes colosales y atributos del Infierno' 
pero Humboldt,~'Orbigny, Burmeister y Moursy, han escrito l~ 
bastante para rectificar las vulgaridades que habían llegado hasta 
ellos mismos después de haber inspirado á Buffón erróneas narra­
ciones. Humboldt asegura que su largo es de tres piés y mide de 
!a punt'a de una ala á la otra nueve piés, mientras que no faltaba 
quien le diera hasta diez y ocho. 

El Cóndor ostenta hermoso plumaje negro, y como todos los 
buitres, su cabeza y cuello son pelados, comenzando las plumas en 
el último con una corbata blanca, de suerte que con razón ha po­
dido llamarlo el poeta "El calvo ~drador de la montaña." 

Allí mora en efecto, asentando su vuelo y colgando su nido 
en la región de las nieves, de la cual no baja al ifano sino para 
devorar las osamentas de los animales, para atacar los terneros 
indefensos, y cuando el peso de ,su buche lleno le impide tomar 
rápidamente el primer vuelo, cae domado y vive cautivo en los 
parques como el de Buenos Aires, y en los' jardines zoológicos 
europeos, donde su infortunio inspiró al poeta peruano ,estas es" 
trafas: 

Un tiempo, allá en el suelo americano 
Te aclamaba por rey la alada plebe, 
y de los Andes la más alta nieve ' 
Atrás dejabas en tu vuelo ufano: 
El espacio sin fin del aire vano 
Era tu imperio; mas en cárcel breve 
Hoy en vano tu!' alas alza y mueve 
Tu no perdido instinto soberano. 
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d 1 I l'llVocauo, no acept . cuya autori ae lemas . an 
Los natlll'ahstas . le' ndores arrebaten nii'ío,,- y terneros, 

d" . le que os o .. las tra lClOnes ( . r uc les falta fuerza sull':-'(,!1te para 
llevándolos á las alturas, po q . . 

ello" ¡; l ' . n hel~moso é invencible t-~'. ,,,1 Cóndor, 
. Pero SI esta les ata, ¡cua . d los dos úCli, ,'c, huevos 

libre en sus altos dominios donde CUI a 
, , 

que su prole germ1lla, , d" versOS inspira os Y :·';iOS de 
El poeta argentino le p1llt~, en 

Y,erdad descriptiva, cuando dIJo: 

Blanco el Cl1ello y el ala relucienl'e, 
Iba en pos de .la niebla fugitiva, 
Dando caza á la~ nubes en Oriente: 
O con mirada altiva 
En la garra pujante se apoyaba 
Cual sc apoya un titán sobre su clava. 

VI 

El coronel Guerrico estaba en viaje de regreso, para navegar 
el Nellqllen aguas abajo, desde las nacientes del·rÍo hasta su boca 
En dos botes, con dos remeros cada unQ, marchaba e! explorador 
por el canal del río, sondándolo· prolijamente, y observando con 
atención las aguas de proa, para no dar en alguna piedra miste­
riosa, Por tierra seguía una árrea, escoltada por ~n pequeño nú­
mero de soldados perfectamente armados, 

El Neuquentiene pasos precisos, porque su barranca de Oc­
cidente la forman los mismos Andes que caen á veces perpendi­
cularmente al plano de su lecho desde una altura de mil quinien­
tos metros sobre el nivel del mar, Entre e! fuerte -t,a Dj!pSióll, 
campamento del corone! Uriburu, á los 370 24' 46" de latitlid Sur 
y 69° 23' de longitu? ,Occidental de Greenwich, que corresponde 
á í I" 2' 45" de! Meridtano de Buenos Aires, y las Juntas, es de­
cir, el paraje en que el Neuquen se une al Limay para formar el río 
Negro, apenas hay. cuatro <) cinco pasos accesibles, porque e! ca­
mino festonea á veces las escarpadas riberas y se separa las otras 
ocho y diez leguas, haciendo flmplios é indispensable!" rodeos para 
salvar inabordables accidentes de la nevada montaña. 
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. .' d Has solitarias regiones impedía la co-
Esta configuracJOn e aque , l' . l exploradores Y os arrieros; pero .. nstante entre os 

mumcaClOn co . l 'ornadas llegahan á ellas al caer la 
- l' do' previamente as J ' sena an se l b dora fatiga de la 'llarcha d nía n para reposar de a a ruma . 

tar e y se reu ' . d ía con el rifle po:' almo. 
Acam ábase con precaUCIOnes Y se orm , , , 

P h 't nquilas y claras proteglan el a!1i1dado 
hada. A veces las noc es ra " . , ~., 

1 b 'o d ente' á veces la niebla densa, \ cL."do los 
reposo de a tra aja a g , " ' 

d" d en las alturas como una tUnlca o~lg,::1tesca 
contornos y per len ose '" .. ; <-

d 1 " d las tinieblas obligaba a la redu,.,d" l1ueste 
de vapores e gemo e _ " . ,.,;.' 
á luchar con la fatiga y el suen.o para Vigilar el campamd .-" '. 

ff - s la claridad del nuevo día comenzo éi :l!:·~arse, una manana apena ; 
. , fl' d llama que escapa de una "'-'0"uera como los prImeros re eJos e una :' . 

b ' 1 loradores estaban de pié, conterhplando ~z' :'!lueta su terranea, os esp . 
de la cercana cordillera, al pié .de cuya falda hablan repos;;,dD, La 
silueta era negra esta vez en algunos puntos, como si un,a lluvia de 
carbón ó de ceniza hubiera caído sobre los copos de la nieve; y de 
cuando en cuando notá'banse movimientos cautelosos entre bs som­
bras que coronaban la montaña. No faltó quien pretendiendo ver 
entre dos luces, diera la alarma al campamento, gritando: 

- j Los iridios! 

VI 

La tarde antes la expedición se había hecho cargo de un herido, 
cuyo estado y sufrjmientos exigían co~partir los escasos recursos 
entre su cuidado, la exploracion y el árrea. El coronel Guerrico 
había encontrado en una de las barrancas del Neuquen al teniente 
coronel Aguilar, que acababa de batir á los indios, no sin que le 
rompieran una pierna de un balazo, como ya dijimos. Sus soldados 
lo c~nducían solicítam~nte, semiacos~ado sobre una mul~,s.dO 
y bajando cerros, por asperos senderos, rodeados de ablsm , 'ne-
brosos. ¡Iban alfuerte 4 a Divisúm! . 

Horribles debían ser 1'?S dolores y padecimientos que el coman­
dante Aguilar sufría en táii Incómodo vehículo y en tan escabrosos 
caminos, porque decidióse á correr la suerte del coronel, Guerrico 
para gozar de la inestimable comodidad de acostarse en, el fondo 
de una ·de las canoas, y buscar en ella una muerte que lQ salvara del 
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martirio de :·w; dolores, ó llegar á Ch 1 Ch' _. -- . - .---- :--
, . 'b' 1 Oe e oel y p t' 

nOS Aires a r(~CI Ir a vida entre 1 ' ar Ir para Bue-
" ' as atenciones de 1 ' , 

SantoS CUI(,:,"os de la familia Tan . , a Ciencia y los 
, ., 'energlca era 1 l' 

maltratad(, ',,_'rldo, que no fueron part ., , , a reso UClon del 
d - - e a mtlmldado y h 1 troce er C;'o ~iJ empeno temerario 1 acer o re-

o ", , os grandes peligr 
veía para '. ; \'!aJe, nt la proximidad" 1 os que se pre-

, ae campamento al 111 ' 
Puesto 501"'·: el lomo de su mula ni s' '1 ,cua egana 

. ' Iqulera os temores de 1 to de los s.,:;!cvados y vengativos ara F . un a, .. a -
ucanos, ue necesa ' , 

birlo en ULt de las canoas, en la cual aco t' , no recI-
, o " s Ose respirando á 

como SI le Im:J1eran qUitado de encima 1 gusto, 
una mo e que le " 

el pecho, y despachando á sus soldados con b 1 oprimiera 
rum o a campa t los exploradores se largaron á son de ca l" men o, . ma ote, 

VII 

Los indios!:", había dicho una voz al aparecer la silueta de 
los cerros, cubiertas de sombras que se movían cautelo ' , c, _ s amente , y 
al Olr aquella sena1 de alarma todas las miradas se volvieron hácia 
el herido que yacía en el fondo de la canoa, Los remingtons eran 
temibles; !Jero la montaña aparecía coronada por un enjambre de 

,sombras! ¡Era necesario marchar de todos modos! Y los arrieros 
por la costa y los exploradores por el río volvieron á emprender 
el camino del Este, para incorporarie á la Iloche prevenidos de que 
al estallido de los tiros debían unos y otros protejerse, y unos y 
otros abandonarQn el pié de la guarnecida montaña fugando de 
ella entre dos luces, al amparo de los últimos celajes de aquella 
noche oscura, 

Marchaban silenciosos los audaces navegantes, pues ni los remos 
agitaban las aguas, que bondadosas empujaban los botes en su car­
rera!da el lejano 'mar, al que pagan tributo despues de haber 
cruz . el ancho continente_ -

Los !timos vapores de la noche se perdían tras los altos cerros 
y los primeros rayos de la luz de Oriente iluminaban el grandioso 
panorama, El ejército de las nocturnas sombras movióse abando­
nando su acantonamiento inespugnable, y se lanzó hácia los viaje­
ros- en rápido descenso, cual si hubieran sido abiertas las puertas 
del infierno, que describe, Dante, escapando las negras montañas 
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bl l a 'c~s de la atmósfera, así pobl;ironse en el acto 
para po ar as com I ' . . I 
l . d' d colosos ahdos de cabeza calv.l. os aires an mos e <'.. . 

N . d' los misteriosos Y somurtOS eentmelas que hablan o eran 10 lOS· . . .., 1" 

l d l -. d los soldado~ de la clvlltzaclOn v de .a oenCla. ve a o e sueno e· . . 
E ' 1 C' d and¡'nos que al seguir á los botes, en cuy" popa ran os on ores < . 

flameaba la bandera argentina, hacían recordar los ver';os d.e /\.n. 

drade: 

Desde entónces, ginete del vacío 
Cabalgando en nublados y huracanes, 
En la cumbre, en el páramo sombrío, 

• Tras hielos, y volcanes, 
Fué siguiendo los vívidos fulgores 
De la bandera azul de sus amores. 

IX 

Las crecientes de nuestros prolongados ríos es un espectáculo 
lleno de la magnificencia de la Naturaleza Sur Americana~ al cual 
no es posible asistir indiferente á los encantos y ála novedad con 
qUe hiere el alma. La avenida se anuncia desde lejos. La prece­
de un ruido sordo, como el del huracan que avanza de l0s confi­
nes lejanos, y la avalancha de las aguas pasa de comarca en comar­
ca arrastrandó todo lo que se alza al paso de su irresistible em­
puje, á veces encajonada entre las alt~s barrancas, á. veces derra­
mándose en los campos circunvecinos. 

Maderas, árboles arrancados de raíz, frag~entos de casas derri­
badas por la inundación, muebles y. animales ahogados, todo flota 
aguas abajo; y los. paisanos en su tierra y los indios en la suya, 
acuden á los pasos ó á las barrancas armados de sus fu~rtes lazos, 
para pescar los objetos viajeros que les llaman la atención; y. ~ las 
regiones apartadas, donde ni el gaucho habita, ni las mo~~añas 
permiten al indio acerca'rse al río, los Cóndores bajan de las alta's 
cumhres en que cuelgan sus nidos, para posarse sobre ~as bestias 
ahogadas, viajando tranquilamente sobre los cadáveres cuyas en­
trañas escarban y devoran. 

'Los cóndores que poblaban la sierra dei Neuquen habían toma­
do olor á sangre, hasta ellos llevada por las ráfagas heladas de la 
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noche, sangre que goteaba de la herida de ~guilar. Los curiosos 
experimentos de la ciencia revelan que el organo del olfato está 
estraordinariamente desarrollado en el género de alados á que 
pertenece el gigante de los buitres. 
. 'Cuando las canoas seguían aguas ab-ajo entre el imponente silen­
cio de aquellas soledades, los cóndores, atraidos por el olor dp. 
la sangre, debieron pensar que los esploradores inmóviles y sobre 
sus botes eran osamentas arrebatadas por las aguas en su trcír¡sito, 
quejamás vieron navegantes en aquellas latitudes, y despl.eg:wclo 
sus vistosas álas se lanzaron de la cumbre al río, encorh,ndD la 
garra para asentarse sobre la presa viajera.-Muchas vece:} cl.~tll­
vieron su vuelo sobre las cabezas de Guerrico y ·Aguil¡¡.r; ptOro 
cuando estos disparaban las armas para ahuyentar las formtd';.bles 
garras, la tropa alada alzaba su vuelo, para volver en s'~gu;d;:,- á 
acechar la presa codiciacJa, remontándose al fin á las inacc~;;iLles 

regiones del espacio 

En que desaparedó como una estrella 
Tras las nubes del cielo. 

y al caer la tarde, cuando las lanc~as llegaban al punto señalado 
en que arrieros y navegantes debían reunirse, apenas fué e~con­
trado un fugitivo, oculto entre las rocas. Los indios habían sor­
prendido á la terrestre caravana matando uno por uno á los cristia­
nos! Era la hora en que las primeras sombras despuntaban en los 
confines lejanos. Los enlutados viajeros .. marraban sus lanchas en 
una isla á cuyo asilo confiaban la vida y la fortuna, y los· cóndores 
descendían con vuelo magestuoso como aereolitos opacos, de su 
escursión audaz hasta los cielos. 

E.S. Z. 

r 
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§ÁFICOS 

Tiende la noche funeral su manto 
Sobre la patria del dolor, los astros 
Errantes faros de las sOmbras, ,:ubre'n 

El firmamento. 

La tierna luna, solita~ia amante, 
Su argento esparce por la faz del río,: 
La faz (\ue riza murmurando suave 

El aura triste. 

Mansas las olas á la orilla vagan, 
Besan.la playa, S\1 atnorosa tumba, 
Donde el silencio Y una á una espirnn 

Cual los deseos. 

La vista fija en eUnmenso espacio 
En insondable mdi alld me abisma; 
y ante el vacío de los cielos siento 

Mi propia nada. 

Como la copa que en su a~ierto seno 
Indiferente á su sabor recibe, '. 
De la amargura ó dt:l dulzor la esenCia, 

Veneno Y nectar, 

Así mi pecho que refleja acaso 
En ,la orfandad el infinito espacio, . 
Males y bienes de este mundo admite 

\ Indiferente. 
CARLOS MÁ YER. 

Id. Bueool Aire') 



j PARA SIEMPR~ PERDIDAS! 

y! cuánto las lloramos! 
... . ' ..... 

Eran tan buenas, tan finas! 
Pero, á ¿qué lamentarse ante el lector, si és­

te no conoce la triste historia cuyo recuerdo me 
asalta? 

Voy, pues, á narraros las peripecias de una 
lastimosa aventura oGurrida hace algunos años 

ya, en las ~guas del río Santa Cruz. 

* * * 
A decir verdad, nQ soy yo quien' debería lamentarse,. sino un 

compañero mío; pero tan honda impresión me causó lo que en esa 
época mis ojos vieron, que es en vano que pretenda sustraerme 
ahora mismo á la sensación, de dolor que experimento al recorda.r 
tan nefasto día. -

Es sabido-y si no lo sabéis sabedlo ahora-qne en el río Santa 
Cruz, frente á MisionerQs, estuvo fondeada en I878 y 1879 una di­
visión de la escuadra argentina, bajo el 'comando del entonces co­
ronel don Luís Py. 
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Como veis, lectores, los datos que os voy sumini~trand() 

tienen rigurosa exactitud histórica. 
Pues como os lo iba dÚ"¡"Clldo, habéis también de sabe¡O que en 

aquella' parte de la Patagonia son muy molestos l~s ~a\l1bi,os ,,~olIS­
cos del tiempo. En ocasiones, amanece un esplendldo (!la: cLel" 
azul, sol radiante, que alegra el corazón, prestando al paisaje cierto 
encanto, atmósfera serena, en fin, todo cuanto uno puede il1l;.Lgina!"s,~ 
para aspirar á plenos pulmones aquel aire tan puro que se re:'.­
pira geheralmente en la Patagonia; de pronto y cuando uno menos 
se lo imagina, el cielo se cubre ó no se cubre de nubes, sopla U'1 ai,· 
frío, luego la brisa salta repentinamente al vendaval' y .... en:onc..:.; 
al camarote, ó bien cae una graniz-ada 1) algo por el estilo. 

Ya ven Vdes., pues, cuán divertido debe ser aquello. 
Y cuando recuerdo que. en aquellos amellos szHos estuve cuatr:: 

meses .... y otros algunos años consecutivos!. .. 
Pero ya pasó aquello y solo quédanos el recuerdo para P~), 

der10 contar á los que nunca irán á Santa Cruz. 
Yo estaba á bordo de uno de los buques que componían la di­

visión de que antes he hablado; tenía un compañero en mi cama­
rote y con él solía echar sendos párrafos acerca de la inmor­
talidad del cangrejo, de la alegre vida que llevábamos en Santa 
Cruz, de las nubes, de los pájaros y de todos los disparatados 
temas que nos ocurrían, hasta que sonaba la hora en que Morfeo 
reclamaba sus derechos y campeaba por: sus respetos. 

Mi compañero tenía guardadas dos hermanas-entre ellas 10 
eran;-pero él era el dueño, el señor. 

Fuera de,mí, ninguno de los otros tripulantes del buque á bordo 
del cual prestábamos nuestros servicios, conocía el secreto de 
mi amigo. 

Cómo ocultaba él su tesoro! 

y á fe, que para ello sobrábale razón; como compañero de 
camarote, estaba yo en el:gecreto, y tenía por lo mismo ciertos 
derechos y confianzas con las dos hermanas . 

. He tenido siempre u~ terror invencible á todo 10 quees feme­
nmo, porque como parCl: mí no hay nada más peligroso que la mujer, 
nunca me ha gustado acercarme á nada que tenga alguna analogía 
con 'ella. 

y si, debido á la falta de previsión y de inventiva, nuestros an-
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asados no h:', ["aron del idioma hasta el g' e . 
ter ' , . . ,'. d ' '. enero .emenmo 

110 ",eome 1)\ .Isa o a emplear termmos de d' h' Y por e . IC o genero h \ 
osible por C;é. 'r'0mizarlos. ' ago o 

p No ob~tantr:, "li manera de pensar con respe t ' 1 ' 
c o a a mUjer esas 

dos hermana" -.--\'crdaderamente encantadoras_h b' ' . 
. " l' a lan consegUido 

traerme, /11< "a Jza1l envuelto con sus caricias a " y ya no me aCOr-
daba de mre; ;ll1l'enSlOnes, olvidando por ellas mi 's ' " , ' .' pnnclplOS, 

Ufano co!~ la conquista de una de ellas la muy p' '" , ' Icara msmuome 
cuán bello s','na vernos mi amigo y yo y ambas hermanas en 
cubierta, gozando de las dulzuras del clima de Santa Cruz en un día 
de sol. , 

Pintóme la. m,uy. taimada con tan elocuente colorido en sus pala­
bras el aburrumet:lto que ella y su hermana sentían viéndose confi­
nadas y encerradas bajo llave en el camarote, que á mi turno pro­
puse á mi compañero que en cuanto hiciera un día bueno, sacára­
mos á cuhierta á las dos hermanas. 

Mi c'ompañero me demostró entonces los inconvenientes que 
este paso podría originarnos, despertando la envidia de los otros 
tripulantes del buque, que ignoraban nuestra buena fortuna, y que 
tratarían tal vez de llevar á cabo un rapto, viéndonos privados en 
adelante de las caricias de las dos hermanas. 

A pesar de estas prudentes reflexiones, tanto hice que conseguí 
que mi compañero participara mis ideas y decidiéramos qUe al 
día siguiente nuestras prisioneras verían el cielo azul, de cuya vista 
tanto tiempo hacía estaban privadas. 

Efectivamente, no bien hubo el sol dorado las cumbres de las al­
turas que dominan el valle ó quebrada de Misioneros, cuando dos 
parejas trasponían la puerta de nuestro camarote: no eran otros que 
mi compañero y yo, acompañados de las dos hermanas, que sal­
taban-de gozo, sin duda-al ser llevadas á cubierta. 

¡Qué espléndida mañana era aquella! 
Ni el más leve soplo turbaba la: tranquilidad de las capas de la 

atmósfera; los rayos del sol iluminaban ya aquellos alrede~ores; 
los gritos de las aves marinas, que en grandes bandadas se alejaban 
de la isla de los Leom:s, parecían saludar á las dos her~~nas; la 
tripulación del buque nos miraba á los cuatro con mal dlslmulac~a 
envidia. . d 1" 

Por nuestra parte! ufano,s y orgullosos de ser objeto e asmt 
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radas de todos, no noS cuidábamos ~ás que de nuestro triunfo, que 
halagaba la vanidad y el ~m?r propIO de cada uno de nosotros. 

Nos fuimos al castillete, sIempre ca? ellas, y buscamos un pa­
r:aje para dejarlas un momento en seguPldad para que no fueran á 
caerse al mar si sobrevenía alguno .de esos chubascos tan frecuentes 
en aquellas regiones. y de los cuales ya me he ocupado. 

Estos cuidados eran fácilmente disculpilbles, pue;to ·llle las dos 
hermanas habían estado tanto t~empo sin salir al aire J~:)i·G. ' 

Teníamos. que dejarlas solas un momento para ate:¡dcr al s<:,:;:vicio 
del buqut:, y era por esta razon que las procuramos lW paraj-.~ có-
modo y seguro al parecer. ' 

Las brigadas estaban formadas; ·faltaban pocos ,nimlto.", para 
picar las ocho de la mañana. . 

De repente empezó á lOubrirse el Cielo y nosotros á temer una ca­
tástrofe. 

El viento no. tardó en soplar y al flamear la bandera que izaban, 
pareciónos oir llamados des~sperados. 

Tembla,?os, al pensar qlJe podía haberles acaecido alg:ún con­
traste á nuestras dos prisio~eras, y cuando después del desfile, rom­
pimos filas, ,nl1estro primer, afán fué correr hacia el castillete en 
busca ele las dos hermanas. . , 

j Oh cruel á·..,alidad! Solo qued~ban las filásticas con las. cu'\les 
habíamos asegurado á la barandilla las dos camisas umcas que 
poseíamos! . . 

Nunca fué'ínás llorada pérdida tán sensible! 
Buscamos por todo el buque;· todo fué en vano . 

• • • ••• '.' ••••• I .... 

Estabarf pa.ra sif'mpre perdidas! 
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TRAJES PARA NiÑOS 

TIENOA LA ANTIGUA COQUE. ' 
FABRICA Llc, ",~LLOS DE GOMA e - TA 

-- b > asadt~pecial en trajes hechos y 
, re me Ida par '. D' 50-Espacíalida!: ~;: ,J~bados sobre madera trajes de punto.a mnos. Iversidad ~n 

___ I.,:_ll'\~:::",~'~A PUERTAS 137 -'PERÚ 137 

J')':I';:;jt\ RELOJERIA 
JIojalatcría de la Marina 

AL CU~:J¡; !dHE MI STER lOSO DE 

BENITO RAMA YON C.~.;A í~TRODUCTOR~ 

Se colocan cañ~s de gas yaguas 
WUILU' 't3ILLE & BLOCH comentes. 

Se hace loda clase df trabar;os d.t ra"/o ---,=-~~~"iOl'ia, 53-Buenos Aires Calle 53 esquina á 3 LA PLATÁ' 

LA SIN RIVAL 
Fábrica (!e cajas de cartón y de madera 

DE 

PASCUAL ERRICO 
CALLE MEXICO, 422 

" Buenos Aires. 

Sombrerería 11 LA PLATENSE" 
DE 

J. LLOBERA 
339, Avenida Independencia, 339 

LA PLATA 
Rico y elegante surtido de sombreros, pa­
raguas, bastones, corbatas, pañuelos, etc, 

D eDOsito de Daños y casimircs Mueblería y Tapicería 
LA AMERICANA POR MAYOR Y MENOR 
' Juegos salón, escritorio, dormitorio, G R d . 

comedor, y surtido general de mue- omez y O rlguez 
bIes sueltos y objetos de fantasía. e ti d D' d 

NA VEIRO PARODY y C.a a e e ete ras, 39 y 4I 

33 ant. CHACABUCO 81 nuevo BUENOS AIRES 

TALLER DE DOHADOR 
DE 

ANTONIO CANDORI 
Premiado en la segunda Exposición italiana 
Se hacen letreros en oro sobre cris 

tales. Se fabrican marcos, muebles do­
rados y cualquier trabajo del ramo. 

974 CANGALLO 976 

FABRICA DE PIANOS A CILINDRO 

LA ACTIVA 
GRAl FABRICA DE CARRUAJES 

CaUe ~. boulevard 79, entre 6 , 6 

JOSE URGELL y c.a 

LA PLATA 

TONELERIA ESPARoLA 
DE GRAN DEPÓSITO DE CASCOS VACIOS Colleoni Siro DE 

Cangallo 674 - Bue~os ~ires FRANCISCO RUBERT 
Premiado con M.dalIa del Supenor GobIerno Na-

cional en la Exposición Italiana d.1881 San Lorenzo, 61, 63 Y 65 
Se afina r compone toda dase de ROSARIO DE SANTA-FE 

pianos. 
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Taller de escultura y marmole,;iB" Pábrlol de Carruajes DE 

E. ESCALAN/rE de 

]UAN TA]ANA E!lp~cialidad en obras de Arqultectura pa.ra 
Mueblería y Cementerios. Se eilcarga do toda! 
clases de trabajos con:::ernieme3 a) ramo. 

DD7-Sa:n. x..ore:n.SBo-SD7 
ROSARIO DE S,1NTA FÉ 

P.·eeio,s mó.lh>1l1< 

Calle Aduana N. 99, 101,103--- ROSARIO 

EL PORTEÑO 
GRAN TIENDA 

TALLER DE HERRERIA 
d. 

mercería, perfumer/a y artlculosde novedad 
JosÉ VENINI 

de JUAN P. LEIVA 
Se hacen ! Fá1)rica 

toda clase de trabajos :de cooinas económicH 
PerlcneoíeDtes al ramo : PRECIOS MOmCO:> 

Calle Santa Fé Esquina Rio Bamba Calle ~6 entre 1 y 2 _ LA PLATA 

~tr(tria 1) ~a~ar <lolon FABRICA 

DE LIBROS COMERCIALES 
Mercería, artículos para modistas, bor-' y TaUerdeencuadernación 

dados, abanicos, gorras y sombreros. DE 

Perfumería, artículos para regalos, crls- J O' p'. S' 
tales y muebles de fantasía. A e o B E U E R 

CALLE 51 ENTRE 4 Y 5 . 
La Plata 

TALLER 

de APARATOS ELÉCTRICOS 

304-CUYO-304 I BUENOS AIRES 

RELO JERIA Y JOYERÍA 
de 

PASCUAL BERTOLlNI 
• !le haé"!) toda- da ••• de composturas en "lha­
)<l.S y relOJes. Touo trabajo es 'garantido· Se com­
pra ()~O, plata •. brillantes y piedras fina!~. 

898-Rivadavia, num; nuevo-:ao80 
BUENOS AIRES 

BUENOS AIRES Y LA PLATA 

ENRIQUE SCHELJ.JHAS 
OPTXOO 

-~~--~~'-~~ 

Tengo en DepósÍto anteojos, lentes, gemelo., 
etc. etc: de pi ¡mera calidad. - Especialista en 
composturas de todas clnses de instrumentoA d~ 
óptica. ,matemáticas y física. 

PRECIO FIJO 
1&7. CALLE SAN LORENZO enlre Libertá~ ¡Pro-reso 

ROSARIO DE SANTA FE o .& /LW.'" 
TIENDA y MEROEHIA 
.. CA,~VIÑO y RIDECOS 

LA PLATA-Calle S·esq. 47. 

RUCUl':-::ul 
LA V ASCONGADA·CaIle 4 entre 45 y 46 



~&. LA. ~ A.CION" AL" 
. ( Schiaffino y Ca. ) 

Se ertcarga de préstamos hipotecarios en los Bancos Nacional y 
Provincial y en todas las agencias en las provincias 

Se hac..n anticipos soble l~l.potecas a:coreladas por los :Bancos 

. 1 Compra-venta de terrenos : 
. Oficina central. , • d d 1 . al ¡ Teléfono D. 1~ 
Cft_L1,E SUlP ACHA. N. 31l4l Y prople a t!S en a caplt . ¡ CA&ILLA DEL CORREO} 

BUENOS AIRES 1 de la República y ¡ D.789 

1 Provincias i -
, ••• , •••••• 1 •• ' ........................... , •••••••••••• , ••••••••••••••••••••••• 1 

LIBRERIA Y P APELERIA 
DE 

TEODORO OLIVERO 
. &pecialidad en libros de Derecho, Medicina, Ciencias ~ Litera­

tura.-Surtido completo en Papelería y artículos de Escritorio y 
Agencia de periódicos Nacionales y Extranjeros~ 

· SA.N" L -UIS 
. REPÚBLICA ARGENTINA 

~ Rosario J Buenos Aires' ~ 



Depósito de Vinos Ar~3!3ntinos 
-;--:DE:-

B. V ALLEJOSY (;., 
, 153-A VENIDA 25 DE ,M/i"iO-153 

$~~~ i',i~ I~[' ~ 
~, ~~ t 9 ~. ".(~ t J. <<.~ 

--LAIN'DUSTRIAI.--
Gran pinturería Y fábrica de ba,rnices 

DE 

ARTURO SILVEVRA 

Avenida 25 de Mayo, 91 
"LA PL.A.T.A. 

BAZAR 
DE 

SALVADOR N. HERNANDEZ 
1 7-TACUARÍ-I 7 

Surtido de poroelana, loza, oristales, ·artíoulos para re­
gales, artíoulos ele otro-plata, ooronas, abanioos, eto. 

BUENOS AIRES 
BARATILLO DI LOS AIDIS 

DE TEODORO OLIVERO 
CALLE RIVADAVIA ESQUINA ]UNIN, FRENTE AL PARQUE PR1NGLES 

TI E N D A, M E R e E RÍA Y A L M A e E N 
~urt¡uo cOillllleto en artículos oc tienoa.; illcrCCl1ía y art(culos 

oc fantasía en general 
SAN LUIS (REPUBLlCA ARGENTINA) 



L. J a,co osen &, Ca,. 

l~lBRERIA EUROPEA, 
.......... ~7- .......... . 

2/;·2-Florida-242 
~ IlIllcradóu antigua BUENOS AIRES .428-Florida - 428 

Numeraci6n nuevn 

Surtido completo de obras de ciencias, 
literatura, de ínstruéción y de recreación, en español, 

francés, inglés y alemán 

AGENCIA GENERAL DE SUSCRIC.IÓN Á TODOS LOS PERIÓÓlCOS 
y REVISTAS DEL MUNDO 

.~}j>r'~!l dI! Tcxt!): de l~,..,tlldio y d~ Premio p~ra Colegios, Libros de regalosl)ara todas las edades. 
:--::?~·I_rlU ,:.ol')wl. ~ ... Ibr,j';; Norte-Amencanos. Chilenos, Venezolanos, Mexicanos, Brasileros, Peruanos, 
e _,kmhlan'15 y l'r~lg:\J.~}'Os. . 'i( 

p.ua escuel3.~ y co!egios .. ·Surtido completo de tanto cuanto existe en el ramo de enSeñall%a. como 
nii:t.;::ri:11, ctc. Fspedalidild en mapas de pared. Diariamente se recibe del extraoljero todo lo que 
s,¡1f! l\ kl. 

:,;"ro:., (,Peinas y escritorios-- Vasto surtido de tanto cuanto en ellos se puede necesitar del ramo de 
Lih:cri.t y \l~'1,elo!ri,l: p'lpel, sobres, tinta. plumas, lapiceras. reglas, secadores. prensas de copiar. 
copwduYt!s, Rntcros. carpetas de hule, libros en blanco, lib~ros de apuntes. 

OBRAS RELIGIOSAS 
Devo·clo~arios· :Más de leseota diferentes titulas y encuadernaciones 

LIBRQS DE MISA 

Libros de Cocina en Español, Alemán, Inglés y Dinamarqués 

Lengllaje de hs llores. Orác:;ulos. Libros de sncños. CStligo del amor. Secretario de los Amantes. 
Retúrka epistular. Versos gauchos. Arte de tocnr la guitarra. Manual del confitero y pastelero. 
Juegos de sociedad. L.:t magia negra y la magia blanca. Recetas útiles pa,ra la vida doméstica. 
Etiqueta· para heñoritas eu el mundo. Guía de la mujer: arte de criar y educar IUS hijos. Libro del 
Destino. El cocinero Europeo'. Cocinera de la ciudad y del campo. Gramática cc1stellana; Orto­
J!T<lfía. Diccionarios, GramatJcas y Métodos para aprender todos los idiomas. 

B"iblioteca de Artes y Oficios (80 tomos á 50 centavos); de Agricultul a, 
Cultivo y Ganadería (18 tomos á 50 centavos); de Conocimientos útiles (14 tomos 

á 50 centavos.) . 

NOVELAS 
En EspafúJl, Frands,lngUs, Alemán,Porluguts, Sueco y Di1ialll~rqués 

UI'í\ rica colección· de más' de cinco mil distintas Novelas. la mayor parte en ediciones económicas. 
de todos los t'Scritores modernos y contemporaneos de fama. 

POEsíAS, DRAMAS, COMEDIAS, OBRAS CRiTICAS, OBRAS ILUSTRADAS 

Tarjetas de felicitaci6n, de sorpresa yen blanco, para cumpleaños 

Artlculos para Ingenieros y agrimensores-Estuche. de Matemática., Cajas de. Colores, ~aP61 ~e 
Dibujo en rullos y pliegos. Papel tela· cristalina de cóllcar. Tela de calca~. l:ápn Faber e . 
Tint'l Chin" líquida Pinceles finos para el lavado de pl.\no!i. Tableros d~ dlb~Jo. R d f " 

p~pel de' carta de' e.~uel.a y de oficio;-Papel liso y r~y"do. Cu.:t~C~t .. ~' erfi:.;n.no c~,j:.g~~~ 
R"yndo con márgcn ordlUarlO, Regular. FIDo. Superfino y 'Extra-fico. ~ P 'd . 1 
s(;br'es, de la más alta novedad y elegancia, para las dama. del gran mun o. surtl o especia. 



JOYERIA y RELO JERIA ESPAÑOLA 
DE 

Andrés PalDlada 
"_o l. d l ses _Surtido·coml>leto en alhajas y relojt"s.-Se gafó,I.· 

Composturas (e.t0 as e a . ,. . 
ten las composturas.-.Preclos modlCos, 

CALLE PUERTO'N.o 82 entre SANTA FE Y SAN LORENZO 
. ROSARIO DE SANTA FE 

tlari. *" erez 
AGENTE GENERAL DE PUBLICACIONES 

CALLE LA PAZ N.O 68-MENDOZA 

Administración del Almall3que y Guia Anual de Mendoza 

ALMACEN PENINSULAR 
DE 

•• J@I' 
." ............. ~ •.......... 

CALLE ENTRE·RIOS ESQUINA SAN LORENZO 

í6\. 
~~ 

Especlalldad en vinos finos, conservas extranjeras y nacionales. Lozas, cristales 
y porcelanas. Precios sumamente módicos. . ' 

ROSA.RIO 

Velería Central fs~añola 
DE 

Juan v. Comesaña 
73, CALLE DEL COMERCIO, 76 - ROSARIO 

En este taller se construye toda clase de velas de buques toldos de patios y de 
carros carpas d • í' ' 
I .'. e campana para v as terreas, mangas para sacar agua y encerados 

a qUltranados. . 
Tambi~n se cosen alfombras grandes y chicas para los Clubs. y casas de familia . 

. TODO AL GUSTO DBL SOLICITANTE 



Ha~i] >abe~ :l mI numerosa clientela que acabo de poner en el pueblo de Be!­
bran·') 1:0 I"ailcr mecánico de fábrIca de biliares y toda clase d" juego~ perlene­
c\c-ntcs ::1 ramo. 

DCS0,. "hota paedo ofrecer á mis'· favorecedores un diez por ciento más barato 
·llle en li\; demás casas.--PJEDAD 2M. 

GRAN fABRICA DE SELLOS PE GOMA Y DE MET AL 

PERU 45-47 PERU 45-47 

FRENTE A LA .FRENTE A LA 

&iu~a~ de lóndres Ciudad de L6ndres 

(;r~lO surtido' de scllo~ de nuev,) i~vendón,· enr:)peos y americanos; muy 1inuo~' para, reg;:llos de 
año nllevtl.-Ultinla novedad dl~ Parl'S ':1 Nucva-\ork. .. ....................................... . 
~.......................................... Clichés, sellos con I1\Onogrdnlas para: : 

CHAPAS 1 nlarear ropa y papel, ch~pas eal"das 1 CHAPAS 1 
: para marcar f~rdu,. cajones. bolsas.: P \. R A P U E R T :\ S : 

DE NUEVO ~lSTE\!A 1 etc., ote.-Tinta para sell~. para:' .: .' 1 
D . tí: marcar papel y ropa.-Impre9IOnes de ¡ De eocIe y¡metal : 

e crlS a ~ todas ,:lases y tarjetas al minuto. L ............................ ... " .... ~,: . ................................... 
PRECIOS MÓDICOS 

IJ't7ENOS AIRES 



FA B H le ¡\ DE B o ts A S DE P A PE L Y ¡; 1\ 1{ T 11 N li: !! 1 A 

DE 

DAMEL Y Cia. s. B. 
CASA IMPORTADORA DE PAPEL 
. . ESPECIALIDAD PARA AL~IAqENES 

. Bolsas para Confiterias y. FarmaCias 

BOLSAS DE I~UJO 

14-CALLE LIBERTAD-14 

B'&EN @$ -.-:A~iR_( E_S __ 
--- -

= = 111111111;111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111;111111111 

, Especialidad en cocinas I 
~ B. c~vo~ = 

1 BUó:N;::~~::ES I 
EMILIO CA YOL y Cia. ~ 

IIIIIIII'§'IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII11II11IIIII1I1I1111111111111111111111111111111111I~IIIIIIIII 
§ ~ 

TIllDAf SASTIIIIA y ALKACII 
DE 

ESTEVAN ¡CURUTCHET 
Sucesor de Guillermo Landerreche 

893-0ALLE BUEN ORDEN-893 
ESQillNÁ ·GARAY 

GBAl\T St1BTI~O EN CASIMIRES 
BUENOS AIRES 



S~r'n¡ Tr'averso ~ Cla, 
CAL L B VI e T o R lA N°·· Z 9 3 Y 293 1/2 

NÚ MEROS NUEVOS-079 Á 985 

BUENOS AIRES 

CASA INTRODUCTORA 
DE 

·Ferretería, Quincallería, Ar­
rneI"ja~ Lamparería, artículos de 
Cl1ristofle. 

PORCELANA YCRISTAL~S 

SURTIDO PERMANENTE 

DE 

ÚNICOS INTRODUCTORES DE L~ ACREDITADA 

Cerveza alemana marea DROMEDARIO 
CASA EN P ARIS 

lS--Rue du Conservatoire-·15 



~'-i 
1"" : . !: ... : .................. . .. r .. ~·~~~·~~~~·¡~·~~· .. ·I .. ·cALlE ALSINA \ Se hacen 

¡ para cura ¡ ¡ camisas sobr.'e· 
¡ y seminarista. ¡ 87~ Y 875 ¡medida,seca¿i,-: 
¡Se toma medida¡ \bian cuellos y: 
: á : Esquina Pozos] ¡puñOS á cami·.; 

.. L ... ~~~d~¡~~ ........ L ~ ..•.... ~~s~~~~~~ ........ . 

PAPELERIA 

JACOBO PEUSER 
--------~'-------

:suenos .AiXes Y La. ·:¡?la.ta 

CASA INTRODUCTORA 
DE 

PINTURERIA, FERRETERIA, y PAPELERIA 
DE ' 

L. Leidi Y L. ~osi 
VENTAS pOR MAYOR y MENOR 

. ~ran sur!ido en. pinturas. ferretería. papel pintado Y dorado. cuadros'y espejos, 
VlunoS, v~r!llas, pInceles •. tela pr~pa~ada. pinturas en pomitos al óleo y acuarela. 
pal.'el y \llIle. pa~a ~1~ll'JO. esentono y esellel~., oleografías. grabados Y estampas. 
artlculos de' me~aJe, utlles para ~as artery OfiCIOS en general. taller de pintores. 
empape)ado~e •• doradores Y carpInteros. Se hace cualquier ttabajo pertenecieute a 

ramo á precIOS 8umllmente módICOS. 
594-CALLE VICTORIA-596 

Esquina San Jose, 47 á 1í3--Sucurs:ol: MODtevideo,L448 
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GRAN BAZAR Y JUGUETERIA 
VE 

JUx:.XO DE ~Ex...A.ElCJO 
Boulovard 51, esquina 7' 

OBJETOS PARA OBSEQUIO, BRONCES, FANTASIA y NOVED/~ ~I' 
Menajes para familia, porcelana, loza y cristalería 

LAMPARAS y A R AÑ AS 

ARTÍCULOS DE FIERRO Ác".~TE 
COMPLETO SURTIDO EN JUGUETEHIA 

PRECIOS SIN COMPETENCIA 

--------------~----------- --- ------

JOSE R. ESPANA & CIA 
CALLE 53 ESQUINA 5 

LA PLA T,A 
Casa especial .. n -\'Inos de familia y conservas finas. 
Sekcto surtido dc Oporto, Jerez, Málaga, Manzanilla, Pedro Ximencl, Barbe, 

1IIos"oto, Neblolo, ctc. 
Aceites finísimos y analizados por la oficina química municipal de Valenc"" 
Representantes de la boelega "El Siglo XIX en Bueno~ Aires", y ele los sc-ú",. 

Otero y Matlnez, ihlrocJuctores de las celebérrimas aguas de Mondariz. 

LA MODERNA 

Trl.DA Jille!!!A y ALUAClli 
Calle .4yacllclto eSfluhua Colina 

BARRACA 
de comp'ra de frutos del paí$ de' toda el ase 

EnfI'enie á. la. Estaci6n dei J1'errocul'l'il Andino 

DE LOS SEÑORES 

NICOLAS RCYORIGUEZ y HNO 

SA.-~ LUIS-­

REPUBLICA ARGENTINA' 



TIENDA_ 

Al Ferro-C,arril 
74 y 76, CÓRDOBA Y ADUANA 65, 67, 69 7\ Y 73 

MACERA Y Cia. 
Hoy la más vasta y meior surtida del litoral é Interior 

:~1Jrtido permanente en articulas de tienda, mercería y 
,!<,tr'GI'ía. -Novedades en artículos de fantasía para regalos. 
_. i (,!,(;cría para señoras, señoritas y niños. 
'I'APICERIA.-Tripes, panos, chuses, estera, reps, damasco, 

re l. :ma, fleco, cordon, bordas, cortinas, estBriUa, etc. etc. 
ESP)CIAU6AD EN SEDERíAS DE TODOS COLORES, CO­

RONAS, VELOS Y AJUARES PARA NOVIA 

NOTA---!.a cac;a r~cibe las mercaderías directamente de las principales fábricas 
e Fran{'ia, [ngLltfrra t', Italia, 10 que le permite vender á 

PRECIOS SIN COMPETENCIA 
Rosario de Santa-Fé 

Sl<cursal en Galvez -- Totoras- Cañada de Gomez y 
'. Rosario 54 Puerto 

- - - L:::: -- ¡-
u__ - -- ~-- -1 q. b 

DROGUERIAJ~PAÑOU \ 

ERDOGIA, MAGO Y CI~ 1 

Calle Santa-Fé ~os. 100 y- 102 

ROSARIO DE SANTA-FE 



ESTABLECIMIENTO FOTOGRAFICO 

A. S. -v.TITOOJY.[]:,3 

208-- CALLE FLORIDA - 208 

«ENTRE CUY~ y CORRIENTES) 

-~--

.tlralos inalterables "Jl1lntiiwÍlJpf" 

S E S A e A N Y 1ST A S D E C;; A S A s. Q u I N T A S. E S TJI ,'~ e lAS 

GRUPOS AL AIRE LIBRE 

abanal!), ~am& <1t. in 
INTRODUCTORES y COMISIONISTAS 

CALLE CORHIENTES 

Numeraci6n antigua: 169 1/ 2 -' Numeraci6n nuela: 635 

256 - CASILLA DEL CORREO - 256 

:B't1EN'OS AIRES 

--
OASA EN EL RC)SARIO 

81 - SAN LORENZO - 81 



SOCIEDAD TERRITORIAL 

:t.. Aa P L .A. T .Á. 
Capital 10.000.ÓOO $ lU. 11. 

------!li~ - - -

SECCION TIERRAS 

Rsta Sociedad establecida en la ciudad de La Plata frente al 
llaneo de la Provincia, compra y v"ndr. al contado y á pl~zos hasta 
dé diez años, tierras y propIedades que pueden 'l<~quIrirsc por men­
sualldadestan pequeIiasque est,in al alcance de tudo el mudo. 

Dá rematc'. todo, los domingos con tren expreso grátls á La Plata. 

SECCION BANCO 

Será abierta 'al público el 1.° de Juli0 próximo, para ocuparse de 
descuentos, cuentas corrIentes, gIros, etc. 

SECCION SEGUROS 

Esta sección ofrece un seguro diez veces más económico que todas 
las ya establecidas; su s"tema es ponerlo al alcance de todos, ha­

. dendo que una pequeña men~ualidad adQuIera el derecho á una 
herencia de 5.000 pesos moneda nacional. 

El directorio de la Sociedad está organizado de !a sIguIente 
manéra: 
ti .• 

PRESIDENTE 1> .. Cabino JII1onguillr/ , 
D. losé JII1. Se/opio D. Pedro NOCfl/i • 

t '·¡CEDr. D. Bt.njamin Cas/tllanos 
' D. Eugenio Sicardi . D. lde/lomo Medina 

SECRET ARIO D. JoS¿ Cimeros 
'Dr, .D. José M. All/tmada j:t D. Francisco UZtrl 

TESORERO D. Liuo Asnaghi 
,·D. Cruz JIIJ. L<7111tza l , D. Francisco AirolUrda 

. VOCALES In. Fnincisco Susin; S(!fuloval 
Cm'o,"' B. Jttl¡o Campos,' D. Juan Dillo". 

Actual Preoideute del llaneo d. la Provincia! OrRl'C'COR GRMERAL 

D." Santiago Carbone ¡n. Francisco Garda Cortina 

La Comisión en Buenos Aires está ·compuesta de los señores: .Dr. 
'D. Manuel G';rostiaga, Presidente; Dr. D. Joaquín' M. Cullen,. Vicepre­
sidente; Or: D. Cárlos L. Vl\Iar,Dr. D.1'eófilo Garela, D. Juan, M. 
Perdrlel, D. Julio Lacroze, D. Estéban Badaraco, D, Rafael SlÍrda )( 
D. Matfas Martf, como Vocales; Secretario Inspector, D. Z'. Rufino. 

Agente en Bueno's Aires: l.saballno Canaveris 
38-RECONQUIST A-38 
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